








RECURSOS NATURALES
Y CONFLICTOS SOClOAMBIE NTALES

CINCO EXPER IENCIAS DE LOS ACTOR ES SOC IALES





RECURSOS NATURALES

Y CONFLICTOS SOCIOAMBlENTALES

CINCO EXPERIENCIAS DE LOSACTORES SOCIALES

Yolanda C. Massieu Trigo
lucio Noriero Escalante

(COORDINADORES)

A!X\ UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA ~
Casa abierla a t~ UNIDAD XOCHIMILCO División de Ciencias Sociales yHumanidades 1<><W01.!'l........WUII.



Casa abierta al tiempo

U niversidad Au tó noma Metropolitana
Rector Gel/eral, Salvador Vega y León
Secretario General, Norberto Manjarrez Álvarez

U niversidad Autónoma Metropol it ana, Unidad X ochim ilco
Rectora, Patri cia E. Alfaro Moccezuma
Secretariode Unidad, G. J oaquín J iménez Mercado

División de Cie nc ias Sociales y H u manidades
Director, Jorge Alsina Valdés y Capote
Secretario A cadémico, Carlos H ernández Gómez
J efe de la Sección de Publicaciones. Mig uel Ángel H inojosa Carranza

Posgrado en Desarrollo Rural
Coordinadora, Sonia Comboni Salinas

Co ns ejo Ed itori al
J osé Luis Cepeda Dovala (presidente) / Ramón Alvarado J iménez
Roberto Constantino Toro / Sofía de la Mora Campos
Anuro Gálvez Medrano / Fernando Sancén Cont reras

Co m ité Ed itorial
Gisela Espinosa Da mián, Roberto Diego Quintana
Sonia Comboni Salinas, Alejandro Cerda GarcÍa
Carlos Rodrígu ez Wallenius, Michelle Chauver Pruneda
Rosa Auror a Espinosa, H écror Robles Berlanga
Yolanda Massieu Trigo

Diseño de cubierta: Irais H ernández Gü ereca

ISBN: 978 -607-28-0264-3
ISBN de la Colección Serie Mundos Rurales: 978 -607-477-59 5-2

Primera edición : 12 de oct ubre de 2014

D.R. © UNIVERS IDAD AUTÓNOMA METROP OLITAN A

Universidad Aut ónoma Metropolitana
Un idad Xochimi lco
Calzada del Hueso 1100
Col. Villa Qu ietud
Delegación Coyoacán, 04960 México, D.E

Impreso en México / Printed in Mexico



~

Indice

Presentación 9

El conocimiento tr adicional en la gestión del ecoturismo
comunita rio sustentable. Renovadas miradas teóricas
para involucrarse en la comunidad rural 15
Gloria Amparo Mimnda Zambrano

Medio ambient e, comunidad y lucha agraria
en La Magd alena Atl it ic 93
David Cilia Olmos

Los pequeños productores de maíz en Milpa Alta:
conservació n, cultura y flujos tr ansgénicos 141

J osé FranciscoÁt·i/a Castañeda

De actor a sujero en el cami no al ecotu rismo . La Cooperat iva
Sant uario de la Tort ug a de La Escobilla, O axaca 205
J orge A rellano Ale/cedo

Breviario de la participación comunita ria en microcuenca:
terri torios con cultura para "buenas prácticas" 255
María Alicia de los Ángeles Guzmán Puente





Presentación

Ha transcurrido un cuarto de siglo desde que apareció el comuni­
cado de la O rganización de las Naciones U nidas, "Nuesrro futuro
común", y de que la Comisión presidida por Gro Harlem Brunt­
land diera a conocer el enfoque del desarrollo sustentable, entendido
como aquel que satisfaga las necesidades de las generaciones presen­
tes sin afectar las de las generaciones fut uras . El postu lado reconocía
que la forma de explotación de los recursos natu rales, a la par que el
modelo de desarrollo que privilegiaba la variable económica en aras
del progreso, devino en graves dificultades para la sobrevivencia de
las especies vegetales y animales en el planeta. En ese tenor se han
llevado a efecto un sinnúmero de estrategias que han tratado de
dar soluciones al creciente deterioro ambie ntal global en diferentes
escalas -local, regional, esta tal, nacional e internacional-, así como
en el nivel político, económico, social y cultural. Hoy, cuando es
más claro qu e nunca que el capitalismo ha alcanzado form as aún
mayo res de depredación, se recrudecen las disputas por los recursos
naturales: tierra, agua, bosque, cultivos, como se expresa claramen­
te en los estudios de caso en esre volumen.

Desde los países del sur surgen en la actualidad propuestas
alternas de desarrollo al modelo hornogeneizanre, tratando de ver
la vida en una relación de conservación, restauración y víncu lo
armonioso entre seres humanos y naturaleza. En ese tenor, el ám­
bito com uni tario cob ra una dimensión de gran import ancia, por
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el sentido de pertenencia y apego al territorio de sus pobladores,
puesto que ahí confluyen historia y pensamiento. Encontramos
así acciones y proyectos de vida que resignifican el entorno de los
sujetos y actores, pero también de los recursos naturales (princi­
palmente agua y biodiversidad), que brindan no sólo alimentos,
sino el sostén del planeta.

U na dimensión importante del deterioro ambiental es, sin
duda, la urbanización. El modelo hegemónico de ciudad ha de­
mostrado ser depredadot y no sustentable. Ante esto, y en la gran
urbe de la Ciudad de México, los campesinos, ejidatarios y ha­
bitantes de comunidades rurales de la periferia urbana, tienen y
ejercen en muchos casos propuestas viables para promover una
urbanización sostenible ambientalmente. Estas propuestas pasan
por el ecoturismo y la producción agropecuaria, como se demues­
tra en algunos de los casos de este volumen. Aunque es preciso re­
conocer que aún hay mucho que hacer al respecto, ya que también
existen otras comunidades originarias que se han visto impedidas
de gestionar colectivamente sus recursos.

La serie Mundos Rurales expresa el recorrido teórico y el debate
multidisciplinar formulado por jóvenes investigadores, egresados
de la Especialización, Maestría y Doctorado en Desarrollo Rural,
de variados orígenes y regiones, mediante líneas de pensamiento
multi y transdisciplinarias . Dichas investigaciones nos han dejado
constancia de que, en el territorio mexicano, los sujetos y actores
sociales, indígenas y campesinos dan fe de las expresiones regiona­
les del desarrollo, la producción y la conservación, que guardan en
su seno profundos desequilibrios. Estos últimos ameritan una nue­
va visión de políticas públicas, orientadas a equilibrar e integrar
todas las actividades vin culadas con la sociedad rural en México.

En ese sentido, en el presente volumen de la serie Mundos Ru­
rales se observa una de las lecciones más importantes respecto a la
problemática expuesta: la pervivencia de culturas vivas, que han
resistido los embates de los diversos modelos de desarrollo en Méxi­
co y que ejercen diversas alternativas de manejo sustentable de sus
recursos naturales. Estas experiencias ameritan ser revaloradas, pero



sob re rodo incidir en su propio desarrollo cultural, económico, polí­
tico, social y ambiental, desde diversos niveles y escalas.

No existen recet as ni fórmulas para soluciona r los g raves pro­
blemas de de terioro eco lógico que aq ue jan al terrirorio mexica­
no . No obs tante, de la lectura de los tex tos que componen esta
entrega de la serie Mundos Rur ales se desprenden los siguientes
retos para esta blecer líneas de acción para un futuro sustentable y
equitat ivo en el rumbo del México del siglo XXI:

El trabajo "El conocimiento t radicional en la ges t ión del eco­
turismo com unitario sustentabl e. Renovadas miradas teóricas para
invo luc rarse en la comun idad ru ral", de G loria Amparo Miranda
Zambrano, nos indica que, aparte de las actividades productivas
p ropi as del bosque, los ejida ta rios de San Nicolás Torolapan se
dedican a la producc ión agropecuaria, orie ntada al autoconsurno
familiar, al mercado local y a las zonas de influencia fronterizas con
la meg a ciudad . Asimismo, viven de la te rcia rizació n y rnulriacti­
vidad de su economía, expresada en una amplia gama de servicios
y venta de fuerza de trabajo. Por su parte, el ecoturismo, en la
actual coyuntura del ejido, es el proyecto polít ico-administrat ivo
fundam ental que viene ges t ionándose. En ese sentido, la expe­
riencia de la gestión ecoturística de San Nicolás conecta, en la
práctica, dos ejes de interés: gestiona r el ecoturisrno a partir de
sus implicacio nes socioculturales, mani fest ando con ello la presen­
cia, valor, dimensión y versati lidad de l conocim iento tradicional.
Enfáticamente, la aurora señala que quedan pendientes estudios
que conduzcan a la consideración e integración de la complejidad
de fenómenos que expresa la actividad turísti ca en las comuni ­
dades, evitando la entrega "cegada y sesgada" de reperrorios y
patrimonios . En efecto, hay cues tio nes implícitas, como los cam­
bios y mermas de tipo social, cultural, identitario, ét ico, histórico
y hast a ps icológico. En suma, cuestiones que ob ligan a plantear
estrategias donde los modos de vida de los pobladores no queden
como una intención de mejora sólo en térm inos económ icos, sino
también en la salvaguarda de su patrimonio cultural y am biental.
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En la misma región de la Ciudad de México, el rrabajo "Medio
ambiente, com unidad y lucha agraria en La Magdalena Arli ric"
nos da cuenta de las dificultades por las que atraviesa un a comu­
nid ad orig inaria, rica en recursos como el ag ua y el bosque, pa ra
resist ir los embates de una ur banizació n desordenada y depreda­
dora. Aquí se expresa la dificultad para que los pueblos originarios
de la Ciud ad de México defienda n su territorio ante el manipuleo
polí tico y la disp uta por sus terrenos, en de trimento de los bienes
y servicios am bientales y, en última instancia, de la suste nrabili­
dad de la ciuda d. Se tr ata de un despojo dr am ático desde tiempos
coloniales, que continuó en la etapa del México independiente y
posrevolucionario.

En el texto "Los pequeños productores de maíz en Milpa Alta:
conservació n, desarrollo y flujos rransg énicos", J osé Francisco Ávi­
la Castañeda nos plantea la relevan cia de la gramínea, tanto por
la cuestió n alime ntaria, como por los aspectos culturales, bioló­
g icos y socioeconómi cos relacionados con ella. Ante los hallazgos
de contaminació n por sem illas genét icamente modificadas, la di­
versidad ge nética del g rano, la alime ntación de los mexicanos y
la cultura relacionada con el maíz podrían resultar severament e
perjudicados. Sin duda, las innovaciones científico-tecnológ icas
han revolucionado la forma de producir los alimentos, sólo que
en este campo está en riesgo un alime nto básico, lo que ame rita
poner en marcha prácticas ag ronómicas que rescaten las form as
tradiciona les de selección o mejoramiento. Lo anterior implica una
mirada desde lo local y nacional, qu e atraviesa necesariam ente
políti cas públicas de inversión en ciencia y tecnología en mate ria
agronómica, que incentiven la producción de semillas de varieda­
des acordes a las necesidades de los productores y los agroclimas,
sobre todo por la dependencia tecnológica ante las t rasnacion ales
agroalirnenrarias y la pérdida de la soberanía alime ntaria, que nos
toca defende r ante la cada vez más apremiant e crisis múltiple:
alimentaria, am biental, civilizatoria y financiera.

El tr abajo, "De acto r a sujeto en el camino al ecoturismo. La
Cooperat iva Santuario de la Tortuga de La Escobilla, O axaca", que
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presenta J orge Arellano Macedo, nos cuenta el proceso de orga­
nización y auroges t ión que vive un grupo de actores sociales de la
comunidad La Escobilla, en la región costera oaxaqueña . Se hace
mención del proceso de orga nización y de aurog est i ón que vive
dicho g rupo de personas, al intentar desarrollar una alte rna t iva de
ge neración de ingresos qu e sostenga su reproducción económica y

social. Pro ceso qu e es camino, donde al correr del tiempo se confor­
ma un sujero social capaz de incidir conscienteme nte más allá de su
g rupo, rebasando la asp iración exclusivamente económica inicial ,
mir ando hacia lo am biental y lo social. Entre los retos que el auto r
nos plantea se encuentra la política de conservación de recursos
naturales, indicando que, de no ser capaz de dialogar con los habi­
tantes de los espacios naturales para acordar las mejores formas de
manejo del medio, difícilmente se logrará cambiar las condiciones
tanto sociales como ambientales. Lo m ismo sucede para quienes
bus can definir al ecoturismo como un esquema de desarrollo en el
medio rural pues, de no compart ir y reflexionar con los habitantes
del territorio los riesgos de una act ividad dependiente, subordinada
al mercado y hast a colonizado ra, no podrá hacerse una propuesta
sensa ta qu e haga posible qu e la act ividad tenga efectos posit ivos en
el ámbito social, económ ico, cultural y ambienral.

Con respecto a arra recurso natural fundamental , el ag ua, Ma­
ría Alicia de los Ángeles Guzmán Puente nos relata, en su texto
"Breviario de la part icipación com unitaria en microcuenca: terri­
to rios con cultura para buenas p rácticas", la manera en que la
comunidad de San Agustín Am ati ipac, en los altos de Morelos,
gest iona y maneja est e recurso escaso en la regi ón . La invest ig a­
dora enfatiza la existencia de prácti cas colect ivas com unitarias an­
cest rales, que se recrean y conducen a un fortalecim iento de la
identidad comu nitaria y al manejo sustentable del vital líqu ido.
A la vez, los habitantes de esta comu nidad se integran a la mo­
dernidad, y aprovechan sus prácti cas comunit arias tradicionales
para log rar el abasto de ag ua potable, a la vez que continúan con
la colecta de ag ua de lluvia en depósitos dom ést icos. N o se cae
en este trabajo en concebir a la comunidad aislada, pues tam bién
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hay un énfasis en la organización rnulticornuniraria para conseguir
y admi nist rar equita tivamente el agua. Es un texto que aporta
un material interesante sobre la posibilidad de manejar sustenta­
blernenre el agua, creando y recreando un a cultura "austera" en
condiciones de escasez.

No queda más que agradecer a la Universidad Aut ónom a Me­
tropolitana, U nidad Xochimilco y al Consejo Nacional de Ciencia
y Tecnología por la aparición de este número. Asimismo , ag ra­
decemos a nuestros lectores sus come nt arios y la difusión entr e
g rupos , organizaciones e inst ituciones, a fin de dar a conocer los
tr abajos de investigac ión de nuest ros egresados de la Especializa­
ción, Maestr ía y Doctorado en Desarrollo Rural.

Yolanda C. Massiell Trigo
Lucio Noriero Escalante

Coordi nadores



El conocimiento tradicional en la gestión
del ecoturismo comunitario sustentable

Renovadas miradas teóricas

para involucrarse en la comunidad rural"

Gloria Amparo Miranda Zambrano**

Introducción

El tem a de estudio es producto de largos años de reflexión perso­
nal sobre la validez y pe rtinencia que encierra n las cont ribuciones
cognoscitivas de los pueblos origina rios y campesinos al mundo
actual. Analizando la orientación de temas de int erés e iniciati­
vas de la labor en la casi última década del nuevo milenio sobre
el quehacer del desarrollo rur al, puedo afirm ar que adquiere un a
imp ortancia crecient e abordar tem as del desarrollo sustentable en
sus diferentes aristas , un o de ellos, el turismo en voz y experi encia
de los pueblos originarios, comunidades campesinas y ejidos.

La tendencia viene expresándose con un interés ma rcado por
medir impactos, especialmente económico-product ivos y del me­
dio ambiente. Se plantean nuevos conceptos, se redefin en presu­
pu estos teóricos y metodologías de int ervención sobre el tema y las
com unidades . El interés se asienta en los aportes que desarrollan
espec ialistas en naturaleza, biodiversidad y turismo. No en vano
México se distingue por ser un país con características suigéneris en
lo biológico, exp resando un liderazgo mundial en asunto de mega-

* El presente trabajo es un resum en de la tesis de doctorado en desarrollo
ru ral dirig ida por la docto ra Sonia Comboni Salinas, int eg rante del cuerpo
docent e del Posg rado en Desarrollo Rural de la UAM-Xo chimilco, México.

** Profesora-invest igadora, Departamento de Estudios Culturales, Demo­
gráficos y Polít icos, Universidad de Guanajuaro, Campus Celaya-Salvarierra .
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diversidades. Asimismo, en íntima simbiosis con este perfi l, el país
detenta ser una sociedad multicultural y multicosmovisional con
pueblos orig inarios que manifiestan su vigencia. Características
que, a pesar de detonar interés en la actual coyuntura como bas­
tión qu e resume contribuciones a la sustentabilidad, manifiestan
la exist encia de un velado sesgo y primacía por atender propuestas
conservacionistas sobre el manejo de los recursos naturales ,1 en
detrimento del interés y abo rda je por los aspectos sociocultu rales
del turismo en el seno de las poblaciones locales que ges tio nan sus
recursos . Es decir, de las complejas formas y maneras sobre cómo
los actores sociales locales intervienen y administran tales recur­
sos, con base en sus amplios repertorios o cuerpo de conocimientos
propios de su cultura y sociedad local, al qu e denominamos cono ­
cimiento tradicional (CT).

Estos repertorios no sólo son técnicos, sino que integran com ­
ponentes mayores que es preciso ana lizar, pues el CT encierra
secretos de las búsqu edas prioritarias que de tenta hoy la hu mani­
dad,?en térm inos de respuestas a la seguridad aliment aria, manejo
sostenible de los ecosistemas, la biodiversidad y valores humanos
que se encuentran sob re la base de la reciprocidad , entre otros.
Por inverosímil que pa rezca, tenem os aún un pa trimonio cultural
que se desenvuelve cotidianamente con base en sus componentes

1 En el mundo se ha pr iorizado la cata logació n de especies, enunciados de
cifras globales, mapas , ecosistemas localizados, análisis comparativos, terri ­
torios megadiversos, etcétera. Más aún, se han determinado áreas protegidas
exp resadas en: reservas nacionales, parqu es nacionales, sant uarios nacionales e
históricos, zonas reservadas, bosques nacionales, bosques de pro tección, COtoS
de caza y reservas de biosfera , ent re ot ros. Estas definiciones no consideran cla­
ramente a las culturas asentadas en esos conte xtos , ta mpoco la diversidad étn i­
ca y exp resiones variadas y diversas que encierra su cultura viva y anteceso ra.

1 El interés mundial po r las pobl aciones con cultura ind ígena se evidencia
en el aum ento de la instituc ionalización de entes y proyectos nacionales e in­
rern acionales, asimismo eventos mundiales como Yunán-China (2000), Boli­
via (200 1) YOtros en Am érica Latina, especia lmente México, Ecuador y Perú.
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simbólico, histórico, identirario, como memo ria colectiva que se
convierte en pote ncial "capitalizable" pa ra los mismos pueblos, la
urbe y la humanidad . Empero, insisto, poco se asume del tema por
concepciones que insiste n en pensar qu e raram ent e o nada aport an
esros pueblos, como afirma Carlos Lenkersdorf (1999:62), aú n son
"ma l conocidos, dominados , sub yugados, oprimidos y discrim ina­
dos. De ahí el primer reto de conocerlos; de aprender de aquellos
a qui enes nad ie consideró maestros".

De igual manera, consideré importante entrar al recurso teóri­
co-metodológ ico de la compleme nrar iedad, tr ansdisciplinariedad
e int erdisciplinariedad de las ciencias. El apo rte de la mirada de
las ciencias sociales al ecorurismo sustentable suena entonces re­
cur rent e para "vulnerar" la hasta su ahora impenetrabilidad . En la
lógica de conocer y ampliar las peculiarid ades del tema, profun­
dice en la reflexión teórica imbuyéndome en el ejido San Nicolás
Torolapan , espac io periurbano colinda nte con la gran Ciudad de
México, donde 336 ejida ta rios administran 2304 hectáreas de tie­
rras, ent re ellas el Bosque,' ahora orientado a la gest ión, por más
de un a década, con el proyecto "Parque Ecoturístico Ejidal San
Nicolás Totolapan" (PEESNT).

Aparte de las act ividades product ivas propias del Bosque, los
pobladores se dedican a la producción, en su mayor parte agrope­
cuaria, orientada al aur oconsumo familiar, al me rcado local y a las
zonas de influ encia fronterizas con la mega ciudad. Viven de la te r­
ciarización y mulriact ividad de su economía, expresando un a am­
plia gama de servicios y venta de fuerza de trabajo que, cua l mano
de obra barat a, expresa al mismo tiempo cierto mat iz "armónico"
ent re la producción de corte tr adicional y lo "moderno". Por su

3 Es preciso aclarar que escribo los términos "Bosque" y "Naturaleza" con
mayúscula, por razones qu e lindan en lo personal; "inconsciente mente" fui
"jalada" por la idea de exteriorizar y abrir reno vadas miradas, que vayan más
lejos que sólo identificar superlativam ente representaciones relig iosas conven­

cionales , insti tu ciones o personajes.
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parte e! turismo, en la actual coyuntura de! ejido, es e! proyecto
político-administrativo fundamental que viene gestionándose,

La experiencia de la gestión ecoturística de San Nicolás engar­
za, en la práctica, precisamente los dos ejes de interés de análisis:
gestionar el ecoturismo a partir de sus implicancias socioculturales,

manifestando con ello la presencia, valor, dimensión y versatilidad
del CT, Eso fue lo que percibí en las primeras incursiones al proyec­
to, por ello mi interés de quedarme en e! mismo. Estaba ante los ejes
fundamentales de mi reflexión y análisis teórico que me permitiría
dilucidar, a partir del"ejido caso", sobre cómo los pueblos están en la
búsqueda de renovadas actividades, imprescindibles en la respuesta
a la diversificación de su economía, pero a la vez reconociendo sus
potencialidades en la orientación de evitar la explotación de sus re­
cursos como mecanismo de destrucción de la Naturaleza.

En el proceso de investigación, que duró tres años, fuimos res­
pondiendo preguntas como: écuálcs son esos conocimientos tra­
dicionales, capacidades y habilidades de la cultura local que se
detentan en la administración y servicio de l PEESNT y desde dónde
se construyen, organizan, reco nocen, valoran y mantienen:', ¿es le­
gado y base de la ges tión ecoturística ejidal y en qué dimensión?

¿Qué procesos de enfrentamiento se desarrollan contra la ló­
g ica occidental que impone un tipo de conocimiento, la gestión
de l modelo empresarial ecoturístico sustentable conservacionista,
y una concepción diferente de vida, exteriorizados en relaciones
de poder desatadas entre los miembros que se apropian del pro­
yecto?, ¿cuáles son las actividades desarrolladas y los resultados
que evidencian su aporte al compromiso de sus tenrabilidad en la
gestión del Bosque, que permitan demostrar la construcción, asi­
milación y apropiación del Proyecto en términos propios y con las
caract eríst icas de su cultura local ?, ¿cuáles de ben ser las estrate­
gias de gestión que garanticen la supervivencia del bosque en el
marco de su contribución al desarrollo ecoturístico sustentable,
desde la necesidad y particularidades de la comunidad y que sean
además alternativas a contextos con realidades culturales y terri­
toriales similares?
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El obj etivo ge neral es incursionar en la investigación sobre los
apo rtes de l CT y las capacidades y hab ilidades de la cultura local en
la gestión y manejo del recurso forestal del PEESNT, conside rando
las relaciones de fue rza existentes y los procesos de enfrentamien­
to , perman enci a y afirmación en la const rucción de una propues­
ta ecoruríst ica sust entabl e alternativa. Asimismo, analizamos sus
procesos de resistencia , empode ramiento y re-s ignificaciones, don­
de el ejido resume una histo ria de codicia en la lógica de despojo y
acaparamiento de sus t ierras. Raíz que m an ifiest a la condensac ión
de va rias identidades, entre ellas la controversial vigencia de os­
tentar un repertorio de conocimientos tradicion ales y habilidades
exp resadas en la instalación y administ rac ión de su principal re­
curso natural, revelando la importanci a de la resistencia de los
actores po r la defensa de la t ierra, en particular de l Bosque, expe­
riencias que entremezclan el sentir de su cotidia nidad, integrando
y transformando su babitra, como diría Bourdieu .

Despl egamos el tema central de la investigación : "El conoci­
miento tradicional en la administ ración del recurso forest al" que
asumió cómo se mani fiestan y dese nvuelven y las habilidades y ca­
pacidades de la cultura local con un rep ertorio de saberes en el ma­
nejo de la foresta, la vida animal silvestre, la lectura de elem entos
cosmológ icos y la pres entación de "hitos símbolo", reconociendo
la existe ncia de un a cultura forest al cual anda miaje cognoscit ivo,
tecnológico y simbólico para el Proyecto . Evidenciam os cómo el
CT se encue ntra encarnado en expresiones de disputa por el poder,
en un escenario de discordancias y conflictos, donde vive la ame­
naza a desdibujarse.

Cual producto de la labor de invest igación en el "ejido caso"
y las casi dos déca das laborando junto a las comunidades rur ales
en algunos países de America Andina y ahora de México, presento
a continuación los aspectos teóricos que const ru í, específicamente
aplicados a los dos temas eje de investigación en el ejido de San
N icolás: el CT y el ecotur ismo comunita rio sustentable (ECS). El ob­
jetivo es acercarnos a responder cómo podemos forjar una mir ada
de la asociac ión tem át ica de sus controvertidas aristas, recorriendo
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los caminos transitados pOt el CT, que explica da disputa? en íntima
simbiosis con otros aportes cognoscitivos, arribándose a la construc­
ción de una definición propia del conocimiento tradicional.

Por otro lado, analizamos al ECS a partir del análisis de sus
antecedentes e importancia del turismo actual, se destapan in­
equidades que se suceden en su seno, lo que contradice y vulnera
sus objetivos primigenios, aspectos que luego son antesala para la
creación del ECS. De esta forma, el análisis arriba al cuestionamien­
to de la discordancia en señalar a las comunidades con patrimonios
y potenciales turísticos como "pobres o decadentes" , desvirtuando
los atriburos rea les que justamente poseen para enfrentarse a pro­
yectos de este arquetipo .

El conocim iento tradicional y el ecoturismo sustentable

en la arena y debate actual

El conocimiento tradiciona l y sus implicaciones

El análisis sobre el conocimiento tradicional (CT) ha entrado en el
presente milenio con una importancia sorprendente, producto de l
interés de investigadores, el Estado, académicos, organismos de la
cooperación internacional, empresariado, productores y organiza­
ciones de la población involucrada, entre otros, teniendo diferen­
tes abordajes e intereses en aspectos como lo legal, lo ambiental,
autorías, patentes, identidad, cultura, potencial económico, ecotu­
ríst ico, de recuperación de las identidades, espiritualidad, y como
expresión de fondo de la diversidad cul tural. En este movimiento
mundial destaca e! interés por la importancia de! tema, la alerta,
la denuncia y la legislación a favor del exterminio del robo de los
conocimientos de los pueblos originarios (biopirarería)."

4 "Estamos en la gue rra del biopoder; la apropiación de los recursos ge­
néticos por parte de los corporat ivos tienen g raves implicaciones para la hu-
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La revisión docume nt al acerca del CT que trabajan autores y
analistas del mundo (de ant es y ahora), yen parti cular los de Méxi­
co (Pérez, Silva y Toxtle , 2006 ; Concheiro y López, 2006 ; Bellón ,
s/f; Massieu y Chapela, 2006; Rodarte, 2000 ; Toledo, 1996; Gar­
cía, 1996; Boege, 2003; Miranda, 2002 ; Bast ida, 200 1; Guash e
H inost roza, 2005; Shiva, 2004; Villoro, 2004; Lenkersdorf, 1999;
Landázuri, 2002 ; Lévi-Strauss, 1988; Geertz, 1994) (cada uno
con sus diferentes conexiones pero en la orientación de acredita r
al CT como a cont inuación asumimos), además de inst ituciones y
organizaciones de base y educativas de los pueblos alud idos, y de
organismos oficiales como la Organización de las N aciones Uni­
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO) , la Organ ización
de las N aciones Unidas para la Ciencia, la Educación y la Cultura
(Unesco), el Banco Mu ndial (BM), el Banco Interamericano de De­
sarroll o (BID) y la Organización Mundial del Comercio (OMC), da n
cuenta de un debate agudo y versátil, además de complementario,
en la búsqueda de salidas al tema. Insólitamente dir íam os, al ini­
cio del tercer mi lenio, cuando el mundo se esfuerza por expresar
una "supra modernidad" art iculada a un hiper capitalismo. ¿Será
una de las cartas fuertes y definitivas - acaso de las úlrirnas- , para
sustent ar las posibilidades del desarrollo ru ral sustent ab le y más
allá de él?

El conocimiento: antecedentes y enfoques

El CT no es la panacea, pero tampoco inservible por arcaico; no
obst ante, resaltamos sus manifestaciones , en Íntima simbi osis que
lleva con las demás cont ribuciones cognoscentes . Pero, «l ónde se

manidad en general y en part icular para las clases subalternas, los desp oseídos
del poder, las cua les son justificadas ideológ icameme con el discurso de la
globalización y el libre mercado, legitimando el despojo al margen de las con­
siderac iones éticas" (Tarrío, Comboni y Diego, 2007 :190).
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inscribe el CT y cuál fue su proceso?, équé entendemos por CT y
cuáles son sus laberinros episremológicos? Antes de entrar en ello,
es importante explicar qué se entiende por conocimienro , a la luz
de cóm o se est ructura y const ruye, y así evidenciar las disquisicio­
nes que presenta.

Es notoria la existencia de una corriente te órica - de ant es y aho­
ra-, que evidencia la existencia de diferentes maneras de aborda r
la construcción del conocimie nto, además de la aún hegem ónica
racionalidad occidental. Por su parte, Lenkersdorf (1999) explica
- a parti r del estud io de las est ructuras lingüísticas y sociales de la
cultura maya/tojolobal- que los pueblos indígenas u originarios
construyen sus conocimientos a partir de acciones bid irecciona­
les (1999: 57), y que "aquello que queremos conocer, abandona
la condición de objeto para hacerse sujeto y en colabo ración con
nosotros se hace conocimiento" (1999: 103). Tal afirmació n tiene
como base distinguir que los tojolabales (como sucede tam bién en
la mayoría de los pueblos originarios), explican su realidad como
un conjunto int er relacionado, a pa rtir de que todas las cosas y
todas las personas tienen la calidad de sujetos, aunque de diferen ­
te clase (intersubje tiv idad). Similar orientación mantienen Geertz
(1994) y Lévi-Strauss (1988) en el tema, cuando enfatizan que el
conocimiento local y el pensamiento salvaje o mí tico, respect iva­
mente, t ienen diferentes maneras de estructurarse y que ello repo­
sa sob re la cosmovi sión y cultura local, por lo cual la cons trucció n
del conocimiento en los ind ividuos, pueblos y sociedades, no tiene
una forma úni ca o global de hacerse.

Este análisis cuestiona lo que en siglos Occidente "hizo creer"
a la hu manidad, respecto a la invalidez de ot ras form as de con­
figuración del conocimiento, que no sea aquella que int erpreta
que "todas las cosas y seres esrán separados y que dicho proceso
se realiza por la acción del sujeto conocedor que somet e al objeto
a su acción de conocer; siendo un proceso un id ireccional, donde
el objeto por conocer es pasivo " (Lenkersdorf, 1999: 124) . Long
(20 07) lo señala cuando man ifiesta que este proceso conlleva un a
carga de intereses de poder ; aunque algunos autores como Lévi-
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Srrauss ( 1998), Geertz (1994), Landázur i (2002) y Villoro (2004)
enfat icen la diferen cia con la racionalidad occidental y, sobre todo,
el valor y las singularidades que encierran los diferent es procesos
de const rucción del conocimiento local o tradicional.

El estudio sobre la comprensión del conocimiento varía segú n
la arista por la que cada quien la aborda . La referencia general
indica qu e es un proceso de elaboración esencialmente humano,
cualquiera que sea la cultu ra a la que se perte nezca, que está cons­
titu ido por "las maneras en que los individuos y grupos sociales
clasifican, codifican, procesan y oto rga n signifi cado a sus experien­
cias. Es algo qu e todo individuo posee, aun si los fund am entos de
la creencia y los procedimientos para establecer su validez varían"
(Long, 2007 :349). El apo rte hasta ahí es diríamos conocido; sin
embargo, el autor va más allá en su análisis cuando identifica que
es en el "encuent ro de horizontes" donde se construye e! conoci­
miento, y que hay continuidades que surgen en los punt os de inte r­
sección entre los mundos de vida ' de los acto res (Long, 20 07:342 ).
Asimismo, quienes pro ducen los "procesos del conocim iento está n
encarnados en pro cesos sociales que implican aspectos de poder,
autoridad y leg itimación, y tan pueden reflejar y contribuir al con­
flicto entre g rupos sociales, como llevar el esta blecimiento de per­
cepciones e intereses comunes" (Long , 2007 :338).

Es decir, la reflexión alerta a tener en cuent a qu e las construc­
ciones sociales de! conocimiento tienen la posibilidad de evidenciar
"encuent ros y desencuenrros", como diría Landázuri (2002) , en la
construcción de! mismo.

Al respecto , es interesante cómo Landázur i (2002: 15 1), con
base en el análisis del conocimiento local qu e hacen Geertz (1994)
Yorros autores, concluye -y con ello alcanza un a orientación más

, Término que según el autor es todo aquello que produce procesos cons­
ta ntes de rcordenarnicnro y reevaluación de relaciones y expe riencias por parte
del ind ividuo. Incluyen acciones, inte racciones y sig nificados, y se ident ifican
en espacios sociogeográficos específicos, así como con historias de vida , exp re­
sado en la vida cotidiana (Long, 2007:44 3).
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acabada al tem a- que el conocim iento viene a reconfigurarse y

renovarse cad a vez, desde la imegralidad de la culrura y del sujeto,
según tiempo y espacios det erminados:

(y que el mismo se} manifiesta en experiencias cotidianas, hábiros
y estrucruras de pensamiento que ordenan la vida social. Esto nos
remite a la historia, valores, creencias, deseos, sabiduría, formas de
organización familiar, comunitaria y relaciones ín ter y exrracomuni­
carias, elementos (...} que conforman su universo de conocimientos,
en constante diversificación, acrualización y transformaci ón (...} Son
la huella que remite a su historia, a sus identidades, a sus visiones del
mundo, a los sentidos que se le confieren a una acción. Son también
elementos subjetivos, como las percepciones, los valores, los afecros y
las representaciones socialesque se asientan en el imaginario social.

Como vemos, a pesar de explicarse el conocimiento de los pue­
blos originarios como "p rofundo y completo" desd e sus conteni­
dos, const rucción y alca nce (com o lo sustenta la expl icación que
antecede y que m ás ade lante recomamos), aún es poco valorado
y dis ti nguido en su justa dimensión. Lo reflejan las de nomi na­
ciones y m at ices, muchas veces con carga peyorativa, subje tiva y
comparativa, cua ndo se sostie ne que es o está relacionad o al co­
nocirni ento "popular", "com ún", "atrasado ", "vulgar", "p rofan o" ,
"campesino", "acie nrífico", "general" , "espont áneo", "p remoder­
no", "margina l", "decadente" , "ancest ral", "indígena" , "p rimitivo" ,
"vernáculo" y "au tó ctono", Lo cierro es que cada de nomi nación
encierra una m irad a inscrita en determ inado paradigma ideológi ­
co-po lítico sobre las sociedades y sus culru ras.

En el otro horizon te están los esrudios que identifican las
contribuciones de los pueb los originarios como "saberes locales",
"conocim iento campesino" (Toledo, 1994 , en Toledo, 2005:5 ),
"creencias", "folklore", "sabiduría popular", "ciencia indígena"
(D e Gorrari, 1963, en Toledo, 2005:5), "ernociencia", "ciencias
na tivas" (Cardo na , 1986, en Toledo, 2005: 5), "ciencia del pue­
blo", "saberes subyugados" , "t radición indígena no occidental",
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"conocimiento popular" , "ciencia del pu eblo " (Fals Borda, 1981;
1987, en Toledo , 2005:5), "ciencia emergent e", "macrosisrernas"
(López Luján y López Austin, 1996, en Toledo, 2005:5), "conoci­
miento salvaje o ciencia de lo concreto" (Lévi-Strauss, 1988), "co­
nocimiento local" (Geert z, 1994) y, por supuesto, "conocimient o
tradicional ". Puede ent enderse que siempre ha estado y está pre­
sente, lat ente y manifiesto en el ámbito académico y fuera de él.
Es decir, mientras más avanzaba la ciencia -y con ella sus grandes
aciertos, límites y desaciertos-, más debate fue levantando en el
camino de su oficialización. Había que justificarse y arraigarse en
función a otro, qu e de alguna manera "no manifestaba impacto y
trascendencia", como aquel que se erigía.

Leff (200S:S ) hace una revisión del tema sosteniendo que "los
saberes de las comunidades son parte de un conjunto mayor que
se denomina "saberes locales", "sabiduría popular" , "folklore", o
en form as más precisas, "macrosisrernas" (López-Luján y López
Austin, 1996), "ciencias nativas" (Cardona, 1986), "cono cimiento
popular y ciencia del pueblo" (Fals Borda, 1981 , 1987), "conoci­
miento campesino" (Toledo, 1994), y que a su vez son inclu idos
en dominios más amplios tales como "saberes subyugados", "t ra­
dición científica no occidental" o "ciencia emergente". Adem ás,
según la literatura anglosajona, es denominado como: "tradirio­
nal Know-ledge, non western knowledge o traditional ecological
knowledge" .

El balance de las variopintas denominaciones nos lleva a con­
cluir un panorama de riqueza y versatilidad de entradas, que nos
hablan por sí solas de complejas interpretaciones, muchas veces re­
firiéndose a lo mismo. Los estudios no reflejan mayor análisis sobre
las distinciones propiamente dichas de talo cual denominación,
menos sus fundam entos . Por ello, no es tr ascendental detenernos
en el debate de denominaciones y terminologías con respecto a los
sistemas de conocimientos de los pueblos orig inarios, lo imp ortan­
te es ponernos de acuerdo en el alcance y utilidad que pretendan
procurársele.
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Aquí, es importante admiti r que adopto la denominación "co­
nocimiento trad icion al" (CT) en esta investigación , por razones
de "costum bre académica" y "seg uimiento al discurso est abl ecido
e inst ituciona lizado", ya que está inscrito con esa de nominación
en la mayoría de los espacios y ámbitos (naciona l e internacional,
popular y académico, delacto y de jure). Dos aclarac iones : prime­
ro, en unciarlo "t radicional" no sig nifica necesariamente hacer re­
ferencia a su antigüed ad , sino a la forma en que es adqui rido y
utilizado, reconociendo que se reelab ora socialmente a través de la
histo ria de los pueblos, po r ello es que se vuelve "tradiciona l" (más
adelante teto mamas el tem a cuando arribamos a la const rucción
de la definición que orienta el presente trab ajo). Segundo, está de­
más adve rti r que tal ado pción no significa que perdamos el norte
de vinculación y comprom iso censor sobre el tema.

Despojo y relevancia

El CT tuvo una historia ligada al despojo e imposición de la cultura
occide ntal, en la orientación de instaurar su p ropio modelo econó­
mico, político, cultural, ideológ ico, y po r supuesto cognoscitivo, en
det rim ento de las culturas "no occide ntales", "prernodernas" e "in­
dígenas" (Toledo, 1996 ; Concheiro y López, 2006 y Leff, Arguera,
Boege y Goncalves, 2005). Occidente cada vez fue haciéndose más
hegemónico, hasta llegar al capitalismo act ual, basando su expan­
sión y dominio en su enfoque cognoscitivo . Desde entonces se insta­
laron act itudes "descalificadoras de los conocimie ntos, capacidades
y creencias de los indi os, o mejor dicho de los ámbitos culturales,
diferentes a los propios" (Geerrz, en Landázuri , 2002:54) .

La presencia de los saberes y conocimientos de los pueblos lo­
cales nacen a raíz de identificar qu e existÍan pueblos y seres hu­
man os diferentes al m odo y estil o de vida occidental, con menor
rango y catego ría, porque eran "faltos de razón, consistencia y
conciencia ". Era la visión de quienes colonizaban y somet ían nue­
vos territorios y culturas. Así, pensadores, misioneros, navegan -



I L LON( )(IMII"H 1 '1R \DICi( lN,\[ • 27

tes, clérigos, nat uralistas, histor iadores, gobernantes y estadistas ,
y más adelante incluso cient íficos, fuero n esta bleciendo conceptos,
enfoques, principios, metodologías y teorías de cómo esta ba orde­
nado y funcionaba el mundo y esas poblaciones. H abían nacido las
bases de una visión ant ropocé nt rica, universalista y unidimensio­
nal que explicaría -y luego impondría a pa rtir de esa mirada- lo
que pasaba y cómo debería funcionar y ordenarse el mundo. Con
ello ha surgido la situación de desvent aja anodi na (pero subversiva
con e! t iempo de! CT) de los pueblos precisame nte no ord enados ni
alienados al modelo occidental (Concheiro et al., 2006 :39 -78).

Podemos identificar a diferentes líderes de la corriente episte­
mo lógica occidental, según sus influencias en las diversas etapas
históricas de expa nsión te rritorial en el mu ndo. Tenemos una época
en la que se vio a las culturas no occidentales como inferiores," con­
cepción liderada por auto tes como David Hume, Bacon, Buffon ,
Galton , Darwin, Humbolt , Volraire, Cornte , Hegel e incluso algu­
nos antro pólogos; en México con Sepúlveda y Acosra, Otra etapa
los reconoce como indígenas endemoniados' (Fray Bernard ino de Sa­
hagún para el caso de México, por ejemplo). O tra no menos im­
portante mira a los actores sociales "descubiertos" como ineficientes,
sustentado con los evolucionistas y genetisras venidos de Europa y
Estados Unidos (Toledo, s/f:10-11 ). Esta mirada const ruye el enfo­
que ant ropocéntrico, inicio del hilo donde se anida la explicación de

" Según Toledo (s/f:8), las ideologías de los siglos X VII, XVIII Y X IX ac­
tuaron desde dos baluartes: lo económico y la ciencia y la técnica. Tenemos
la teoría de Buffon , qu e influyó demasiado en naturalistas, especialme nte al
sostener la teoría de la inferioridad de la naturaleza americana, que establecía
la inmadurez, debil idad y degeneración de los seres vivos de Améri ca, los cua­
les daba n lugar a una naturaleza insalubre, tanto para los animales superiores
como pa ra los pu eblos civilizados.

7 Los indígenas son concebidos - y con ello sus conocimientos y saberes­
com o la raza satánica, por ello se destruyero n ídolos, fiest as, riros y creencias a
partir de la conversión, la salvación y rescate de las "almas perdidas" (Toledo,
s/f:8).
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la lógica y racionalidad de vida occidental, qu e se fund am enta en
un poder "delegado" por D ios para asumirse como la figura supe­
rior de la creación y, por lo tanto, para ejercer dominación sobre los
demás seres del univers o. Mucho tiene que ver en ello la influencia
de las religiones , especialmente la judeocristiana.

A la fecha, este último enfoque continúa encarnado en la visión
e ideología de numerosos académicos e investigadores de las cien­
cias naturales y sociales , gobernantes, la cooperación internacional
y organismos mundiales qu e diseñ an políti cas para los pueblos
origina rios; asimismo, en no pocos casos, en la autopercepción de
los mismos. Lo peor de tod o es qu e actua lme nte prevalece la idea
de Bacon y Locke (igestada en los siglos xv y XVI!), al concebir a
los pu eblos y culturas origina rias como inferiores , porque sostie­
nen que son "incapaces" de dominar el método científico, recono­
ciéndo lo com o la única manera de avanzar por las rutas de!progreso
btimanoy social , He ahí por qué es importante identificar qué hacen
al presente y cuál es su contr ibución actual, y particularmente la
de la comunidad de estudio que nos convoca.

Se sabe que actualme nt e los países y culturas aún calificadas
como "pobres", "salvajes" o "atr asadas" cont ribuyen en gran me­
dida con conocimientos valiosos sobre la relación del ser humano
con la N aturaleza y el medio am biente. "La Tierra no nos perte­
nece, nosot ros pert enecemos a ella", "Todo va enlazado, como la
sangre que un e a una fam ilia". Son afirmacio nes comunes ent re
las formas de pensar de muchos pueblos del pasado y del presente.
Entre ellos se encuentran las culturas mesoamericanas en las re­
giones Maya y Azteca; las culturas Guaraní , Mapuche, Quechua,
Aymara, Otavalo, Apache y Sioux en Am érica; Sun Kung en Áfri­
ca, las de la India, Nepal en Asia, así como las culturas aborígenes
en Australia y tantas más.

Los saberes y conocimie nto s de estos pu eblos especialmente
tr ibutan a la humanidad con un banco de semillas que hoy son ali­
memo del mundo. La mayoría de ellos está n asentados en los siste­
mas de montañas denominados como países del sur, son los centros
de mayor megabiodiversidad del planeta debido a la diversidad
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ecogeográfica que encierran (Tapia, 199 3; Minka, 199 3:9-10), o
los denominados trópicos húmedos en referencia a la reg ión ameri­
cana (Toledo, 1996:7-8) . Ingenua y/o mordazmente hoy llamados
"pobres", pero que reúnen caract erísticas ambientales, socioeconó­
micas y culturales propi as debido a su oferta to talmente diferente
a las cult uras asentadas en países planos conoc idos como países del
norte, hoy dist inguidos como "ricos".

Esta diversidad ecogeográfica fue cor respondida con una g ran
vari edad de culturas. Se estima que en el mundo hay alrededo r de
cinco mil lenguas indígenas, mismas que expresan las tradiciones
y conoc im ientos cotidianos de sus habl antes, por ello se denomi­
nan "leng uas vivas ". México ocupa el segundo lugar en el mundo
por su diversidad cultural y lingüística con 62 lenguas, siguiendo
la India (con 64) ; en Perú y Chi na se habl an 56 y 54 lenguas re­
g iona les, respect ivamente. En el mom ento del contacto euro peo
hab ía m ás de 1 600 culturas orig inarias, pero el genocidio y et no­
cidio desentrañado de la colonización log ró ext inguir muchas de
ellas y someter otras (Toledo, s/f:7).

En la actua lidad, en Am érica Latina solamente han sido regis­
tradas un poco más de 400 lenguas originarias, es decir, la diver­
sidad cultural ide ntificada a través de este rasgo se redujo en 500
años a 25 % . Com o contraparte, un inesperado movimien to de re­
sistencia biculrural ha hecho qu e la pobl ación originaria de Am éri­
ca Latina se haya incrementado, al pasar de 13.4 mill ones en 196 2
a 26.4 millones en 1978, y a casi 40 mill ones en 1998 (Toledo,
s/f:7). México es el país con mayor po blació n de pueblos origina rios
de l continente ame ricano. Para el 2006, la Com isión Naciona l pa ra
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (COI) reporta más de 12 mi­
llones de habitantes indígenas, cifra que representa 13% del to tal
de la población mexicana, y se caracte riza por hablar m ás de 60
lenguas diferentes al esp añol. Los pueblos que más destacan entre
hablantes de lenguas originarias y por sus saberes tradicion ales en
el país son los pueblos náhuatl , maya, zaporeco, rnixt eco, ororn í,
tselral, tzot zil y tot onaca (P érez Avilés et al. , 2006:179). Veamos
cómo se concibe hoy al CT y qué se entiende por el mismo.
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Las definicion es y orientación del con ocimiento tradicional

Según e! estudio de Pérez el al. (2006:179), dist inguimos dos enfo­
ques con respecto a la definición de! CT. Sostiene que este concepto
no es un a de nomi nación apropiada, porque proviene del interés de
los grupo s dominantes, quienes insertaron la discusión a las po­
blaciones aludidas bajo sus propias reglas de jueg o. Identificarl o
como "tradiciona l" im plica que existe un conocimi ento dominante
definido como moderno (oficial), lo qu e puede llevar a reivindicar e!
est ig ma como signo de identidad, de esa manera incorporando per
se el rasgo de dominación que conlleva. Por ello, surgen también las
denominaciones "científica", "mode rna", "desarrollada", "com ple­
ta ", "act ua l", "sistematizad a" , "oficial" y "académica".

[Así ente ndido, el CT es más bien} la imposición de un nuevo tipo
de mirada, es decir desde la ciencia, la cultura, la producción y el
mercado dominantes, se define (de acuerdo con lo que se pretende)
que es el conocimiento verdadero, se indica a los creadores califica­
dos y se norma la aplicación de este conocimiento en el desarrollo y
reproducción de la vida. Cuestionarlo, es evitar dar conti nuidad al
tufo colonialista que conlleva.

Para los au tores, lo correct o es la denominación de conocimien­
to cam pesino e indígena:

[que} representa un capit al cultural y no simples preJUICIOS; no
dominado sino desafiant e, que representa un campo más de una
oposición que resiste al capitalismo dominante y no una forma de
sumisión ante el mundo moderno. Con este conocimiento excluido
del campo de la ciencia, las clases populares enfrentan y resisten a la
exclusión que se les hace en los demás campos, pero no sólo resisten
sino que se presentan como un conrracampo alternativo de existen­
cia (P érez Avilés et al., 2006:179 ).

La pos ición de la p ropuesta no de ja de ser interesante, sien do
hasta cierto pu nto radical en su an álisis (en el pano ram a con cep-
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tual de l tema), en com paracion con lo que la ley o los alca nces

de las inst ituciones oficiales m ane jando. Los org anismos públicos
oficiales e internacionales invisibilizan esta mi rad a pero , per se, se

ade ntran a co nside rar aspecros y obje tivos de forma sobre el CT,

dejando de lado las aristas políticas e ideológ icas q ue conlleva. H e

ahí la razón de fondo de! porqué tanto ru ido trae e! CT en el debat e
de la agenda mundial. Por ejemp lo, la prop ues ta de Ley de Acceso

y Aprovechamiento de Recursos Genét icos en México defi ne e!
conocim iento trad icional como:

Conocimientos, innovaciones y prácticas, desarrolladas y conservadas
de forma colectiva o individual por ag ricultores, médicos tradiciona­
les, pueblos indígenas, ejidos, comunidades y demás personas que en­
trañen estilos tradicionales de vida perti nent es para la conservación y
la ut ilización sustentable de la diversidad biológica (art ículo 10, frac­
ción XII en Alfonso, 2006:93).

Lóg icam ente, a estos organism os se les escapa la carg a y mirada

política e ideo lógica que comporta e! CT, prefiriendo qued arse en

el ám bito de listar acc iones y actores. Por su parte, la Organiza­

ción de las N aciones U nidas (ONU) lo define como:

[...} todo lo que perte nece a la identidad caracte rística de un pueblo,
que puede compartir, si lo desea, con otros pueblos. Esta expresión
abarca todo lo que en la legislación internac ional se considera como
creación del pensamie nto y de la destreza del ser hum ano, como,
por ejemplo, canciones, historias, conocimiento cientí fico y obras
de arte. Incluye también el patrimonio histórico y nat ural, como los
restos hum anos, las carac rerísticas natura les del paisaje y las especies
vegetales y animales autóctonas con las cuales un pueblo ha estado
t radicionalmente vinculado (Alfonso, 2006:79- 103).

El m ismo tr abajo de referen cia, explica que hay dos mane ras
de abo rdar el CT, esp ecialm ente en cuanto a su regulación , una
conservacionista, rep resentada en el Convenio sobre la D iversi­

dad Biológ ica y ot ra comercial, form ulada desde la Org an ización
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Mundial de! Comercio y la Organización Mundial de la Propiedad
Intelectual. Estos asp ect os sólo se consideran como referencia para
ver los términos de la importan cia del tema.

Si se ana lizan un poco dichas p ropuestas esquivan la inclusión
dentro del panoram a de la ciencia y tecnología oficiales, su ca­
rác ter de poder, do mi nación e interés político a dichos aportes . Si
quisiera tomar pos ición con respecto a la denominac ión con la cual
nos identificamos, afirmo categóricamente que es con aquella que
cuest iona los sig nos de do minación subliminal que encierra iden­
tificar a esto s saberes como conocimiento t radicio nal.

El objetivo es alejarme de la concepción e intención que aún
se tiene sobre e! CT y su relación con el desar rollo y no desarro llo.
Creemos que es necesario dej ar de integrar las filas (la m ayoría
de veces ingenua y ciegamente) de D oug las Lee (de l Con sejo de
Relaciones Intern acionales de los Est ados U nidos), que en 195 7
afirm aba en su libro Climate an Economic Deuelopment in the tropics,
sobre la existencia de la trilogía: conservad urismo-ignorancia-po ­
breza, donde sustenta que los campes inos tropicales son "demasia­
do pobres para ap rende r, demasiado ignorantes para prog resar, y
demasiado tem erosos para arriesgar [...} en conjunto esrán conde­
nados al círcu lo vicioso de la pobreza" (Toledo, 2006:13).

Mauricio Bellón (s/f:298) hace un listado de autores de México
y fuera de! país que abo rda n e! tema, asumié ndolo como manej o
trad icion al, y de autores que reconocen que los campesi nos tienen
un ace rvo de con ocimientos.

[Señala su importancia en la medida en que} los manejos tradicionales
pueden desempeñar un papel importante en la generación de nuevas
tecnologías y estrategias de desarrollo, que sean eficientes energética­
mente, sostenibles y apropiadas para productores pobres [...} por ello
es importante recuperar las récnicas y estrategias rradicionales.

El autor reconoce que estos aportes son por el lad o b i ótico, re­
flejando, hasta cierto punto -en est a parte-, un desconocimi ento
con respecto a que el CT no se presenta unidireccionalmente, sino
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que est á en Ínt ima simbiosis con la cosmovisión, cultura, identidad ,
espiritualidad, historia, lengua, producción , tecnologías, et cét era,
siendo resultado de las mismas. Asimism o, afirma que es impor­
tante reconocer su vigencia, pero teniendo cuidado de no idealizarlo
y querer "evalua r" su papel en e! manejo de los recursos . Q ue debe
"demostrarse científicamente" cómo se traduce en manejos específi­
cos; que es fundam ental "ver si es lo suficientemente importante", y
cuidarse de no hacer teorías de "conocimientos obsoletos".

Parece impropi o lo referente a la evaluación y demás expresio­
nes, porque refleja un sesgo de balance respecto de los parámetros
de la ciencia occidental; más aún, una conno taci ón anti ética y so­
bre-ideolog izada de! CT. La razón es porque éste ha demostrado
utilidad en mi les de años y en cientos de culturas origina rias , por
ello su pervivencia en contextos act ua les." También notamos ciert a
contradi cción cuando se expresa que estos manejos deben ser apro­
piados para productores pobres? siendo que si se han desarrollado
en miles de años es porque pertenecen a la misma sociedad, ahora
identificad a por el au to r (y e! sistem a dominante) como pobre.

Por otro lado, es notoria la atenc ión preferencial por parte de
las ciencias naturales en relación con la de las ciencias sociales para

" Estas afirmac iones, con las cuales no concordamos, me recue rda n a los
médic os al ópa tas perua nos cua ndo en un cong reso, incrédulos, afirmaban so­
bre las curaciones efect ivas de los médicos tradicionales diciéndo les "dernues­
rren científicame nte que el espíriru sag rado de las montañas curó al pacient e".
Person alm ente, en más de 15 años de labor como investigadora de los saberes
y tecnolog ías and inas, confieso que al culmina r una investig ación sobre de­
terminado tema del mundo and ino me q ueda ba con un sabor de insuficien­
cia terrible sobre su profundización y comprensión íntegra del tema. iPodría
haberme pasado toda la vida trat and o de complera r mis conocimientos, ha­
bíamos abierto brechas inmensas sobre tem as relacion ados. Ahí todo era vale­
dero, todo esta ba interrelacion ado, los acto res inmersos en sus prop ias formas
de explicarse la vida y el cosmos! Ento nces, i éser á ét ico evaluar el conocimien­
to tradicional con códigos o procedimientos occidentales?!

9 El concepto de "po bres" y "pob reza" lo aborda mos más ade lante, d iscre­
pando por el sesgo econornicisra y desarrollisra que viene asum iendo.
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tr at ar el tema. Este hecho, que es meritorio para las primeras, moti ­
va incursionar con respu estas de tipo sociológico. Es decir, si se asu­
me el cr, entonces no es sólo para conocer su ángulo productivo y
tecnológico, base de la producción económica, sino para involucrarse
con los otros componentes del CT que son: el lenguaje, la cosmovi­
sión, la historia antigua de México, la cultura, la relación consagrada
y de inrersubejtividad con la Naturaleza, el derecho consuetudina­
rio, la noción de trabajo, riqueza y propiedad, etcétera. 10 He ahí la
importancia del compromiso de tr abajar en conjunto ambas cien­
cias, conjugando visiones y metodologías. Habría que ver que los
pueblos origina rios no sólo persiguen fines productivos y materiales
para la reproducción de su vida, también consideran las "necesida­
des humanas básicas tales como el auroestirna, el amor propio, un
firme sent ido de identidad, la cohesión del grupo, la creat ividad y la
libertad de expresión" (Kleymeyer en Land ázuri , 2002:52).

Entonces, arribando a la construcción del significado del CT que
orientará el p resente trabajo, lo entendemos como el resultado de
un proceso socialmente est ructurado por un grupo o pueblo para
const ruir aprendizajes y representaciones significat ivas, orientado
"por el sentido común" (Gee rrz, 1994) para hacer posible la pre­
servación del medio ambiente, identidad y cultura que encierran
y rodean éstos pu eblos. El cr tiene como escenario y pilares que
lo sustentan y rerroalimentan a: la diversidad geog ráfica y am­
biental, cosmov isión, cultura, identidad, orga nizaciones naturales
(familia y comunidad), espiritualidad, historia, lengua, producción
y tecnologías, mismas que se exteriorizan y convergen a partir de
las actividades productivas como son la ag ricultura, ganadería, fo­
restería, horricultura, artesanía, arquitectura, medicina, etcétera.

10 En un estu dio sobre medicina tradiciona l recomendamos tr abajar además
del tema, lo siguiente: historia ant igua de México, ecología and ina, cosmovi­
sión , lingüís tica and ina, tecnologías andinas, cultu ra, relaciones y organización
social, entre otros. Los cambios en la visión de los alópa tas, cuando se inmiscu­
yeron en ello, fueron sorprendentes en su valoración y reconocimiento.
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Al CT lo sustenta una filosofía, ideología y práctica de vida

hist ór ica pública, privada y cotidiana, que se fundamenta en un
virtual comp romiso entre el ser hum ano y la N aturaleza, articula­

das a prácticas organiza rivas, productivas y de servicio.

[Se} remite a su histor ia, a sus identidades, a sus visiones del mun­
do, a los sent idos que se les confieren a una acción. Son tamb ién
elementos sub jerivos, como las percepciones, los valores los afectos y
las representaciones sociales que se asientan en el imaginario social"
(Landázu ri, 2002:151).

Así, el CT se erig e como un "C01P llS cognosc it ivo", habilidades,
capacidades y destrezas, propias, innovad as y adaptadas a una de­
terminada real idad po r su utilidad y ben eficio.

Sin embarg o, siendo impo rtante el reco nocimiento de su vi­
gencia, debemos te ner cuidado de no idealizarlo, ni asum irlo mo­
délico , especia lm ente en el papel de manejo y administración de los
recursos naturales (forestal especialmente), que es el asunto que
nos convoca.

El conoci m iento tradicion al:
resignificación y empode ram iento

La revisión documental sobre el tema identifica un diagnós t ico
ge ne ral de decad encia human a y natural sin precedentes que vive
afrontando el pl aneta. Algunos autores denominan a esto "socie­
dad del riesgo" o "sociedades ca óticas";' ! por los cam bios climá­
ticos inesp erados debido al calentam iento global, la pérdida de

11 Términos que utiliza Beck y que algunos analistas de las cienciassociales y
naturales Se apropian cuando identifican que la globalización delsistema mundo
provoca una extensión del riesgo, de los peligros, de la incertidumbre, delmiedo,
mismos que se han intensificado desde mediados de la década de 1980. Vícror
Toledo y OtrOS autores rambién hacen alusión al tema (Beck, 1998).
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biodiversidad, enfermedades de connocación epidémic a, recno­
log ías que atenta n con la vida nacural, desercificación y un de­
sarrollo inhumano, entre los aspectos relevantes. Sin embargo,
orillándonos a las propuescas esperanzadoras , asiscimos cambién
a un mov imiento de reconversión del fenómeno, con mú lciples
planteam ientos, los más, mocivando a hacer una disensión decla ­
rada al decerioro del planeca , enmarcados en la resig nificación del
CT y el diálogo de integración mulciculcural con el conocimient o
científico, aunque - no podem os soslayar- forzado en medio de
dispuc as y resistencias enere uno y orro.

La resignificancia del CT podemos resumirla en estos úlcimos
años, a partir de eres factores esenciales. Por un lado, la amenaza
del decerioro am biental en el nivel g lobal; segundo, el interés por
el desarrollo de la biocecnología, cambién mundial y, por úlcimo,
debido a la acención a la búsqueda de salidas para el mejoram iento
de la calidad de vida de las poblaciones involucrad as. Massieu y
Chapela (2006:329) especifican, con respecto a la biodiversidad,
que eso se produjo a raíz "del inicio de la nueva biocecnología y
la ingeniería genécica, dado que es la principal fuente de macerial
genécico para elaborar nuevos productos biocecnológicos como
medicina y alime ntos". En este orden de cosas, el CT desempeña
un papel espe ranzado r. De la misma manera, los autores soscienen
que el CT es importa nte en la med ida en que es parte esencial para
mejorar y conservar la calidad de vida de los an ores sociales y de
las sociedades con quienes interac túan.

Por otro lado, el cerna en referencia asume un acento debace en
el marco del Convenio sobre Diversidad biológica , por escar ligado
al Derechodepropiedad inteleanal, cernas descapados a nivel nacional
y mundial a raíz de la recurrencia de insumas para la elabora­
ción de medicamentos derivados de plantas cuyo uso conocen las
comunidades que viven en eserecha relación con la Naturaleza .
Ahí renace la preocupación por los pu eblos orig ina rios, aprobán­
dose leyes concernientes a la propiedad de sus conocimientos y,
hace eres décadas, sobre el conocimiento para el manejo y apro­
vechamiento de bosques y de cécnicas ag rícolas. H ay posiciones
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encontradas, aquellas que están a favor de reconocerles sus dere­

chos integ ralmente, otras con soluciones unilaterales, y no pocas
proponiendo un amplio de ba te participativo con la presen cia de

sus actores sociales para defini r políticas. Lo cierto es q ue, según
informes (de las instan cias com pete ntes), sig ue reportándose pér­

dida de la biodiversid ad tanto biológica como social.

Elena Rodar te (2000 : 12) señala q ue los tem as protagonist as

del debate son :

(...) los relacionados con la part icipación social en el desarrollo de
est rategias para la conservación, el uso sostenible de la diversidad­
biológ ica, la disrribución equitativa de los beneficios, el acceso a los
recursos genéticos, la prop iedad intelectual de los conocimientos,
innovaciones y prácticas, el garant izar a la población beneficiaria
y usuaria de todos esos compo nentes , el acceso a los espacios en la
tom a de decisiones, el respeto a sus diferencias culturales, y en gene­
ral a ser tomados en cuenta por las otras part es (gobiernos, insti tu ­
ciones académicas, de investigación y de sectores social y privado).

Son planteamientos que diri ge n su atención al am plio aba nico de

aspectos que integran per se el tema; sin em bargo, lo requerido es su
pronta aplicación, gestión y administración por los actores invo lu ­

crados . La perspec tiva de los pueblos orig ina rios ha sido manifestada

en diversos foros m undiales y del país, se trab ajan recomendaciones

desde vari os frentes, pero aún no se plasman los acuerdos definit i­

vos, por la ausencia de éstos en las negociaciones."

12 En el Foro sobre "Aprovechamiento de los Recursos Genéticos", desarro­
llado el I de marzode 2006, en el Congreso de la Unión (donde se debatió con
expertos sobre el tema y en el cual se presentaron propuestas sobre la Minuta
del Proyecro de Decreto pata la Ley Federal de Acceso y Aprovechamiento de
los Recursos Genéticos), no estaban presentes representantes de lascomunida­
des campesinas e indígenas, hecho que algunos especialisras fuscigamos.
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Es de reconocer que los expertos en crianza '?del recurso forestal
(que involucra la to talidad del manejo de los recursos naturales),
son las comunidades -no el Estado, los centros de investigación,
o nosotros los profesionistas. Son éstas las que sustentan una re­
lación con e! medio, el hábitat , las formas de vida, es decir de los
cultivos, la cría de animales o de lugares para pesca, cacería, de
extracción de recursos para el bosque, a la vez de lugares sagrados,
o sea, un ordenamiento del sistema product ivo en armonía con el
medio ambiente (Concheiro y López, 2006).

De! reconocimiento de estas habilidades y capac idades integra­
les y holísticas en las esferas oficiales y demás, dep ende la inclusión
social tanto de estas poblaciones como del recurso forestal ; son los
términos renovados de asumir al secto r, no hay de otr a.

El tema amerita un amplio análisis, considerando que ahí con­
verge n necesariam ente otros aspectos com o territorio, ge neración
del conocimiento, resistencia, costo -beneficio, cultura, etcétera,
vinculados a aspectos legales (nacionales e internacionales) como
la Ley Agraria, la Ley de Desarroll o Forest al Sustentable, e! Con­
ven io sobre Diversid ad Biológica, la Ley de Propiedad Industrial,
el Protocolo de Bioseguridad y la Declaración de los Derechos de
los Pu eblos Indígenas, ent re ot ros."

1) El té rmino es un p réstamo que hago de las comunidades andinas del
Perú , cuando refie ren qu e "criamos al sue lo, a los cultivos, al agua, a los cerros,
a nu estros hijos [...) en franca alus ión de concebir y sentir a los 'recursos ' como

m iem bros de la gran fam ilia denominada 'Pachamarna', a la que hay que cu i­
da r y querer ".

14 Los esrudios de Bray y Merino (2 004) señ alan el potencial que tienen

las com unidades en el tem a forestal. Véanse tam bien las cont ribucio nes de la
forestería social comunitaria y la empresa forestal com unita ria en Bray el al .
(2007) (capíru lo IV, Cu adro 9).



El. CONOCll\l lENTO TRAD ICIONAL • 39

El engarce de enfoques: el modelo occidental
y el trad icion al en relac ión con el conoc imiento trad icional

Como advertimos en el acáp ite anterior, el tem a data una larga
historia; se evide nció mucho más desde qué países, aho ra con po­
der económ ico en el mundo, em pezaron a tener conciencia de qu e
existían sociedades y culturas diferentes a las suy as, a las que so­
metían con intencio nes colonialistas para despojarlas de sus terri­
to rios. De ahí se evide ncia la suprem acía y empoderam iento por
hacer que se reconozca la ciencia, la tecnología, las relacion es de
mercado, las artes , los conocimientos y los est ilos de vida, ent re otros
aspectos que venía n conso lida ndo. Fue estableciéndose la idea de
que los ot ros conocimientos, los de los pueblos origina rios o de
las culturas locales - siempre en franco proceso de somerimienro- ,
era n retrógrados y pasadisras, es decir, at rasados .

Últimam ente, es con el fenómeno de la mundialización neoli­
beral que se anuncian los límites y las g randes secuelas que irre ­
mediablemente tendríamos si viviera todo el mundo insertado en
el modelo de vida occidental. En algún momen to tam bién los co­
nocimientos pertenecientes a esta cultura fueron tradicionales, lo
que pasa es que su exp ansión hegem ónica fue haciéndoles perder
ese perfil. El cues rionarnienro al im pe rialismo y hegemonía de la
cultura y conocim iento occidental, est á descubriéndose just am en­
te porque muest ran límites exp resados en desastres mundiales en
lo ambiental, económico, cultural y en la calidad de vida, p rin­
cipalmente, aspectos debat idos hast a el cansa ncio en los últimos
tiempos.

Para "objetivizar" al CT en su real dimens ión es necesar io con­
rextualizarlo, uno de los hilos conductores para acerca rnos es evi­
denciar las diferencias entre el enfoque de vida occidental y el de
los pueblos orig ina rios. Lo traslucen los trab ajos que consultamos
(L évi-Srrauss, 1988 ; Lenkersdorf, 1999 ; Geertz, 199 4 ; Leff, 1995;
2005 ; Toledo, 1996; 2000; 2005 ; 2006 ; Conchei ro y López, 2006),
pe ro a la luz del trabajo que hizo García (1996), quien explica las
diferencias entre la cultura y cosmovisión andina frente a la ra-
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cionalidad de la cultura occidental, precisam os las singularidades
de estas cult uras. Los expertos en culturas orig ina rias del mundo
afirman que comparte n similar filosofía de vida, cosmovisión y

parrones de vida, además de ser reconocidas como vangua rd istas
del modelo de sustentabilidad (Cuadro 1).

Var ios de los estudiosos de las cult uras exp resan que el hilo
conductor que mueve la vida de estas sociedades no es exclusiva
o predomi na nteme nte el interés comercial, productivo, mat erial
o económico, sino son más bien los componentes sociales y espi­
rituales que, interrelacionados, dinamizan todas las esferas de la
vida humana com unitaria, como se sinte tiza en la Fig ura l .

Figura 1
Compone nres de vida

en las cultu ras ind ígenas milenarias

Fuente: elabo ración con base en Rist y otros 0998:40) .
La forma en que se conectan los diferent es mundos lleva a la
reciprocidad y aurososrenibilidad (Garcia, 1996 ).



Cuadro l

Contrastes entre la cu lt ura y cosrnovisión andina

y la racionalidad occidental

Crite rios
comparativos

Fuente de vida

Concepción
sobre la Naturaleza

Percepción acerca
de la producción

Percepción acerca
del tr abajo

Relaciones
ent re los hom bres

Cultura andina

Es la Pacbamama Madr e N a­
turaleza. Tiene vida y da vida .
Tiene condició n Humana.

Pacarina. Origen y morada fi­

nal del hombre. Es sag rado y
por ende se le respeta, protege
y tributa como reciprocidad
por lo que se recibe. El hombre

conv ive con la Na tu raleza.

El ser humano usa racional­
mente lo que la Pachamama le

ofrece. El ayllu y la comunidad
cons ti tuyen unidad de produc­
ción y de consumo. El fin es la
reprod ucción social y cultural

del hombre.

Convocaro ria fest iva para eje­

cura r labores del ciclo de la
producción y obras de bien
común. Congr ega y une de­
mocrát icamen te a Jos comune­

ros. Cooperación, reciprocidad,
solida ridad.

Alianza de sang re, afinidad
espiri tualidad, comunal étn ica
ayllu, la etnia, lo colect ivo. Su
norrnarividad desarrolla la cul­
tura del compart ir. Cohesión,
solidaridad reciprocidad.

Cultura occide ntal

Dios Todopoderoso hacedor
del mundo. Tiene cond ición
divina. "El verbo se hizo car­
ne".

Recurso explotable, suscepti­
bles de apropiación desmedi­
da. Se usa intensament e y se
la depreda . El hombre lucha
y dom ina la Naturaleza en su

beneficio.

Uso intensivo de los recur­

sos. Sistema de prod ucción
qu e ge nera renta y perm ite la
reproducción social, cultural,

económica y polít ica, sobre la
base del ejercicio del poder.

Producto del cast igo d ivino.
"Comerás con el sudor de tu
frente". Sistema cont ractual
coercitivo . Sistema de explo­
ración para obtención de la
renta y la plusvalía.

Alianza de sangr e, afinidad
económica y poder en función
de inte reses. Desigualdad,
discriminación, margina ción ,
dom inación , sojuzg amie nto .

Fuen te: García (1996:39).
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N o se privilegia la vida , esfera o ám bito económ ico-p roducri­
va, los aspectos social y espi ritual tienen el mismo grado de im­
porcancia. Lógicamente, hay culturas donde se privilegia más la
vida espiritual (como es el caso de comunidades de la India, por
ejemplo) o el aspecto productivo-económico, como sucede con so­
ciedades de perfil occidental. El esquema de vida de los pueblos
con raíz cosmovisional, reflejado en la identidad, es a su vez la raíz
y fondo para explicar las diferen cias entre las sociedades y cultu­
ras originarias, y las de corte occide ntal modern o. Para el caso de
estudio, dicho aspecto , explica el origen del porqué el servicio que
brindan los guías del PEESNT es sustancialm ente diferente al guia­
do de cualqui er especialista del ramo. Al tener como base y fundir
este enfoque de vida con los servicios que despliegan , marcan di­
ferenci as con proyectos ecoturísticos convencionales, ya qu e cues­
tionan y van más allá de los parámetros y conceptos qu e establece
el servicio turíst ico sustentable; he ah í su apo rte.

Para el caso mexicano, Guash e Hinostroza (2005) señalan si­
milares caraccerísticas sobre la cosmovisión mesoameri cana, que
concibe el mundo form ado por dos mitades. El cielo y el infra­
mundo (el ar riba y el aba jo), hecho todo por un ser supremo deno­
minado "O met éotl" para los nahuas, "H unab Ku" para los mayas,
y "Caqui Xee" para los zapocecas.

La contribución de Pérez et al. (2006:391 -444) sobre estudios
etnoecológicos, realizados en varias culturas, menciona que en di­
ferentes hábicacs del planet a es posible esta blecer algunos rasgos
generales de cómo los pu eb los campesinos e ind ígenas del mundo
contemporáneo conciben, conocen y uti lizan a la naturaleza y sus
recursos . Es la plataforma para construir el campo y las reg las del
juego sobre las que se arma y mueve el conocimient o campesino
e ind ígena. Los auto res resumen en un esquema las caraccerísticas
evide nciadas de l CT, junto con ot ras que inco rporamos, qu e mues­
tra la tr ascendencia, complejidad y profundidad del CT . El esque­
ma no hace sino com pleme nta r la contribución que hace García
(1996), presentada anteriorme nt e.
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Cuadro 2

Conocimiento campesino y de los pue blos orig inarios:

e jes de or ientació n y cr ite rios de concepción de las prácticas

y es t ra tegias para la apropi ación de la Naturaleza

Ejes de orientación

Por su territor ialidad

Por su concepción

Por su contenido

Por su generación

Por su comprensión

Por su utilización

Por su transmisión

Por su desarrollo

Por su apropiación

Por su validación

Por su valor

Por su apuesta

Por su compromiso

Criterios de concepción de prácticas y estrategias

Cult uras mil enarias o riginarias

Sagrada y natural

Ecológ ico y territorial

Sabiduría personal y creación colectiva

H olístico y sistémico

Apropiación comunal e individual no comercial

Oral y directo

H istórico e innovado r

Abierto y comunicable, valor de uso y no de cambio

Ensayo y error

Parrimonio cultura l y no capital fincado en la naturaleza

Al diálogo muIti, inter y transcultural

Político y de servicio a poblaciones empobrecidas

Por su enfoque de desarrollo Sustent able y humano

Fuente: elaborado con baseen Pérez el al. (2006 :400).

Los cuadros 1 y 2 contribuyen a darnos luces para cert ificar
qu e las culturas campesinas y pueblos origina rios son diferentes a
la cultura occidental u otras, entendie ndo que no son mejores ni
peores que otras culturas, cosmovisiones, lenguas y/o racionalida­
des. En el interés de afronta r los complejos problem as sobre el me­
dio am biente y el futuro del planet a, cada aporte es importante,
cada uno tiene sus identidades e int ereses, conformados po r cono­
cimientos y saberes diferenciados. Asimismo, deja de ser ético, ca­
yendo en un a gnoseología cuestionada, esta blecer comparaciones
entre las mismas. Es desalentador que las unidades de análisis y
parám etros, inte rp retacio nes, evaluaciones o seguimientos recojan
e interp ret en la realidad desde arg umentos distintos, cayéndose
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en la lógica de conside rar lo occidental como la única vía para las
const rucciones epistemo lógicas o referirnos al CT de los pueblos
origina rios como una "forma tÍmida y balbuceante de la ciencia:
porque nos privaríamos de todo medio por comprender el pen­
samiento mágico, si pretendiésemos reducirlo a un momento o
a una eta pa, de la evolución técnica y científica" (Lévi-Strauss,
1998: 31).

De tal forma, se concibe al ser humano como un todo, no se
pueden separar cuerpo , mente y espíritu, son varias facet as de una
misma realidad, y cada una de las partes del cuerpo tiene qu e ver
con las restantes. Por lo dem ás, el ser humano está siempre en
íntima relación con la sociedad, con las plantas, anima les, objetos,
entre personas, así como con los elementos de la N aturaleza: el
aire, el agua, la tierra, las divinidades , los planetas y el cosmos
(Guash e Hinostroza, 2005 :77-78) , manifestando una relación de
"intersubjetividad" (Lenkersdorf, 1999:114); donde, además, la
pluralidad de la vida nos conduce a reconocer que todas las cosas
tienen vida y corazón.

Las propu estas - tanto la mesoamericana como la andina- ex­
plican que am bas son sociedades en las que están presentes los
elementos de la Naturaleza, todos ellos dadores de vida y anima­
dos. Expresan la íntima sim biosis en las que viven y reproducen
su mundo, su sociedad, y que es la convivencia entre todos los
seres lo que cualifica a este tipo de sociedades . Algunos autores
reconocen que sus grandes logros tecnológicos tienen sustento y se
siguen estableciendo con base en ese sentido cooperativo y visión
holísrica de la concepción de la vida y las cosas. Toledo reafirma
la concepción "consagrada" de la Naturaleza, cuando expresa que
"los seres vivos se encuentran dotados no sólo de un alma sino
también de un comportamiento particular ; plantas que se enojan,
monos que conocen los celos, colibríes convert idos en maestros de
la ga lantería, hormigas solidar ias, tucanes g lamorosos, anaco ndas
temibles" (2000:127).

Estos apo rtes -tam o de la cosmovisión mesoamericana, como
la andina- , por lo general, son desconocidos o desentendidos por
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los acto res exógenos. He ahí el inicio de la problemática entre los
dos mund os: entre aquellos que pertenecen y/o reconocen el apo r­
te de CT y aquellos que no. La lectura de las contribuciones de Leff
0 99 5, 2002), Toledo (2000, 2005, 2006), Lenkersdorf ( 999),
Long (2007), Geertz (1994) y Concheiro y Lópe z (2006) sobre el
tem a, nos persuade a considerar que el desarrollo social tiene que
llevarse a cabo para y por los p ropios puebl os, mejorando la edu­
cación, la salud y demás aspectos que integran la vida humana,
dentro de su prop io contexto cultural y empleando sus propios
sist emas, con au to suficiencia y en armo nía con la N aturaleza. Mi
enfoque se identifica con esta mirada, que integra las contribu­
ciones de la susrentabilidad per se de los acto res sociales, a la vez
que se rearticulan , dial ogan y disputan escenarios con las dem ás
ciencias y contribuciones.

El conocim iento tradicional y la sustentabilidad

Según Long ( 996), las dimensiones m ás relevantes que está n en
juego en el presente milenio y que constituyen ejes del cam bio
son: la disemi nación de los conocimientos científicos y la tecnolo­
gía, la cultura y la com unicación, la reestructuración del trabajo,
la indust ria y la vida económ ica, y la frag me ntación y dominación
de los dominios de l poder, las mismas que dan lugar a nu evas
identidades sociales y políti cas. San N icolás Totolap an no se exclu­
ye de estas implicancias, pero en lo qu e vamo s a detenernos es en
el conocim iento tradi cional en sí.

Este campo también abarca la generación, diseminación, utilización
y transformación del conocimiento ; el encuentro ent re los así lla­
mados modos "expertos" y "locales" de! conocimiento; los choques
y acoplamientos entre marcos epistemológicos y culturales contras­
tantes; e! reforzamienro de los "poderes de la ciencia" para trans­
formar la vida social y canalizar e! cambio; y la transformación del
conocimiento y la tecnología en la interfase ent re las instituc iones
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del "desarrollo" intervento ras y sus así llamados g rupos "receptores"
(Long, 1996 :38).

Sobre este telón de fondo, que exterioriza encuentros, desen­
cue ntros e impactos que orillan y trascienden al cambio a los ac­

tores sociales, es con el q ue inscribo la presencia y contribución

de l CT en San Nicolás , como aspecto vigoriza nte p ar a propues tas
externas interventoras .

Entonces , la opción de recuperación y m anten im iento del Bos­
q ue y espacios símiles no es una p ropuesra que escapa a la tenden­

cia m undial de l tem a aludido.

[Más aún , debemos ent ender que el CT está dentro de la} compleja
dinámica int errelacionada a través de la cual los procesos globali­
zanres y localizant es generan nuevos modos de organización y so­
brevivencia económica, nuevas identidades, alianzas y luchas por
espacio y poder, y nuevos repertorios culturales y de conocimiento
(Long, 1996:51) .

D el mismo modo, t am bién el CT está alineado en el marco de
trabajar con alternativas al t ema - p riorit ario de la agenda mun­

d ial- sobre la recuperación de la amenaza a la VIDA del pl anet a, p or

eso ahora cobra renovada importanc ia .

En la actualidad , a nivel mundial, el 45 % de los ecosistemas natu ­
rales están severamente impactados y han dejado de ser funcionales ,
el 55% de los ecosistemas nat urales restantes sostienen los servicios
ambientales, esto es, la vida del planeta. Se calcula que para el año
2025 esta cifra de 55% se reducirá a un 30% (Ramos , 2005 en
Boege, 200 6: 237). La alt a tasa de derer ioro ambient al en el Méxi­
co contemporáneo vat icina una reducción drástica de los recursos
naturales en las primeras décadas del siglo XXI. De tal manera que
en el año 202 1 sobrevivirán sólo el 30% de la vegetación primaria,
incluyendo vegetación de las zonas desérticas (Velásquez, 2002 en
Boege,2006:237).



EL CONOC IM IENTO TRr\ DICIO Nr\L • 47

Por su parte , E. Boege confirma que :

[...] no sólo implica la pérdida de la biodiversidad de un país me­
gadiverso, sino que inclu ye suelos, captu ra de agua, recursos ge né­
ticos, cont aminación qu ímica y biológica de regiones completas , lo
que afecta los servicios ambientales básicos para la sobrevivencia
de la población de nue stro país. En este momento son enormes las
am enazas de perder esra riquez a indígena, nacional y m undial de la
humanidad. El país no se ha preparado ante tal rero (2006: 237).

Ante este panoram a, últimamente el gobierno de la Ciudad de
México ha desarrollado un a estrategia de concentración y limita­
ción al avance de la mancha urbana , apoyando promocional y finan­
cieramente a los pueblos que practiquen la agri cultura ecológica
y el turismo alternativo con el enfoque de protección y conserva­
ción. Es en est a coyuntura que San Nicolás Torolapan engarza su
proyecto . Es cierto que el enfoque sustentable da prioridad al re­
curso bi ótico (de mirada proteccionista), pues cuán lejos y cerca se
está aú n de reconocer el potencial que la población encierra en la
comprensió n y mane jo del mismo con el CT, además de reconocer
que sólo es posible que mediante la sim biosis pueblo-naturaleza se
dé vida y sent ido al mundo simbólico, económico, político, social
y espiritual de estas poblaciones.

Las limitaciones que se tienen no descansan sólo sob re la poca
"est ima identitaria y valor a lo que hacen" los actores, o más bien
la situación está engarzada a las políticas del país sobre el tema, e
incluso a la influencia de los países del narre. Massieu y Chapela
(2006: 334) expresan que el fenómeno está íntimamente engar­
zado al sistema mayor dominante. Sostienen que se derivó de la
situación anterior, por la concepció n de conservación que ha adop­
tado el Estado mexicano, imitando el modelo estadounidense, que
no resulta adecuado para el manejo de las zonas de alta biodiversi­
dad del país que , en muchos casos, son habitadas por comunidades
indígenas desde hace cientos o miles de años. El acaudalado CT

qu e poseen , es así ignorado y desperdiciado, mie ntras que se crean
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numerosos conflictos con la imposición burocrática de los progra­
mas denomi nados "Áreas Naturales Prot egidas".

En cuanto a enfoques, la idea es alejarse del dualismo excluyen-
. te que proponía Miguel Ángel de Quevedo ? hace m uchos años ,

quien tuvo una acción conservacionista loable y considerable en
Méxic o, y fundame ntaba "que la única vía de interacción entre e!
hombre y su medio se da sólo a través de la contemplación y en
la admi ración de los prodigios de la Naturaleza" (Rico, 2004 :22).

En cuanto a asumir diferentes enfoq ues sobre e! quehacer con los
bosques -yen ese contexto con e! ejido y Bosque de estudio- y las
poblaciones inherentes a ella, también existen propues tas dive rsas,
como aquella que sustenta que la adminis tración de las áreas p ro­
tegidas representan un negocio, una modalidad mercantilista en
la medida que los usuarios son los "consum idores" (el mercado), y
la administración de estos recursos representa un "negocio" . Otra
mirada es la de priorizar el Bosque porque "es un laborato rio para
la investigación viva" (academicista).

Satisfactoriame nte, viene revisándose tam bién la mirada que
hicieron y siguen desplegando los pueblos en el curso de su histo­
ria: vivir el diá logo íntimo naturaleza-sociedad y viceversa. Ahora
interpretado en térm inos del enfoque del desarrollo sustentable.
Como sostiene Rico (2004), recientemente el acento de las políti­
cas de protecc ión y conservación de! medio ambiente se ha puesto
en la integración y part icipación de la sociedad. Lejos de promover
e! aislamiento y la preservación prístina de los ecosistemas como
fuentes exclusivas de valor del CT, se buscan formas de interacción
"sustentables" que red unden en el desarrollo económico y en la
conservación ambiental.

¿Qué hacer entonces para alejarnos de l neocolonialismo eco­
lógico? Habría que recordar que en esto de "adopción de nuevos
térm inos" (desarrollo sustentable y demás), que es el asunto de

15 Producto de su especializació n como ingeniero de proyecros hid ráulicos
en Fran cia.
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fondo que nos convoca, tiene una carga de interven ción e impo­
sición subliminal el sistema especialmente económico, ideológico
y político. Tan claras están las intenciones de exclusión y domi­
nación histórica que sufren las culturas originarias, que no ha cen
sino recordarnos que siguen los intereses de fondo . Pues, así "como
su medicina erradicó otras medicinas, y sus semillas desplazaron
otras semillas , de la misma forma su proyecto del cono cimien­
to [. ..} inte nta rid iculizar y borrar todas las otras formas de ver,
hacer y tener (que existían en el mundo)" (Álvarez en Sachs et
al. , 1996 :46). Lo preocupante ahora es que numerosas veces estas
propuestas no siempre son manifiestas o mejor dicho explícitas en
sus intenciones ; debido a que frecuentemente están disfrazadas del
discurs o y ropaje "arnbienralist a", "verde", "ecológico", "altern a­
tivo", "sustentable" o "academicista" ; requiriendo hilar muy fino
para transitar estos temas .

Pero la historia y sus arenas en el tema no sólo trata de los
dominantes o científicos, también es escaparate y escen ario de los
actores sociales16 quienes manifiestan y hacen suyas otras formas
de resistencia y resignificación con el CT en su existencia.

Un claro ejemplo se tiene con el ejido que estudiamos. El Par­
que Ejid arario San Nicolás Totolapan, además de seguir posesio­
nándose en el g ran m ercado de posibilidades que le impone la
coyuntura, viene enfrentando el desafío de cómo seguir avanzando
en el enfoque de sustentabilidad que ha desatado .

En esa dinámica, vive una suerte de dicotomía, po r un lado
expresa un autorreconocimiento - especialmente por p arte de los
actores que trabajan en los servicios del Proyecto- del valor in­
trínseco del CT como tal; por otro, una suerte de rechazo/invali­
daci ón del mismo, por parte de direct ivos y age ntes externos, en
la concepción de que el aporte local resume un tono poco signi-

16 O tros los denominan "vencidos", "pobres", "beneficiarios", "desposeídos"
y demás apelativos que abordamos en los ac ápires t itu lados: "U n movimiento
de resig nificación del campo", y "La estrateg ia del 'gato en el despensero .".
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ficat ivo para enfrentar los retos qu e impone la actualida d (como
asum imos más adelante) . Sabemos qu e el conocimiento es poder
y quien maneja el pode r det enta conoci mie nto. Lo irónico para el
caso de San Nicolás es que el enfrentamiento parte de sus propios
dirige ntes -líderes oficiales- quienes, como es de esperar represen­
tan, sin sabe rlo claro, al siste ma de conocimiento do mina nte. En
esa consideración, el ejido ge nera un estilo propio de apropiación
del Proyecto, mediante un a respuesta creativa y cont esta ta ria al
modelo gerencial empresarial sustentable per se (académ ico), qu e
se t rató de implantar desde el inicio.

H ab ría que entende r que el PEESNT no está desl igado de las
experiencias p revias que tr ajo el pueblo, va más allá del sólo inte­
rés de la permanencia sustentable del Bosque. El pueblo tiene un
cam ino hist órico recorrido en la defensa y resistencia al despojo de
su Bosque, basado significati vam ente en el saber local. Hubo ini­
ciat ivas locales de experiencia y visión compartida en el manejo del
recurso forestal, que ayudaron a irrumpir el Proyecto. Ahí, el CT

es la plataforma ideológica, cultural y simbólica, junto con otras
cont ribuciones, producto de la ap ropiación de sus actores, que dan
continuidad al mismo. Emprender el camino sin el CT hubiera sido
por dem ás limitanre y diferente.

Veamos qué significados e implicaciones tiene el ru rismo co­
munitar io sustentable (TCS) pa ra entende r cóm o se man ifiest a la
presencia, validez y entramados finos del CT en el Bosque y Pro­
yecto Parque.

El turismo como eje y tendencia del desarrollo

La importancia del turismo y ciertas ineq uidades

Teniendo como escena rio el neoliberalism o globalizado, el tem a
turíst ico es uno de los ejes relevantes qu e mueve a las econom ías,
las sociedades y culturas e incluso ahora a la ecología mundial ;
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está en la agenda de los países como alternativa, inversión y nor­
matividad . Qué pequeño e irónico resultó habérsele denominado
la "indust ria sin chimeneas". El interés planteado se ha agudiza­
do estos últimos a ños;" mismo que es demostrable por la amplia
información que se divulga sobre sus bondades, limitaciones, im­
pactos , cam bios, cifras, perspectivas, tendencias, eventos , proyec­
tos, planes estratégicos, normatividad, nuevas rutas en corredores
turísticos, denuncias y alterna tivas. Las maneras de concebirlo y
ges tionarlo expresan que, a la zaga, hay diferentes enfoques, me­
todologías de int ervención e intereses puestos.

Efectivamente, las tendencias y cifras mundiales explican que
el turismo es hoy la industria de servicios más grande del mundo,
superior a la del automóvil, los hidrocarburos , productos electró­
nicos y la agricultura (Sectur, 2006) .18 La Organización Mundial
del Turismo advierte que "la tendencia del crecimiento turístico
va a continuar. En su informe mundial Turismo: visión 202 0 ase­
gura un aumento de llegadas turísticas del 200% entre los años
2000 y 2020" (Salas, en Miranda, 2002 :5). Asimismo, el Conse­
jo Mundial de Viajes y Turismo considera que en 199 9, el total
de empleos generados por la economía de los viajes y el turismo
fue de 192.3 millones de dólares, equivalentes al 8.2% del total
mundial. Como generador de empleo e ingresos es una alternativa
significativa para gran parte de la población. "El turismo ocupa,
actualmente, 7% de los trabajadores en el plano mundial (WTTC y
WTO) y representa 6.9% del gasto público mundial" (López Pardo
y Palomino, en Paré y Lazos, 2003:269).

17 En la tesis de maestría de mi auto ría (Miranda, 2002) ana lizamos la
situación del turismo a nivel mundial donde avizoramos su mayor presencia e
impacto en la econom ía, cultura y medio am biente. El tema se viene comple­
jizando, a pesar de los esfue rzos de frenar y reverrir su tendencia globa lizante,
no deja de expresar su espíritu economicisra.

18 En 1999 el turismo internacional repr esentó 8% de los ingresos mun­
diales to ta les por exporraciones y 37% de las exporraciones del secto r servicios
(Sectur, 2006 ).
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La tendencia es a la desconcentración de destinos turísticos,
donde el interés mayor es por Am érica Latina y otro s países del
hemisferio sur. En este mismo lapso, Sudamé rica mostró un a tasa
de incremento del 10% de turistas internacionales, vaticinándose
que las Am éricas dup licarán el número de turistas internacionales
al 2020 (Salas, en Miranda, 2002). Coincidenternenre, el hemis­
ferio sur se arroga la mayoría de los pueblos originarios, quienes
revelan cont ribuciones a los temas qu e mayor discusión asume la
sociedad civil mundial.

Para el caso mexicano, el turismo es una de las industrias más
redituables, la tercera en impo rt ancia, después del petróleo y de
las manufacturas. Los ing resos por visita ntes internacionales en el
año 2000 alcanzaron la cifra de 8 29 5 millones de dólares, 14.8%
más qu e en 1999 y equivalentes a la mitad del déficit de la Cuen­
ta Corriente de la Balanza de Pagos (17 690 millones de dólares)
(Secrur, 2006).

"El tu rismo br indaba ocupación direc ta a 1 800 000 hom ­
bres y mujeres y generaba 8.5% del producto nacional" a finales
del 2000 ; se calcula que en 2005 generó alrededo r de 1 820 000
empleos de tiempo completo , ocupados po r dos mill ones de tra­
bajado res en México (Sectur, 2006). Actualm ente, el ing reso qu e
proviene de esa acrividad representa más de 8 mil millones de
dólares (Barkin 2003 en Paré y Lazos, 2003 :268) .

Cifras preliminares de Secrur (2006) muestran que en el 2005
arriba ron a México 2 1 9 15 000 turistas internacionales, de los
cuales 12 534 00 0 se desplazaron en la zona fronteriza y, el resto,
9 38 1 000, en el interior del país. Como ocur rió en casi todos los
países del sur, a finales del siglo xx México vivió el lanzamiento
del turismo alte rnativo. Actualmente se pueden encont rar más de
mil dest inos ecoturísticos, de aventura y de turismo rur al, cuyos
servicios son prestados por operado res privados y empresas com u­
nitarias (Semarnat, 2006).

La experiencia en cifras, el interés y las tendencias crecient e
del turismo, a nivel mundial y nacional, alertan a conside rar que,
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apa rte de los objetivos inh erentes y prop ios de l turismo - como son
distracción , capi talización, empleos, ing resos, crecimie nto em pre­
sarial, comunicación g lobalizada, erc érera-, efectivamente es un
movimiento que crece considerablem ente, acaso queriendo afirmar
que "nada ni nadie" podría revertir su perfil de despegue ame na­
zante, cual expresión mayúscula del capita lismo , tanto para el turis­
mo de masas, como para el alterna tivo ecológico e incluso el turismo
comunitario que se involucra en el contexto neoliberal. Para ello,
existe un escenario de intereses políticos que facilita y aventaja los
mandatos del objetivo económico, sin considerar que viene y seguirá
afectando globalme nte el escenario de fondo donde se despliega, es
decir, al medio ambiente, las sociedades y las culturas que en ella
habitan . Es el mandato de l funcionamiento de la economía mundial
y la planetarizaci ón de las mig raciones y los mestizajes culturales,
deb ido al domi nio de la racionalidad económica sobre los demás
procesos de la mundialización (Leff et al. , 2005) .

Ten iendo esa mirada y ambición, no pocas veces el turismo ha
entrado a m ostrar sus inequidades, lo cual estaría desvirtuando su
objet ivo inicial de br indar solaz, esparcimiento y diversión ; no en
vano se desarro llan "nuevos productos aprovechando recursos exis­
tentes", resul tando de ello ofertas que suelen cuestionarse desde el
pu nto de vista ético. Es el caso de los paquetes ofrecidos en Lon ­
dres para viajar a Camboya, a Ruanda o a Bosn ia, con el propósito
de experimentar "emociones fuertes" o un escenario real de gue­
rra. Por un sobrep recio, es posible obte ner que los turist as operen
y disparen un cañón desde unas de las fuerzas en conflicto hacia la
ot ra (Molina, 2006:71) .

D e igua l forma, Lagunas (2007:23) adv ierte que pocas cosas
escapan a la vorágine turíst ica, no sólo el espacio exte rior, sino que
asistimos a fenómenos tur íst icos sorprendentes como el turismo de
catástrofes (inundaciones, et céte ra), o el turismo de la muerte en
campos de concentración. Es el turismo del caos, como advert irían
algunos autores (en términos de Mo rin , Balandier) que después
de la crisis, de la incoherencia; los sistemas evoluciona n hacia una
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nueva estructura y conductas. Est á también el caso del pos turis­
mo' ? que se apropia de nuevos escena rios, pero que requ iere de
nuevos argumentos, hip ótesis y leyes (Malina , 2006:84). .

Así, en no pocos casos, se contemplan secuelas alarmant es de
despojo y destrucc ión de los recursos naturales y sus pobl aciones,
especialmente con el tur ismo convenc ional," los ejem plos saltan a
la palestra tanto en el pa ís," como en las demás latitudes. Algunos
lugares han sido afectados, nu merosas veces advirtiendo que pai­
sajes y playas empiezan a convert irse en sumideros y las cultu ras
locales ingresando a un proceso de exclusión y "mendiguizaci ón",22

como resultado de la "cosificación" de la naturaleza y las po blacio­
nes convert idas en mat eria p rim a de los procesos económ icos.

El turismo sustentable como enfoque alternat ivo

Al presente, con una "sobre-econornizaci ón del mundo" (Leff,
2006), el fenóme no de la mundialización muestra límites al cen-

19 Malina denomina "posturismo" al nuevo paradigma del rurismo del
siglo XX I, donde se hace una ruptura de los rur ismos rradicionales, dándose
luz verde a los atr activos que son "verdade ros comp lejos arqu itectónicos con­
centrados" , con rodas los servicios de recreación , según temáricas idealisras
objerivadas: ciudades medioevales, la selva africana en Europa o pueblos y
culturas replicadas, roda con tecnologías de punta sorp rende ntes .

20 También conocido como turismo de masas. Es de vieja data en tanto
actividad económico-sociocultural; brinda múl tiples beneficios como : genera­
ción de empleos e ingresos, acercam iento.

21 Para mu estra está la experiencia de los hot eles de categoría "G ran Tu­
rismo" en México, quienes llegan a consumir un promedio de 1 500 litros de
agua por habitación y día; en los de 4 y 5 est rellas, el consumo promedio oscila
entre 1 200 Y 1 300 y, en los de 3 estr ellas gastan de 800 a 900 litr os de agua
(Semarnat, 2006:11).

22 Ser indigente en su propio terrirorio a pesar de contar con múl tip les
riquezas de índ ole patrimonial.

_ 1
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tr alism o económico y concentración del pode r. En el ámbito
turíst ico, el proceso manifiesta ciertos cambios hacia la descentra­
lización económica, virtualmente queriendo corregir inequidades
y con ello eme rge r nuevos dest inos turíst icos en la pretensión de
reorientar el curso de los excesos actuados .

Es el caso del "neoturisrno" (tur ismo alte rna tivo o ecológico),
que desde la últ ima década ent ra con fuerza inusitada bajo la mo­
dalidad "ecológica o sustentable". Veam os a qué corresponde su
surgimie nto, sus principales postu lados y las ventajas y desventajas
que presenta, según los planteamientos teóricos que lo just ifican .

El int erés por el tema surgió luego de Eco 92 con la "Cum bre
de la Tierr a" y convenciones y acuerdos de trascendencia mun­
dial, donde el turismo convencional, debido a la problemática
plantead a, queda en tregua, con el objetivo de brindar al turismo
sustentable la oportunidad de poner en prácti ca la propuesta con­
ciliadora: economía-ecología. A partir de ello, mundialmente se
reconoce como tema en primacía, insta lándose su prioridad en la
agenda internacional. Así, la ONU - con el apoyo de la OMT y la
PNUMA- declara al 2002 "Año Internacional del Ecorurismo". De
la misma form a, la Unesco declara tam bién al 2002 com o el "Año
Internacional de la Protección del Patrimonio", enmarcado en el
decenio de la Cultura de Paz y la conmemoración de los 30 años
de la Convención del Patrimonio Mundial.

Al arquetipo se le asocia con el "ecoturismo", "turismo rural",
"ernorurismo", "turismo de naturaleza", "tu rismo de avent ura"
(andinismo y montañismo), "tu rismo cultural", "ag roturisrno/
'agri-rurismo", "turismo vivencial", "tur ismo verde", "tu rismo
cient ífico", "tu rismo bland o" y, "tur ismo comunitario" (segmento
de interés de l presente documento), entre Ot ros. Algunos segme n­
tos están subsumidos, ot ros redundan en la misma denominación.
Lo evidente es que aún adolece de suste ntos documentados para
un mejor análisis, pues depende, para su evolución, de la correla­
ción con det erminada(s) disciplina(s) con las que enlazan su labor,
llám ese biología, antropología, sociolog ía, ag ronomía o geografía.
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Su enfoque de trabajo pone un mayor énfasis e interés po r el cam­
po y sus recursos, pat rimonios y población, hecho que marca dife­
rencias frente al turismo convencional, quien basa su expansión en
la gran infraestructura, especialmente hotelería y el segmento de
sol y playa (Miranda, 2002:29-30).

Santana (2006:16) considera que el turismo representa un te­
rreno que es cruzado transversalmente por múltiples campos dis­
ciplinares:

La dependencia de problemas comunes y la necesidad de su estud io
en condiciones de rechazo, desprecio o permisiva tolerancia acadé­
mica, impulsó como consecuencia inmediat a al empleo de conceptos
y técnicas de investigación que, normalmente, sin caer en el eclec­
ticismo metodológico, apuntaron hacia criterios de multidisciplina­
riedad, dando forma a una extensa bibliografía.

La revisión documental desplegada sobre el tema, enuncia
avances significat ivos en la form ulación de lineamientos estra­
tégicos para su planificación y múlt iples m ecanismos de concer­
tación y promoción multisecrorial. Se com ienza con inventarios
sosrenibles, capacidad de carga de los des tinos turíst icos, diseños
arquitectónicos , capacitación, promoción, come rcialización y mar­
keting, est rategias de au tofinanciamienro, propuestas de planifica­
ción , herramientas de intervención para el monitoreo y variables
de evaluación, marcos normativos (p ropuest as de ley, cartas de
intención, códigos de ética, propuestas de planificación, variables
de evaluación e incluso herramientas de intervención para el mo­
nit oreo, etcétera).

El balance de los temas abordados refleja mayor atención del
medio ambiente, en detrimento por las poblaciones y sus culturas.
En otras palabras, es insuficiente la respuesta sob re cómo y hasta
dónde intervenir, a partir de las particularidades y entramados fi­
nos que encierran las culturas y organizaciones campesinas en la
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gestión del servicio turístico, en el objetivo de preservar su biodi­
versidad natural y cultural.23

Mediante la revisión de los trabajos de algunos autores que
analizan el tema (de manera primordial o relacionada) respecto al
enfoque de intervención del turismo sustentable y, en particular,
del turismo com unitario (Vigna, 2006 ; Pera y Mclaren, 2002;
Paré y lazos, 2003; Miranda, 2002 ; Maldonado, 2006; lagunas,
2007; Santana, 2006; y Malina, 2006), y de organismos de la
cooperación internacional, equiparamos dos tendencias de análi­
sis. Por un lado, aquellos qu e la defienden, identificando valores y
contribuciones , propugnándola sin mayor análisis como arquet ipo
a seguir. Por otro, aquellos que desnudan sus intenciones e inte­
reses, advirtiendo definitivamente que hay un discurso oculto y
amenazante, pues el contexto del capitalismo neoliberal donde se
des arrolla (en su m andato como sistema mundial) tiene una ocult a
finalidad de despojo (arra vez) de la naturaleza y las culturas.

Para llevar a cabo tal intención, sea de financiamiento, re­
gulación o norrnarividad, está la presencia de entidades interna­
cionales y del Estado, llámese Unesco, OIT, ONU, PNUD , W WF,

BID , BM, OMT, Semarnat, Secrur, et cét era, que en cierta medida
apoyarían a la primera tendencia. la segunda opción viene perfi­
lando su interés por mostrar resultados de experiencias ecoturís­
ticas comunitarias sustentables, distinguiéndose cierto interés por
referir experiencias de empoderamiento y/o defensa y resistencia
por los recursos y patrimonio que sustentan los pueblos. México
ha desatado cierta corriente de interés por el tema, algunas uni­
versidades con especializaciones e investigaciones (Clacso , UN AM,

UAM, Politécnico) entre arras. Asimismo, analistas como Pera y
Mcl.aren (200S), Paré y lazos (2003), Bringas y Ojeda (2000),
Vigna (2006), Blázquez (2007), Cordero (2006), Miranda (2002),

' -' No se dejan de reco noce r los esfuerzos por elaborar manuales y folletería
sobre cómo intervenir el tema, sin embargo , la mayoría parte del enfoque de
capac itac ión, anulando toda expectativa que propicie el diálogo de saberes.
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Malina (2006), lagunas (2007) y ONG Yredes, en el país y exte r­
nam ente. En el Distrito Federal , hay iniciati vas de asociaciones de
ejidos y comu nidades, por ejemplo, la red Unión de Grupos Rura­
les Ecoturísticos del Distrito Fede ral que integra 12 ejidos, entre
ellos, el Parque Eco Turíst ico Ejidal San Nicolás Totolapan , objeto
del presente estudio.

l a U nión Mundial para la N aturaleza define al turism o sus­
tentabl e como:

[...] aquella modalidad de turism o ambienta lmente responsable sin
distu rbar, con el fin de disfrutar, apreciar y estudiar los at ractivos
natu rales (paisaje, flora y fauna silvestres) que pued an encont rarse
allí, a través de un proceso que promueva la conservación, tenga
bajo impaero ambiental y cultu ral y propicie un involucrarniento
activo y socioeconómico benéfico a las sociedades locales (Cevallos­
Lascuaráin, 1993:7, en Miranda, 2002).

l o cierto es que no est á claramente definido ni delimitado el
turism o sustentable, y existen áre as que se sobreponen entre sí.

[Además de reflejar] una vaga delimitación que crea cierra confu­
sión, se ha utilizado el término "ecorurisrno" de manera indiscrimi­
nada como producto comercial o "gancho" (sic) para hacer creer que
es benéfica para el medio ambiente, lo que no es necesariamente
cierro (Bringas y Ojeda, 2000:378).

N os refer im os a de terminados proyectos de g ran envergad u­
ra e inversión que, pret endiendo t rabajar con rostrO sust entable
y hab erse "m aquillado" diferente, enc ierran equivalentes o ma­
yores desac iertos que su antecesora (Pera Mclaren, 2005 ; Vigna,
2006; Maldonado, 2006; Mirand a, 2002 ; y Santana, 2006). El
turism o suste ntable a pequeñ a escala también deja secue las , au n­
que diferentes, como sustentamos a lo largo de la tesis. l o que no
queremos dejar de lado es identificar que, en general, el turism o
con ti núa en el marco del interés de la g lobalización que promue­
ve "la d istribución esp acial de su lóg ica autocent rada, penetrando
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cada territo rio, cada ecosistema, cada cultura y cada indiv iduo"
(Leff el al. , 2002). Incluso se da a la industria tur ística la denomi­
nación de ecológica. De tal forma que, en la era de la economía
"ecolog izada", la naturaleza ha dejado de ser un ob jeto del proceso
de trabajo para ser codificada en términos de capital (Leff el al.,
20 02 y 20 05 ; Miranda, 200 2 y; Toledo, 2000).

En esa orientación, el turismo sustentable representa cierta ana­
logía con la trayectoria "de los otros sustentables", es decir con pro­
yectos p roduct ivos desarrollistas (agrícolas, ganaderos, forestales),
plasmando limitaciones y problemas simi lares (economía ecologi­
zada) . Mediante este perfi l, el turismo suste ntable se subsume al
debate existente sobre "desarrollo-susren rab ilidad" o "economía­
ecología''," enunciado en la díada "turismo de masas-turismo sus­
tentable", o "turismo convencional-turismo alternativo" .

Pera y Mclaren (2005) afirman que el desarrollo implemen­
tado po r el BM y el FMI trat an de conciliar a la economía con la
ecología sobre el nivel epistemológico y político. Tal reconciliación
intenta crear la idea de ser necesarias sólo correcciones meno res
al sist ema de mercados, para lograr un periodo de armonía socio­
ambiental. Se esconde el hecho de que la est ructura económica no
puede inclui r preocupaciones ambientales y socia les sin una refor­
ma sustancial. Más bien hab ría que señalar que, así presentado, el
turism o suste ntable es:

[...} una nueva estrategia de apropiación de los recursos basada en
una ideología que legitima las políticas intervencionistas en nombre
del Medio Ambiente. Así, nuevamente se definieron los problemas y

se formulaban las soluciones no dent ro de las sociedades en cuestión,
sino desde fuera. En ese sentido también se señala que el turismo
sustentable, puede convertirse en una nueva forma de apropiación
del ambiente natural y de las culturas en los países ofertanres (Mi­
randa, 2002: 1-7).

2. Tan discutido luego de reflexionarse - a parrir del Informe Brundtland
(ONU, 1987)- , la posibilidad del desarrollo conciliando intereses economicis­
ras con la preservación de la naturaleza.
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Aunque no desm erecemos las exp eriencias sostenibles como
planteamos posteriormente.

Los ejemplos de imputación al turismo sustentable - especial­
mente macros- son cada vez mayores , pero , teniendo e! interés
de obrener ganancias en e! menor tiempo posible, no se ajusran a
los ciclos que tiene que cumplir la Naturaleza (tiempo y espacio
para reciclarse). Asimismo, se imponen otras formas "ecológ icas"
de! manejo del medio ambiente a poblaciones locales, quienes se
han apropiado en cientos de miles de años de la Naturaleza en sus
propios términos y con base en una racion alidad ambiental (Leff et

al., 2005). Sucede así, por ejemplo, cuando se declaran reservas y
parques, qui enes al impo ner "m odelos sustentables científicos" de
otros países a las pobl aciones , enfrentan model os de "ecología po­
pular" o "ecolog ismo de los pobres" como dir ían Leff et a!. (2005)
y Marr ínez Alier (s/f), respectivamente; aunque se puede declarar
que hay experiencias comunitarias que se benefician significativa­
mente, como es el caso del programa que trabaja e! ejido que nos
convoca.

Muchas veces, el turismo sustentable busca trasladarse a lugares
intactos, o por lo menos en los cuales la presencia humana se en­
cuentra en su m ínim a expresión. Ahí se propone (lejos del estrés y la
masificación de los centros urbanos) conocer fenómenos y ámbitos
naturales, m anteniendo con e! hábitat natural una relación directa
(Lagunas, 2007 :40). En esa búsqueda no pocas veces se perpetra de
forma irracional santuarios que en e! tiempo y espacio permanecie­
ron incólumes a la p resencia humana.

Entre los casos m ás destacados sobre turismo sustentable est án
los que incursionan en las reservas de biosfera. Con respecto a ello
está la denuncia que hacen Bringas y Ojeda (2000) en la península
de Baja California, México, donde en nombre del turismo alt erna­
t ivo se hacen encuentros deportivos con alto impacto ambiental ."
Por otro lad o, está el caso de turismo naturalista: "observación

" Este tip o de turismo fue moda en los desiert os del estado de California,
en los Estados U nidos, pero po r las perturbaciones que ejercía sob re los desier-



El CO",OClMIE",¡O lRADIClONAL • 6 1

de la ballena gris" en la Reserva de la Biosfera del Vizcaíno (Baja
California, Pacífico N orre)," ambos da ñando el am biente . No se
sabe aún de las implicancias ecológicas en estos santuarios, pero
lo absurdo es que hacen referen cia de especies a proteger (Brin­
gas y O jeda, 2000:393). O tros son los casos que denuncia Vigna
(2006), donde el Proyecto "Mundo Maya" apoyado bajo el sello
del ecorurismo y amparado por el Plan Pu ebla Panam á y el BID,

insta lan proyectos ecotu rísticos "para beneficiar al medio ambien­
te y las com unidades",27 pero ocurre todo lo cont rario. En estos
ejemplos "la naturaleza es vendida y explotada, exact ame nte como
fue la bahía de Acapulco en México hace 40 años, destacando 'los
coyotes del turismo' qui enes compran terrenos a bajos precios, ex­
tinguiendo las últimas joyas int actas del planeta".

En la actividad turíst ica -como en muchas otras áreas produc­
tivas- se resalt an los at ributos económicos que pro picia, olvidán­
dose de los costos sociales y ecológicos que su práctica tr ae consigo,
resultados más elevados e irreversibl es que los beneficios económi­
cos qu e pu edan generar. Lamentablemente, en países como Méxi­
co, el prefijo "eco" del turismo, no ga rantiza la suste nrabilidad ni
el respeto a la naturaleza (Bringas y Ojeda, 2000:394) .

¿Son contrapuestas las propuestas "sustent ables"? No existen
respu est as definitivas y únicas.

tos, los g rupos ecolog istas presionaron pa ra darlos de baja, es entonces que los
orga nizadores miran a México como un paraíso para ta les pr ácti cas.

,. El ob jet ivo rurístico es la observaci ón de la procreaci ón de ballenatos,

actividad qu e estos años se ha mu ltip licado en diversa reservas en el mun do .
Según Bringas y Ojeda (2000 :393 ), en la décad a de 1980 ge neraba cinco
mill ones de d ólares a 10 pa íses, act ualmente arroja más de 500 millones de
d ólares.

27 Se pretendi ó crear vías de comunicaci ón ent re los emplazamientos de
Palenque y Tulum en México, Tikal en Guatem ala y Cap ón en H onduras,
comprometiéndose a respetar el medio ambiente, cuyos ben eficios permitirían
combatir lapobrezCl .
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Resulta casi imposib le conciliar el enfoque capitalista (que con­
cibe a la N aturaleza y las culturas como "recurso o pro du cto a
explotar") con proyectos realm ente ecológicos. Lo qu e llam a la
atención es que la impleme ntación y ges tión de proyectos, so pte­
texto de la "soste nibilidad", evada n incorporar po nde radame nte a
los actores sociales (comunidades campesinas, pueblos origi narios
y ejidos); por lo contrario, hay evidencias de exclusión y despojo.
Por Otro lado - y adelantando respu estas al estu dio prese nre-, se
asiste al int erés de los espacios políticos y académicos por recono­
cer la cont ribución sustentable de las comunidades y del modelo
de racionalidad am biental que muchas resumen.

Teniendo como motivación la reapropiación de los recursos na­
turales en un escenario de cambio, las com unidades campesinas,
pueblos originarios y ejidos han probado renovadas opciones pro ­
duct ivas, una de ellas es su incorporación al ecotu rismo sustentable,
por ello la denominación de "ecorurisrno com unita rio sustentable"
(ECS). Con aún mínimas experiencias, este segmento brinda aportes
para la construcción de marcos concep tuales y enfoques ajustados
a las particularidades y especificidades que encierran las comunida­
des y ejidos del país. En estos espacios, sus conocimientos y habi­
lidades son significativos para el desenvolvimiento del proyecto; el
objetivo no es sólo dinamizar la economía, sino que están implícitas
la conse rvación y restauración de los recursos naturales, y el fortale­
cimiento de los valores culturales y simbólicos de sus poblaciones."
como pasa con nuestra comunidad de estudio y demás pu eblos que
incursionan en el tem a.

Al ECS lo ubicamos en el mundo del turismo altern ativo rur al,
específicame nte. Part e de las cant eras del denominado "etnotur is-

zs Está el caso de! Perú, que atraviesa similar problemáti ca, e! Estado, bajo
e! discurso de promover e! desarrollosostenible, suscita la ent rega de! patrimonio
com ún a grandes cap it ales privados mediante la ejecución de proyectos mine­
ros, petroleros, ene rgé ticos, foresrales, entre otros. Sin embargo, su aplicación
no ha disting uido mejoras significativas en la calidad de vida de las poblacio­
nes, y viene causando g raves conflicros sociales y det erioro amb iental.
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mo", "turismo indígena" o "turismo étnico". En el mundo comer­
cial, el "etnoturismo" es entendido como un a "nueva modalidad
de turismo soste nible" y se posiciona espec ialme nte ent re aficio­
nados, antropólogos , arqueólogos y profesionales de las ciencias
biológicas, operado res, guías y técnicos en turismo, así como co­
munidades del campo, quienes lanzan dicho segmento, apoyado
por la informática y tecnologías de punta de la comunicación (mas­

mediática). Lagunas (2007:21) sostiene que este tipo de turismo es
muchas veces contemplado como la única alte rnativa viable a la
generación de riqueza, pero lo cierto es que, siendo significativas
las expe riencias , aú n es prematuro ge neralizar resultados, pues la
realidad configura una serie de experiencias complejas, que reve­
lan avances y regresiones.

Si se quiere ubicar este modelo en el debate académico, son po­
cos los au tores que hacen referencia explícita al mismo. Miranda,
(2002 ) identifica al "etnorurismo" como "aquel que acarrea visitas
a lugares de procedencia propia, ancestral o milenaria, asentada en
el espacio ru ral, además que se administ ra bajo los principios de la
susrenrabilidad''.

Lo exp uesto se orienta más al terri torio y mu estra limitaciones
pa ra la dinámica y análisis del CT y su incursión en el contexto
de la mundialización neolibera/. La diferencia que ubicamos con
la propuesta de l ECS -que encarna nuestro ob jeto de estud io-, es
que el "etnoturismo" se inscribe e involucra, exclusivame nte, en
las pobl aciones con pueblos originarios y grupos étnicos, por ello
tal denominación. Su análisis se inscribe dentro de los diferentes
objetivos, estilos y form as de intervención , apegadas a la influen­
cia de las exte rna lidades, la misma que tiene carácter excluyent e,
motivando qu e se invaliden gestiones que propicien y promuevan
nuevas ide nt idades culturales que resignifiqu en el campo .

Por ello, se entiende que el ECS es más amplio, involucra, ade­
más de a los pueblos originarios, campesinos y ejidararios, a toda
pobl ación , sujetos y acto res sociales que se orga nizan y articulan
comunalme nte, como por ejemp lo el sector urbano-marginal, or-
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ganizaciones de emigrantes, entre Otros, quienes, a partir de una
visión colectiva, consideran al t urism o como una oportunidad de
g est ión po pular y colectiva, al condensar competencias y habili­
dades especiales, y de mayor ventaja por el arraigo propio de su
racionalidad , cultura e historia.

Estas racionalidades culturales comp renden un comp lejo sistema de
ideologías, valores, significados, prácticas productivas y estilos de
vida que se han desarrollado a lo largo de la historia, que se especi­
fican en diferentes contextos geog ráficos y ecológicos y que se ac­
tualizan como estra tegias altern ativas de susrenrabilidad frente a la
racionalidad imperant e del mercado global (Leffel al., 2005 :1).

Es inn eg able que el ECS se ha conve rti do en un mercado emer­
ge nte. Empero, en estos t iempos no sólo se trat a de reconocer que
las comunidades t ienen una oferta valiosa que ofrecer, el tema de
fondo en el mundo de los serv icios do nde "todo" es comp ra-ven­
ta, va por responder - reflexionando instrumentos metodológ icos
apropiados a los nuevos retos que enfrenta el ECS- sobre: qué,
hasta dón de, cómo, para qué, cuáles, po r qué y a qui én/es), ofrece r

estos servicios con base en los sui géneris patrim onios. Se sab e que
el valor de los mismos es indiscutible, incalculable e indescifrable,
pero también qu e los proyectos enfrentan problemas financieros,
técnicos y de comercialización, lo cual impide su conso lidación
como alte rnat iva de las com unidades y como alternativa para la
conservación de la N aturaleza.

Algunos auto res desconocen el potencial en servicios que reúnen
las com unidades, cua ndo sostienen que el ECS requiere personal
"relativamente de bajo nivel de cualificación; de ese modo puede
absorber una gran proporción de la fuerza de trabajo de los secto­
res tradicion ales de la econom ía con un mínimo de preparación"
(Santana , 2006 :77). Es deci r, se invisibil izan e invalidan los sa­
beres y habil idades de la cultura local, sorp rendente para el caso,
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pu es el auto r supone en su estudio un amplio conocimiento de los
actores sociales y sus poblaciones."

Con el ECS vislum bramos un a discusió n académica sobre la
existencia y la posibi lidad de reconocer que las propias comunida­
des pueden (o no) empodera rse y resignificar los proyectos susten­
tables. ¿Q ué procesos de enfrentamiento resisten las comunidades,
con el modelo de ges t ión emp resarial ecoturística?, éc ómo se da
la distribución de bienes y servicios entre los beneficiarios con el
modelo sustentable.', éc ómo apo rtan los acto res a la construcción,
asimi lación y apropiación del ECS en t érminos de su cultura local?
San N icolás Torolapan , ¿preserva su recurso forestal suste ntable­
mente, garantiza ndo la viabilidad del arquetipo comunitario sus­
tentable? Con respecto a estas interrogantes reflexioné a lo largo
del trabajo de tesis.

Si nos detenemos a observar cómo es la ges tión de las experien­
cias en ECS en México y países símiles, se concluye que hay insufi­
cientes avances en la construcción del modelo y sistemat ización de
experiencias . Por lo mismo, existen exiguas luces pa ra articular y
debati r teorías, concepros y metodologías e incluso generar alter­
nat ivas teórico-metod ológicas apropiadas para el modelo conside­
rado, por ello el interés por contribuir al mismo .

Sabemos de experiencias pioneras y empoderadas -como es el
caso de la comunidad de estud ic--, pero también expe riencias en
proceso, frus tradas, confusas y apagadas . Muchas de la mano o
encarnadas a proyectos externos, depend iendo de sus intereses,
acuñados en el discurso "eco" y "sustentable"; otros, "resignifican­
do" y "redignificando" el campo, viviendo experiencias inéditas
con base en su racionalidad amb iental y organizaciones naturales
(la comunidad, la familia, el ejido).

Lo interesante es que las mismas dan eficaces luces para la de­
nuncia, valoración y nu evas perspect ivas para tr abajar metodo-

29 Su trabajo versa sobre la anrropología y el tu rism o: éviejas hord as, nue­
vas culturas? (1997-2006).
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log ías, indicadores y m arc os teoncos. Estoy de acuerdo con las

consideraciones de Leff et al. (2005 :14):

[ ...} las invenciones de la hu manidad grabadas en la memoria colec­
tiva de los pueblos emergen hoy den tro de los procesos de resign ifi­
cación, reafirmación y actualización de las identidades de los pueblos
como una "re-localización" de sus mundos de vida. Los "ent es cultu­
rales" están siendo recodificados, recobrando aquello que alguna vez
fue depositado en la memoria de la cultura, desenredando la mad eja
del tiempo y forjando un nuevo vínculo entre el pasado y el futu ro.

Los anteriores son aspec to s q ue se abord an en el ac ápire si­

g ui ente cu ando se analiza la importancia de las comunidades .

En M éxico , existen los trabajos p ione ros d e sistemat ización de

D alrabuit ' " (2000) , Anne Vigna;" asim ismo, son sobresalientes

las experiencias de "P ueb los M ancomunados" (O axa ca), "El Par­

que San Nico lás Totol apan" (objeto y su jeto de estudio), "Parq ue

Tepoz án" (Distrito Feder al), "Selva de l M ar in ero" Mun, Caterna­

co, Veracruz, Proyecto Comunitari o de Taselotzin (P uebla) (Se­

rnarnat , 2006 :99- 11), Isla Yunén y M aruata (M ichoacán), Escudo

Yahuar y Aru M acao, Misol-Ha , Ag ua Clara, W el ib-Ha (Ch ia­

p as), H ostal indígena Guitayvo, Barrancas de Uruachi, Arareco

(Ch ih uahua), Ixrlan d e Juárez, Isla Soyalrepec (Oaxaca) (WWF,

200 2), y la Red de Ecoturismo d e Los Tuxrlas'" (Veracruz). Asi­

mismo, en América Latina hay experienc ias en Ecuad or;" Perú ,34

30 Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, UNAM .

31 Asociación francesa Echo\V'ay.
3' Labor impulsada desde 1991 por el Proyecro Sierra de Santa Marra y el

Inst it u to de Investigaciones Sociales de la UN AM, en su inicio para la conserva­
ción y el desarrollo susrentable, tendientes a reducir la presión sobre las áreas
forestales (Paré y Lazos, 2003 :273).

H Red Indígena de ecoturismo de la amazonia ecuatoriana, "Turismo comu­
nitario en Pungohuayco Kichawa Llanta e Inbarura", "Ecorurismo en la Comu­
nidad de Salinas, Bolívar, "Municipio de Coracachi", entre orras (OIT, 2002 ).

34 D estacan los proyectos de Uros y Capachica (Puno); Comunidades del
Valle Sagrado de Los Incas (Cusco); Valle del Mantaro ; Comunidad Ashaninka



[! CONOCI¡\\IEN TO fR;\DICI ONi\l • 67

Panamá , Costa Rica;" Guatem ala, Cuba, Brasil, Argentina, Boli ­

via, etcétera. Much as están en p roceso inicial, otras en co nsolida­
ción y no pocas asu m iendo ser "m od elos p aradigmáticos".36

La m ayoría de los trabajos de hace unos 10 años estaban in­

fluenciados por Cevallos-Lascur áin, q uien exalt aba la tendencia

eco logist a lig ad a al im pacto eco nómico, por lo q ue sus parámet ros

de impacto y beneficio no siempre se ajustan a la realidad exclu­

yente y de ca m bio, producto d e la m undi alización neoliberal, que

sufren los actores sociales del ca m po que d esarrollan estos p royec­

tos . Los trabajos pioneros de siste m atización , d onde se identifica

la problemática de los actores , especialmente por la fal t a de un

m odelo alternativo d e h acia dónde ir, so n los de Paré y Lazos y la

Red de Eco log istas, para el caso de M éxico :

[...} la mayoría de las experiencias de rurismo social o com un itario
se han desarrollado en medio de grandes dificultades financieras,
problem as de diseño, falta de norrnarividad , pro moción adecuada y
muchas veces en un contexto político host il y de poca comprensión

de Pampamichi (Iun ín); Cooperativa Granja Agraria Porcón (Cajamarca); y
los de la amazonía peruana, entre otros.

" Destaca e! proyecto asist ido por el Programa de pequeñas donaciones
(PNU D), denominado "Ecorurismo comunal como una alternativa económica
para la protección de! suelo, agua, aire, y la biodiversidad en la microcuenca
de Quebrada de Arroyo, Savegre". En Costa Rica e! crecimiento de este sector
fuc de 400% sólo de un año a otro (entre el 2002-2003). Colin France-Lise e
I ñigo Aldckozea (2004).

.'6 Muchas de estas experiencias están enlazadas o encarnadas en proyectos
estatales o privados, ü NG, redes o cooperativas. Asimismo, la mayoría de las
instituciones estatales y privadas ligadas al campo ofrecen servicios indistintos
al turismo comunitario (Semanarr, Coinbio, Conabio, Secrur, Secadezu, Co­
nafor). Entre las redes más importantes está "Bioplanera", que agrupa a 68
organizaciones comunitarias en 14 estados de! país. "Más de 10 mil jefes de
familia articulados a su labor con elcampo, entre ellos el ecoturismo" (Macellí,
2006:99- 100).
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por parte de empresas particulares que compiten por el mercado
(2003 :270).

U n aspecto en debate - en la misma orie ntación y símil esce­
nario institucional que el CT ha desarado-, es si los est ilos y for­
mas de vida y la cultura que resumen las poblaciones campesinas
y pueblos originarios deben ser considerados como mercancía o
producto turíst ico. La visión mercantilista de los operadores de
turismo convencional, inve rsionistas e incluso estudiosos, anclados
en el modelo desarrollista occidental, opina n a favor de la venta de
la cu ltura, en la misma condición que los patrimonios materiales,
como pueden ser patrimonios arqueológicos o de N aturaleza.

El debat e refleja posiciones que requieren mayor análisis, como
explica Orriz (2005:164):

(...} de tal manera que lo que proporcionan a los tur istas va más
allá de los servicios como lo haría un empresario común en el ramo.
Aportan sus experiencias de vida, las cuales deben ser valoradas para
que entren a un mercado de oferta y demanda turística, aquí radi­
ca un problema fundamental en términos culturales y de lógica de
reproducción.

Asimismo, sustenta que, si se convierte la cultura en mercancía
écu ál sería el precio "justo", lo que les obliga a ser más competi ­
tivos, sin perder su sentido moral, el cual compite con su calid ad
de vida, a la cual hacemos referencia? Aquí encontramos algunas
divergencias, dado que en mi opinión no es posible cons iderar a
la cultura viva como producto o mercancía, aspecto que adel ante
expondremos.

La misma autora propone trabajar el t urismo en comunida­
des a partir de l desarrollo compatible, advirtiendo que el enfoq ue
desarrollista y el sostenible exteriorizan subyacentes intenciones
como sistema hegemónico, lo cual debe llevarnos a t rab ajar espe­
cialmente estrateg ias:
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El desarrollo comparible es un modelo paradigmático alternativo
más adecuado para comprender la realidad investigada, debe ser
debatida mediante su aplicación metodo lógica en la práctica con­
creta . Es contraria a la homogenización cultura l y económica del
desarrollo dominante, propone basarse en la máxima diversidad y
compatibilidad intra e intercultural, por lo cual es un modelo rela­
tivista y regionalizador de autonomía cultural, abierto a los desarro­
llos creativos cuya práctica se legitima democráticamente, en donde
la evaluación y decisión de los implicados es fundamental para su
funcionamiento (Ortiz, 2005:132).

La propuesta señala que es mejor trabajar el desa rrollo turístico
desde los mismos sujetos y acto res sociales colectivame nte organi­
zados, que pa rta de lo endógeno afín a su cultura, en un proceso de
relaciones complementarias e integrales entre lo económico y pro­
du ctivo, siendo compatible integralmente para un desarrollo de toda
la sociedad en su conjunto . El enfoque es int eresante, por la afinidad
con el ECS en la orientación de reconocer a los acto res sociales como
"constructores" de sus propios proyectos de vida y sociales, dond e se
deben privileg iar sus potenciales, explicitados en sus habilidades y
capacidades, entre ellas el conocimiento tradicional.

En esa consideración, como apo rte de una cons trucción propia,
defino al ECS como una modalidad del turismo sustentable alter­
nativo rural, que parte del reconocim iento de los actores socia­
les como po rtadores de conocimientos, capacidades y habil idades
propias, producto de su cultura local, capaces de orientar, soste ­
ner, det erminar o influir la ges t ión y adm inist ración de recursos
colectivos orientados al turismo. La generació n de empleo digno
e ingresos en su propio terri torio, asociado a la recuperación de
su dig nidad como secto r incluyente, en términos renovados, a la
sociedad mayor. Aún más, promoverse en "áreas no invadidas" , ser
m inoritario y a través de encuentros espontáneos y la participación ,
promoviéndose el contacto inrercult ural (Santana, 2006:44) .

La afirmación y ar raigo de la identidad cultural, la preservación
y manejo sostenido del medio ambiente y la parti cipación local
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compartida y respo nsa ble, son otros aspectos a considerar, orien­
tados al mejoramiento de la calidad de vida de sus protagonistas,
asumiéndose sujetos de su propio desarrollo. Los proyectos y pro­
puestas deben ser conducidos para el beneficio de la organización
local y sus actores, recuperando sus capacidades endógeno-colec­
t ivas de gestión. Su potencialidad descansa en el reconocimiento
y autorreconocimiento de ser p ropietarios de mi géneris (exóticos
para los visitantes) recursos naturales y habilidades cog nitivas, or­
ganizativas, de producción , distribución y consumo.

En el Cuadro 3 reflexionam os sobre las diferencias y ventajas
que expresa la ges tión del ECS a partir de la aurogestión, en rela­
ción con proyecto s comunales que, t rab ajand o tam bién el ecoturis­
mo, se han instalado en la dependencia y exclusión. Siendo ambas
de pe rfil y motivación sustentable, arrojan diferencias sust anciales,
tanto en los procesos de ges tió n, como en los impactos y resulta­
dos . En el marco de la segunda propuesta inscribimos la expe rien­
cia de ECS (objeto del presente estudio), de nominado "Parque Eco
turístico Ejidal San Nicolás Totolapan" , quien, con base en su ex­
pe riencia vertida en 12 años de labor en el ECS, alca nza elementos
para orientar la reflexión epis temológ ica y de sistematización.

La pobreza/riqueza: acercándonos a la redignificación
de los actores sociales

Si en acápites anteriores se evidencia una renovada realidad e iden­
tidad de los actores por m ost rar espacios con "nuevas identidades
sociales y políticas" (Long , 2007), lo que llam a la atención es que
aún varios analistas de! desarrollo rural, e! ecoturismo y la sus ten­
tabilidad sigan urdiendo sus análisis identificando al g rueso de los
actores del campo como "pobres", a las po blaciones como "socie­
dades po bres" o, si se trata de países, como "naciones pobres". In­
cluso , sin arribar a exp licaciones mayores y complejas, identifican
a determinados espacios g lobales como "lat itudes donde están los
países pobres o subdesarro llados ". Se entiende que el mismo es



Cuadro 3
Asimetrías ent re comunidades que ges tionan el ccorurisrno

Co m unid ades ecoeu rísricas

en la exclusión

l . Los ingresos monet arios se reinvierten en

los t 01l1"I operado res y mínim a o nula paree

a la población local.

2. El pro yecto es de me dian a y gran inversión ,

por lo que es el interés externo y la influe n­

cia de las exremalid ades quienes orientan,

gest ionan y nor man el proyecto .

3. Se desco noc en habilidades y sabe res ID­

eales, por lo que dependen de las capa­
cit aciones ext ern as (ecor urisrno científico)

para ofrece r el servicio.

4 . Participan de l proyecto individ uos, fam ilias

o núcleos q ue se vincu lan individuarnen te

con el pro yecto. Como resultado. se tiene

un de sar roll o individ ual O fragmentado.

5. Son fácilmente "enga ñables" por sujetos y

personas e infl uen cias externas ON(; ileg a­

les, "coyotes del t urismo", remuneracio­
nes mínimas por sus servicios, erc écera) .

6. Persi st en en depend er del asistencialismo

y parcrnalisrn o. Se pe rsiste en ma ntener

el perfil de actor social "pobre" y "depen­
diente".

7 . El objetivo primario en la part icipa ción

del proyecto es la gene rac ión de ing resos

y emplee, consecutivamente preservar el
medio am biente y la cu lt ura. Se ha ven ido

eros iona ndo la concepción y racionalidad

consag rada de la Na turaleza .

Comunidades ecocurist icas

aurogesr ionarias

l . Las auto ridades y respo nsab les del proyecto

administran los fondos e ingresos ec on ómi­

cos, capita lizando para reven ir los ing resos

en la comunidad y el p royecto .

2. El proyecte nace como neces idad comu ­

nitaria, los anores socia les son propieta­

rios del proyect o, por end e, se gestiona y

norma seg ún su org anizació n local y sus

obje tivos com una les.

3. El proyecto tiene como p lat aforma al "cor­

pu s cog nosci tivo", habil idad es y capac ida ­

de s en la gest ión y servic io, las mism as que

incorpor an aportes exte rnos , posibili t and o

el di álogo inrercu ltural.

4 . Parti cipan n úcleos, fam ilias y com unidades,

partiendo de u na organización común,

con base en un proyectO, org anig rama y

plan de tr abaj o. El resu lt ado es la cohes ión

y el fortalecim ient o com unitario.

5. Las insta ncias ext ernas los toman en cuenta

y con seriedad. Son sujetos a convocato rias

pa ra ap oyos financieros, promocional es,

capaci taci ón. et cét era .

6. Vienen re-significando y re-d ig nificando al

actor social con renovado rostr o. Se dig ni­

fican com o personas y al campo, procuran­

do ser responsables de ellos y sus de stinos

a pa rti r del valor de su tr abajo.

7 . Existe un com promiso social, h istó rico y

huma no por la p reservació n de la N at u ­

raleza y las cult uras. De alg una m anera ,

se expresa el sent ido de concebir y sent ir

a la Natura leza com o part e del un iverso

consag rado.

Fuenre: elabor ación propia , sep tiembre de 200 7.
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un tema que compete claramente a la discusión sobre enfoques y
arque tipo s de desarroll o, sus objetivos y demás, por el m omento
prefiero dejarlo, estando el interés por orientar la discusión al tema
turístico, qu e es el asunto que nos convoca.

¿Hay un sesgo occide ntal en estos abordajes que trat amos de
no evidenciar?, épor qué ge neralizar o seguir asum iéndolos como
"pobres" (aceptando la dicotomía ricos-pobres)? Más aú n, éel ca­
m ino del desa rrollo ru ral soterrada mente insist e en hacer "ricos" a
los "pobres", al estilo del modelo impuesto por Occidente?, épor
qué sesgar la mirada que hacemos de l cam po sólo identificando
perfiles y logros mercantiles y económicos de las personas y socie­
dades , siendo que hay otros referentes que tam bién son consustan­
ciales para estas socied ades ?

Lo que llama la ate nción es que, asistiendo a escenar ios dife­
rentes, que nos muestran nuevas identidades de los actores del
campo, se persist a en seg uir esrigmatiz ándo los como seres huma­
nos sumidos en carencias y restricciones (muchas veces con la idea
de absoluta pobreza), encarn ando un mensaje y sentencia al no
cambio . Inequívocam ente, admitir ciegamente tales acepc iones

conlleva todo un enfoq ue ideológico, filosófico, socioantropo lóg ico
y cu ltural de cómo conce bimos a los actores de campo.

Afortunad amente, algunos autores hacen distinciones respecto
al sig nificado de "la pobreza" y "lo pobre", refiriéndose especí­
ficam ente a ello cuando se abordan las carencias materiales y la
problemática ag uda de limitaciones , especialmente económicas,
que vive el campo, designándolos "pobres económ icamente" y/o
"empobrecidos por el sistema" .

Para el turism o comunitar io es importante esta distinción, en la
medid a que, siendo una actividad de distracción, entretenimiento
y servicios, las organizaciones comu nitarias lo que no deben hacer
es precisamente mos trar debilidades , sino m ás bien cap acidades y
at ributos, en el ent endido de que el visitante no debe interpretar o
compadecerse de su p rob lemát ica de "po bre".

Para el "Manual de negocios turíst icos pa ra comu nidades",
ela borado por la OIT (Maldo nado, 20 06) y el documento: "Inrro-
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ducción al ecoturismo comunitario" (Sernarnat , 2006), y no pocos
documentos oficiales y no oficiales símiles, es importante soste ­
ner que su contribución para la capacitación está destinada a las
poblaciones comunitarias del campo, quienes "están sumidas en
pob reza crónica y ser po bres", y tal calificación justifica su acción
para llevar e impulsar a las com unidades e! turism o comunitario
sustentable. D e igual modo, "el mapa de la pobreza en América
Latina revela dos grandes te nde ncias respecto a su distri bució n
geográfica y socia l: una fue rte conce ntración del fenóm eno en las
áreas turales y u nos indicadores de indigencia que afect an mayor­
me nte a los pueblos indígenas" (Maldo nado , 2006:4-9).

Sin embargo, al ser e! turism o una act ividad orientada a la dis­
tracción y sosiego, se evidencia una suerte de contradicc ión en la
just ificación para t rabajar e! mismo. Es dec ir, se señala por un lado
carencia s y limitacion es, pero también se concibe que las mism as
(poblacio nes) ad ministran un acervo importante de! patrimonio
natural y cultural, cual capital p ropio y aprop iado .

Las "culturas autóctonas " son portado ras de valores de significado
histórico y de la identidad [...} realizando contribuciones signifi­
cativas para el mantenimiento de muchos de los ecosistemas más
frágiles del planeta a través de las prácticas de usos sustentable de
los recursos basados en su cultura (Maldonado, 2006:4-7).

¿Cómo afecta este binomio contradic torio de reconocimie nto
"pobreza'<' riqueza" en la gestión ecorurística comunitaria?

La respuesta es compleja y se exp resa de los dos lados: los turis­
tas y los actores sociales. D esde el aprovecham iento que hacen los
visitantes incurs ionando en la biopi rarer ía (saberes locales, genes ,
tecnolog ías...), "la ayuda human itaria" (con historia de despojo),
hast a la penetración cultural sin el m ínimo respeto hacia estos
grupos y sus servicios y am bientes .

Por Otro lado, los grupos locales han desarrollado una "cul­
tura de la pobreza" para seguir succionando, inmovilizados para
crear salidas virtuosas, que busq uen romper el círculo vicioso de
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dependencia." Entonces, identificar como "pobres" estigmatiza
a las poblaciones , invalidando sus dem ás capacidades humanas,
idenrirarias, tecnológicas y sustentables y, por otro lado , se pro­
picia a ejercer justificadamente la intervención y despojo de estas
poblaciones . Asim ismo , si bien es cierto que hay un interés por
el capital sociocultural-ecológico de sus actores y que el turismo
com unitario sostiene y tiene como base sus atractivos, productos
y segmentos del servicio turístico en ello, entonces no es posible
seguir abrazando este enfoque.

La justificación de la pobreza es otro intento para seguir ob­
teniendo de la Naturaleza, ahora a tr avés de los proyectos sus­
tentables comunitarios, como es el caso del prime r segmento
presentado en el Cuadro 3, cuando hago referencia a las com u­
nidades ecor urísticas en la exclusión. Es una manera renovada de
despojar fácilme nte de su pa trimonio a las comun idades. La idea
versa en relación a que si son "pobres" lo justo es pagarles me nos
de lo que ofrece el mercado; está n acostumbrados a vivir con ca­
rencias y limitaciones.

)7 Me viene a la memoria la experiencia que hace algu nos años tu vimos los
perua nos en la etapa del te rrorismo ge neralizado, iesr ába mos vulnerados por
varios frentes! : la izquierda radical alzada en armas -especialmente Sendero
Luminoso-, el ejército , la delincuencia y el narcotráfico. Para poder subsisti r,
la sociedad civil optó por abrazar la "cultu ra de la pob reza" y así evita r el
pago de "cupos de g uerra ", ser secuestrados, paga r impuestos, perder el em­
pleo o tener de recho al mismo. Se empezó a ver cóm o las empresas y oficinas
se desma ntelaban, los escapara tes y vitr inas exhibiendo acaso estropajos, la
gente caminaba con ropas mu y usadas, los frontis de las viviendas a propó­
sito ensuciadas y abando nad as. Dejando atr ás roda signo exteri or de riqueza,
se concibió soslayar ser blanco de saqueos y robos. Es decir, la sociedad civil
rápidamente adquirió los "modos y costu m bres de los pobres". Irónicamente,
vivir estratégic ament e de la pobreza alivió de algu na ma nera la vida de los pe­
ruanos, felizme nte , hoy el país vive ot ros momentos. Me pregunto, d os seres
humanos requ erimos vivir en, y de la pobreza, estigmatizados por siempre?,
Ca qué nos conduce, qué int ereses encierra y a quién(es) beneficia cultivar una
"cult ura y enfoque de la pobreza"?
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Otro rango del turismo com unitario es la p reservación de la
identidad érn ica. "[E]s innegable la fascinación que ejerce la rea­
lidad indíg ena en el imaginario del turista internacional y en las
motivaciones personales de los viajeros" (Maldonado, 2006:2-6) .
Entonces , en un panorama de venta de servicios y produ ctos tu­
ríst icos, la pobreza queda arr inconada y más bien la cultura de los
pueblos originarios tendría que envilecerse, so pretexto de que son
comunidades que deben guardar la orig inalidad de sus culturas .
¿"Zoologi zar" a las culturas so pre texto del turismo ? Felizmente,
el interés sobre el campo viene cam biando.

Las últ imas entregas bibliog ráficas - la mayoría abordadas
multidisciplinariamente- qu e analizan la sus tenrabilidad, el de­
sarrollo rural, la nueva ruralidad , el conocimiento tradicional y
especialmente el ECS y temas afines, expresan una proximidad al
reconocimiento a las div ersas culturas que han log rado desarrollar
sofist icad as experiencias sustentables, en Íntima simbiosis produc­
tiva y tecnológ ica, basadas en una organización social ad hoc.

[...} muchos de estos grupos todavía aresoran gran parte de las ex­
periencias que han sido transmitidas a través de generaciones. Las
investigaciones recientes en el tercer mundo sobre etnobotánica, er­
nobiología, agrobiología y agrosilvicultur a están intentando Captar
algo de esta sabiduría (Barkin, s/f:92).

Pero no es posi ble afirmar que sea un neo-movimiento, en
décadas pasadas varios estudios se interesaron por los saberes de
estas sociedades, anticipando el valor de las mismas." Las com uni ­
dades establecen un sistema de relaciones sociales y ecológ icas de
producción, que dan soporte a las prácticas alternativas de manejo
sustentable de los recursos naturales. Un complejo sistem a de valo­
res, ideologías, significados, prácticas productivas y esti lo de vida.
Es deci r, viven en una suerte de cumplir múltiples actividades y

." Véase acápire anterior sobre el conocimiento tradicional.
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funciones, como los tipifica Bartra (2006), son "polifuncionales".
Existe un vasto repertorio de conocimientos técnicos y p rácticas
productivas, con base en una racionalidad expresada en simbolis­
mos e ident idades; lo más importante es qu e algunas de ellas si­
guen en uso cotidiano e incursionando en el turismo com unitario .
Un resumen de ello es el siguienre .t"

• Concepción sagrada de la naturaleza y de "intersubjetividad"
entre los seres que la habi ta n.

• Manejo armónico de las complernentariedades de la diversidad
ecológica y los espacios geográficos (int eg rando regiones).

• Optimización de la oferta ecológica de diversas geografías .
• Uso estacional de los espacios productivos y de la fuerza de tra­

bajo.
• Ma nejo de los ciclos y pisos ecológicos (vertical y de laderas).
• Fertilidad de la tierra y los tiempos y procesos de la regenera­

ción de recursos.
• Estrategias de policultivos, múltiples y combinados.
• Integrar la producción local al espacio territorial, mediante el

comercio interregional, y al int ercambio int ercomunal de exce­
dentes económicos.

• Formas de gobierno con interés en el bienestar de la fami lia y la
comunidad.

• Preservación de patrimonios culturales tangibles e intangibles
(definen el perfi l identitario e histórico de pueblos y naciones).

• Organización social, con base en una cul tura del compartir y la
cooperación.

39 Con base en Leff y Boege el al . (2002 , 2005), Toledo (2000), Barkin
(200 1, s/f), Barrra (2006), Miranda (2002). Para ampliar la información sobre
especialistas e insti tu ciones que t rabajan el tem a, véase el acápite sobre el co­
nocimien to t radiciona l.
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• Di ferentes estrategias de aprovechamiento sustentable del bos­
que tropical, mediante el manejo de sucesión secundaria de los
ecosistemas y la regeneración selectiva de los recursos.

• Suste nto mat erial y espiri tual para la nación.
• La producción diversa por naturaleza, qu e antepone el bienes­

tar a la ganancia.

Entonces, épor qué seguir estigmatizando como "pobres" a es­
tas sociedades, lo cual conlleva invisibilizar sus conocimientos y
hab ilidades?

El p roblema de fondo es reflexionar si el ECS afecta, altera o
devast a estas heredades pues, como se ve en páginas p revias, en el
turismo hay una ten dencia a expandirse, con la amenaza de recru­
decer la pro blemática que conlleva.

Si se sigue sólo visibilizando la pobreza económica de la comu­
nidades, entonces el ECS e incluso el turismo alternativo en sí, no
podrá redimensionarse y reencauzar el objetivo de beneficiar a sus
actores sociales como principales benefactores. Aquí el binomio
"pobreza-riqueza" da pie a la confusión .

En el Cuadro 4 se intenta, resumidame nte, hacer un compa­
rat ivo de las dos miradas sobre el cam po: un a con la cultura de
la exclusión ligada al enfoque de pobreza, y la ot ra con base en
el reconocimiento de sus potenciales y habilidades. Puede servir
tanto para los proyectos turísticos como para tem áticas afines en
el med io rural.



Cuad ro 4
Analogía de enfoques para el análisis

de las com unidades rurales y sus conrribuciones*

Sobrevaloración de caren cias

y lim itacion es econ óm icas

1. Se perciben como "pobres": pobr eza

crónica, histórica, mapas de pobreza. A
los países que los integran se les t ipifica

como "pobres", "at rasados", "subdesarro­

llado s", "tercer mu ndo ".

2. Son los pri ncipal es actores que depredan y
erosionan el m ed io am biente.

3. N o se reconocen saberes y habilidades de

m anejo y preservación del medio ambien­

te. D eben "prog resar" , "des arrolla rse".

4. Su análisis sobre los actores del campo
pa rte de trasladar y yux taponer la visión

eco nomicisra occidental a la vida de és­

ros, homogen izando que el logro econó­

m ico es el principal eje de realización de

la vida.

5. El enfoque de pob reza especialment e es

ut ilizado por organism os de la coop era­

ción int ern acional, emp resariales, el esta ­

do, y la acade mia científica y profesion al

que desconoc en la realidad objet iva de los
acto res.

6. Este enfoque impide, obstaculiza y/o re­

orienta los resultados de cualquie r estu ­

d io o pro pues ta para el campo. Lo revelan

los resu lta dos de interven ción: sigue ag u­

dizándose su problemática en más de 50
añ os de su prácti ca.

Reconocimient o de pote nciales

y hab ilidades

1. Son socied ades y pueblos "empobrecidos"

y exclu idos del sistema. Int egran paíse s

y cont inentes con potenciales d ifere nt es

y prop ios, con una oferta peculiar de su

medio ambiente y sus cult uras.

2 . Se les reconoce com o cult uras scsr erubles,

cultivadas histó ricamente con una racio­

nal idad de resp eto y lazos de espirituali­

dad por la N aruraleza.

3. Se reconoce un "ecologismo popular" o
"ecolog ía de los pobres".** Sus aportes son

notabl es y básicos pa ra las alt erna tivas al

cam po y los p rob lemas g loba les del me­

dio am biente.

4 . Se reconoce qu e los actores del ca mpo

tien en una visión holíst ica de la vida y

la producción , en equilibr io entre los as­

pen os: social (relac iones sociales), mate­

rial (económico-producti vo), emocional
(cómo me siento) y espiritual (entidades

y seres sag rados).

5. Cada vez m ás se nota la incursión de in­

telectuales, proyectos alternativos, líderes

de las organizaciones com unitarias, ent re

otros , insertánd ose a trabajos inter, (fa ns

y mu ltidiscipl inarios, reconociendo ha bi­

lidades y capacidades a estas sociedades ,
para int erpret arl as según sus p ropios in­

dicado res y prioridades.

6. Contribuye a mos trarnos la realidad del
campo com o es. Se elaboran alternativas

que art icul an otros apor tes, p ropiciando
un "d iálogo de saberes".

amtimía ..



Cuadro 4
(cont inuación)

Sobrevalorac ión de carencias

y limi ta cion es económ icas

7 . No se asegura qu e las com un idades se

respon sab ilicen y se apropien de sus pro­

yectos. No nace de sus considerandos }'
potencialidades. Al destacar caren cias,

deben apr ender "forzadamenre " sin com­

prometerse.

8 . ldc nrif icar a los actores sociales como "po­

bres" los "est ig m atiza en el t iempo y es­

pacio como tal es",

9 . Se ha moti vado que las comunidades que

se aurodc fincn "pobres" creen lazos de ( 0 ­

dependencia económica y social, abrazan­

do la "cultu ra de la pobreza", En el peor
de los casos la cultura de la po breza decae

en violencia, delincuencia, et cétera.

10 . Al ob jctivarsc la mi rad a de pobreza a las

com unidades locales, que confiere más

exenciones que el desenvolvimiento de
sab eres y ha bilidades (m ism as que t ien­

den a ser frenadas), hay la pr ed isposi­

ción de invalidar su t rascendencia com o

cultu ra con vocación sus te ntable y de la

d iversidad .

Reconocimiento de pot enciales

y habilidades

7. Al reconocerse cap acidades y habilidades

de la com unidad loca l, hay moti vación

tr ansformada en un a autoest ima perso­

nal y sociocult ural. H ay d isponibilidad

a la apropiación de nu evos proy ectos y

rcapropiaci ón de patrim onios.

8 . Al señalar qu e son secto res de la sociedad

con problem as y limi taciones de orden

económico, se mot iva a crear un halo de

autoconfianza, por lo que son y sabe n ha­

cer. La com un idad se reva lora .

9. Si se reconocen habil idades, aptitu des,

resiste ncia, histori a, o rga nización loca l,

tecnolog ías, racionalidad propia, lengua,

cult ura sustentable, etcét era , y que son

cultu ras diferent es y no "pobres", se pue­

den propiciar m ayores alcances y evolu­

ción de sus aporres.

10 . Por lo genera l se viene reconociend o a estas

cult uras como las port adoras de los "se­

cretos", "llaves" y "códigos" (Leff, Toledo,
Bart ra) de l m anejo de la sustenrabilidad ,

que podría conformar significativament e

parte del repertor io de al terna t ivas para

la solución del problema medio ambiental

qu e at rav iesa el plane ta.

Fuente: elaboración prop ia, septiembre de 2007.
* En referencia a las comu nidades campesinas, ind ígenas, de pueb los orig inarios y organizacio­

nes cjidalcs, ent re otr as.
** Terminolog ía acuñada por Martfncz Alicr (s/f) que, sin tener la int ención de invalidar los

apo rtes de estas pob laciones, la denomina así en el encendido de diferenciar que tenemos otros mo­
vimicnros eco lógicos: aquellos con "un culto a lo silvestre". el "ecologismo cient ífico" (ccocficienc ia)
y el "ecolog ismo de los pobres".
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Los límites de la estrategia de! "gato en e! despensero"
(el turista en casa del anfirrión )

Queremos que nuestra cultura y sus diversas formas de expresión
permanezcan vivas y aut énticas y se revitalicen gracias a los en­
cuentros interculcuralcs que propiciamos. Abrigamos la esperanza
de que el diálogo entre diferentes cultu ras contribuya al entendi­
miento ent re los pueblos y a la edificación de una cultura universal
de paz (Maldonado, 2006:12).

En esa orientación y afán de ampliar e impactar mej or los servicios
turísticos -que no desdice la real intención por evolucionar el espí­
ritu de contribuci ón al tema-, el turismo comunitario estaría a la
par, vulnerando la existencia de la cultura local.

Es decir, al desarrollar e! ECS, que tiene como est ilo de servicio
el involucramiento y proximidad del turista en la vivienda, fami­
lia, acceso a repertorio de sab eres y demás patrimonios, se estaría
amenazando la seguridad de los mi smos. "Al tratarse de zonas que
son fácilmente accesibles, pueden darse serias tensiones entre tu­
rist as y locales, que no suelen estar dispuestos a dejar su intimidad
como un atract ivo público turístico" (Santana, 2006: 37) . El turis­
ta observa y participa en comidas y fiestas rústicas, en el folklore,
e incluso en deportes populares, donde siempre est á presente la cá­
m ara foto gráfica. El visitante "pretende informarse lo mejor posi­
ble sobre esos otros atractivos" . Por lo mismo, y asumiendo que la
práctica del servic io turístico es compleja en la fijación de límites y
en una normatividad que detente la "convivencia invariablemente
ét ica" entre inv itados y anfit riones, no po cas experiencias mani­
fiestan desencantos y desencuenrros en este servicio.

Por su parte, respecto a las comunidades (a las cuales habría que
señalar que es necesaria la denuncia), va por señalar que enuncian
perfiles de tamiz "ingenuos" y "enrreguistas", so pretexto de haber
encontrado la oportunidad de generación de ingresos y trabajo en
una coyuntura que desde ya promete "aperturarse y expandirse" al
sistema mundo planetario.
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Sin embargo, las condiciones de vulnerabilidad em pezaron a

man ifestarse, pues el contexto del ecoturism o comunitario podría
conve rt irse (sin haberse formulado expreso), en un canal acaso
"perverso" y ad hoc para el "ro bo blan co" del patrim onio local.
Como se advierte, tener a los invitados (turistas) en lo ínti mo de la
vivienda y la conv ivencia con la fam ilia, no siempre resulta inocuo
como parece. Como sostiene Pera y McLaren (2005 :2-5), hay un a
suerte de "tendida de escenario" prop icio para el robo de sabe­
res y conocim ientos o ejercer la biopirarería al entra r el visitante
"por derecho hast a el alm a de la convivencia" (cocina, recám ara,
comedor o platicar con los padres, los ancianos, et cétera), con la
fami lia y comunidad, instancias donde se resguardan y reprodu­
cen precisamente los valores, saberes y conocim iento, es decir los
patrimo nios.

En el trabajo de Vigna (2006: 10) se expresa que los locales en­
tregan "todo" a los turistas, primando que lo importante es:

[...} hacer un viaje fenomenal hacia el corazón de la realidad indíge­
na de Oaxaca [El canal para este objetivo es entregar la convivencia
tal cual de la cultu ra local, por ello} duermen , viven, comen con
familias [...} y en las mismas condiciones. Vienen a nuestra casa,
cosechan de maíz, participan en la recolección de miel, pesca o pre­
paración de tort illas, en función de la estación o del entorno.

De la misma forma, están los casos de varias com unidades
campesinas del Valle del Mantaro (Perú), quienes se quejan de que
las visitas con el ECS (vivencial) no fueron nada éticas. Producto de
reit eradas visitas de acompañamiento a las viviendas de las fami­
lias, los turist as aprend ieron los secretos esenciales de las técnicas
de la crianza de alpacas y llamas, asimismo del arte de teñidos y
telar en la elaboración de pre ndas selectas que realizan . "Eso ocu­
rrió hace años, aho ra nos enteramos m uy extrañados y desa len­
tados que los gri ngos crían nu estras alpacas en N ueva Zelanda e
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Inglaterra; asimismo, que tiñen y tejen chornpas'" como nosotros
lo hacemos, ison aho ra nuestra competencia!" . 4 1

En otro momento (acaso de franca ing enuidad sobre los acon­
tecimientos actuales respecto a la biopirater ía y demás), un actor

social sostiene que es mejor el turismo vivencial que comercializar
artesanías, "[. ..} quieren que vendamos souuenirs, pero p referimos
pasearlos por la selva y describir nuestro trabaj o. El turismo limi­
tado y m an ejado por la comunidad es un complemento interesan­
te de nuestra actividad forestal, que por ot ra parte presentamos al
visit ante" (Vigna, 2006:10) . Otro caso, en el que los promotores
del turismo com unita rio capacitan sobre cómo debe llevarse el tu­
rismo en las com unidades:

Los comuneros deben ser actores principales en el turismo rural, de­
ben interpretar lo que saben y ofrecer lo que tienen. Todas las manifes­
taciones culturales deben transformarse en novedad para el turista . A
los visitantes debemos considerarlos nuestros hermanos [...} hay que
ofrecerles una atención personalizada (Ruraitur, 1998:2-3).

El escenario no exhibe un mismo nivel de! diálogo de intereses,
tampoco est án establecidas las regl as de! juego . Lo que se ha hecho
en los casos de aberración del ECS, es tender escenarios propicios
para la piratería o sustracción de conocim ientos y habilidades por
parte de los visitantes, es decir poner al "gato en el despensero" ,
quien viene ap rop iándose ("robo blanco") de patrimonios que no
le pertenecen. Est e panorama lleva a exigir una lectura subterrá­
nea y acaso sag az del tejido com plejo que representa e! turismo,
y sus efectos y complicaciones. POt lo mismo, e! ECS no p uede ser
medido sólo en términos econ ómicos,"? de generación de em pleo o

40 "Suéter" en el lenguaje mexicano.
4 1 Entrevista a artesano de Hualhuas, Junín, Perú, marzo de 2002 .
42 La mayoría de estos estudios enfatizan el aumento de los beneficios eco­

nómicos en las áreas de destino, a través del desarrollo de bienesy servicios que
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nivel de conra minación. Están los Otros impactos, cam bios y mer­
mas de tipo social, cul tural, identitario, ét ico, histórico y hasta
psicológico . Ir más allá de lo que considera Santa na (2006:9 1),
cua ndo exp lica que los impactos sólo son evide nciados en la po­
blación, dejando fuera al impacto de la alteración por sustracció n
indebida del patrimonio cognitivo de las comunidades: "[ oo .} el
impacto social inclu ye los cambios más inmediatos en la calidad
de vida y el ajuste a la actividad de las comunidades de destino" .
O como sostiene Bu tler (Santa na, 2006:40), quien va por destacar
los impactos a problemas e implicaciones socioculturales, pérdida
de la propiedad, depende ncia a las subvenciones estata les, y su­
praestarales y baja renrabílidad.v

Esta rían pendientes, entonces, estudios que conduzcan a la
contemplación e integración de la complejidad de fenómenos que
expresan la actividad turíst ica en las comunidades, evitando la en­
tr ega "cegada y sesgada" de repertorios y patrimonios.

De acuerdo con San tana (2006) y ot ros autores, tales proble­
mas no invalidan al ECS que, aunque no es la panacea de bienes­
tar, puede ser plant eado como una forma factible de aplicación
en ciertas áreas, siempre y cuando se atenga a una planificación
global, previa de las áreas (que suelen ser de extrema fragi lidad
natural y cultural), un control y corrección de impac tos y que evite

revienen positivamente a escala local. Pero lo que más les interesa a los invesri­
gadores sobre este imp acro es cómo tal desarrollo, acompañado por la cobertura
de actividades recreacionales, se conviene en la mayor cont ribución a la balanza
nacional de pagos y es una manera de redirigir la disparidad regional, tant o de
ingresos como de empleos, causada por la elección tur ística y las posibilidades
reales para llevar a buen rérmino orras indusrrias (Santana, 2006:70).

II De acue rdo con los rrabajos revisados sobre el tema, hay mayor énfasis
de estudios sobre los efectos económicos del rurismo, deb ido a que son relari­
vamen te fáciles de medir, producro de la creencia de que el rurismo puede ex­
tender rápidas y considerables ganancias, que lo consriruyen como una fuerza
posiriva para la solución de problemas económicos en corro plazo.



84 • RECURSOS NATURALES Y CONfLICTOS SOCJOAMI3IENTMES

la dependencia exclusiva de l mismo, además, claro, de encarnar un
espí ritu ético inherente.

Finalmente, es imposible negar las ventajas económicas (con fre­
cuencia inevitables y favorables), que e! desarrollo de este tipo de
turismo br inda a los locales, como es la posibilidad de abrirse al
mundo exterior, promocionando su identidad cultural. Para e! caso,
mostrando la vigencia del cr en la conducción de! recurso forestal.

A lo largo de este trabajo se ha mostrado la incursión del CT,
en simbiosis con el ECS. Sin embargo, no pretendo haber dado una
lectura completa del tema, creo que de jamos líneas de trabajo,
temas de investigación, pensami entos e ideas para seguir intervi­
niendo en forma diferente y aproximarse más a la sabiduría de los
acto res sociales.
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Medio ambiente, comunidad
y lucha agraria en La Magdalena Atlitic *

David Cil ia Olmo s**

Int roducción

Antes de que los aztecas se establecieran en lo que hoy es la cuen­
ca de México , existió un pueb lo llamado Atlitic en medio de un
bosque paradisiaco de pinos y encinos , recorrido por un río que
despeñaba aguas crista linas. A lo largo de los últimos 700 años,
ese pueblo ha tenido que toma r las arm as y com bati r, esta blecer
alianzas , reconocer soberanos cuyo tr ono se encuentra a miles de
kilómetros, un irse a revueltas, estallar huelgas , conocer las más
avanzadas teorías subversivas al capital, enfrentarse en las calles
y en los tribunales, alterar actos oficiales, pintar bardas, cerrar el
Anillo Periférico, bloquear oficinas gubernamentales, desa lojar
soldados, aceptar promesas, hacer proyectos y mil acciones más,
todo con un propósito: defender o rescata r su territo rio y con ello,
el mayor tesoro que les heredaron sus padres, el río Atli tic.

La Comunidad Agraria de La Magd alena Cont reras, o Atl itic,
está situada geográficame nte en la part e suroes te de la delegación
Magdalena Cont reras. La tierra que hoy det enta en su mayor parte

* Tesis de maestría en Desarrollo Rural dir ig ida por la doctora Yolanda
Cristi na Massieu Trigo, in regranre del cuerpo doce nte de! Posgrado en Desa­
rrollo Rural , UAM-Xochim ilco.

** Directo r de la Edi torial H uasipungo Tierr a Roja y miembro del Foro
Permanente por la Comisión de la Verdad. Actualmente t rab aja en la Comi­
sión N acional para e! Desarrollo de los Pueb los Indígenas.
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está catalogada como suelo de conservación ecológ ica. Dentro de
su territorio se encuentran los pred ios El Ocoral y Sayula, que se
encuentran invadidos. El río Magdalena inicia en el paraje Ciene­
guillas o Agu a Azul , a un a elevación aprox imada de 3 650 msnm,
en el cerro San Miguel, y termina en los Viveros de Coyoacá n,
atr avesando los bienes comunales hasta el predio de La Cañada,
donde term ina la superficie comunal (Cuadro 1).

Cuadro 1
Superficies incluidas en la Cuenca Alta del Río Magdalena

<hectá reas)

Superficie de la Delegación Magdalena Cont reras 7 458

Zona de Preservación Ecológica de la Delegación Magdalena Conrreras 3 4 34

Superficie Comunidad Magdalena Arlitic 2393

Fuente: Almeida-Leñero et al . (2007:14).

Según datos del Laboratorio de Ecosistemas de Montaña, del
Departamento de Ecología y Recursos Naturales, de la Facultad
de Ciencias, Universidad Nacional Autónom a de México, la cuen­
ca del río Magdalena corresponde aproximadamente con la "Zona
Protec tora Foresta l Cañada de Contre ras", decretada el 27 de junio
de 1932 y coincide en su mayor parte con la superficie comunal,
genera anualme nte 20 millones de metros cúbi cos de agua . En esta
cuenca, el almace namiento anual de carbono, captura de carbono,
en el bosque de Pinus hartwegii, es de 44 564 toneladas de carbón
anual y en el bosq ue de Abies religiosa, de 83 60 3 to neladas (Leñero
et al., 2007). Es una de las principales áreas de excede nte hídrico
en el Distrito (Mazar í, 2000), ahí existe una buena representación
de la vegetación templada del país, así como un a gran diversidad
florística y la mayor diversidad de mariposas en toda la cuenca.

El área de influencia di recta en la cuenca del río Magdalena
tiene una población de 25 582 habitantes, que corresponde al
11.5 4% de la delegación. Las diferencias que presenta esta zona
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con el resto de la delegación son : mayor concentración de la po­
blación nacida en la entidad, mayor densidad de la pobl ación y de
vivienda qu e en el resto de la delegación , menor ing reso mensual,
mayor cant idad de viviendas construidas con materiales ligeros y
sin piso recubi erto, drenaje conectado a fosa séptica o barranca,
sin drenaje y con menor cobertura de agua ent ubada (Almeida,
el al., 2007). El crecimiento de estos asentamientos se ha dado
sobre las zonas boscosas, con asent amientos irregulares, los cuales
se encuent ran en zonas de alto riesgo, en terrenos con pendi entes
pro nunciadas, suelos carentes de esta bilidad y laderas propensas a
deslaves (Ávila, 2004).

Para el de terioro de la cuenca del río Magdalena es determ i­
nante la ta la clandestina del bosq ue, la invasión y loti ficación de
sus áreas para viviendas irregulares, el impacto de los visita nt es
ciradinos a la cuenca del río y el come rcio informal que se genera
en torno a éstos, así como los programas y proyectos gubernamen­
tales qu e tienen que ver con el área.

El pueblo de Atlit ic es conocido hoy como pueblo de La Mag­
dalena Cont reras y su río como el río Magdalena, o también como
el río de "Los Dinam os". La comun idad cuenta con títulos primor­
diales otorgados po r los reyes de España en reconocimiento de su
terr ito rialidad y en 197 5 el Estado mexicano otorgó , mediante un
decre to p residencial, el reconocimiento de 2 393 hect áreas como
Bienes Comunales al Pueblo de La Magdalena Cont reras. La ma­
yor parte de esta superficie constituye, por los servicios ambien­
tales y escénicos qu e presta, uno de los mayores bienes ecológicos
con los qu e cuenta la Ciud ad de México.

Si bien en la act ua lidad la comunidad de La Magdalena Con­
treras es du eña legalmente de ese territorio, los miembros de la
comunidad no puede n vivir de la tierra, ya que los suelos no tienen
una vocación agrícola o pecuaria, y está n en la imposibilidad legal
de ap rovechamiento foresta l, debido a la figura de pro tección que
este espac io ha tenido desde 1932, y que se ha venido actualizando
hast a lleg ar en 1986 a la figura legal de suelo de conservación .
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Más que la ag ricultura, la ganadería o la foresrer ía, son los
empleos asalariados la principal fuente de l ing reso fami liar de los
comuneros de Contreras. Algunos de ellos trabajan en las institu­
ciones m ás cercanas: Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, Hospital Ángeles, El Colegio de México, Compañ ía de Luz
y Fuerza del Centro, hoy Comisión Federal de Electricidad, y en
algunas fábricas ; otros desarro llan oficios como pintura, carp inte­
ría, plomería, albañilería, herrería; ot ros m ás han emprendido al­
g ún pequeño negocio de abarrot es, farm acia, comida o transporte
público, como microbuses o taxis. En el pueblo de La Magdalena
Contrer as, con m ás de tres mil habitantes, sólo había, en el 2008,
unos cien productores de hortalizas, avena, maíz, frijol y frutal es;
todos con volúme nes m arginales de producción .

A partir de la década de 1970, las tierras comunales se vieron so­
metidas a rodo tipo de invasiones - imparables hasta la fecha-, para
formar asentam ientos urbanos irregulares que impactan cada vez
más el ecosistem a de este nicho ecológico de montaña, convirtiendo
al río Atlitic, en alguna parte de su recorrido, en un canal de aguas
negras.J untOcon esto, la tala clandestina, los incendios forestales, el
pasto reo no controlado y la recurrente visita de gente que viene de
la ciudad , ha provocado qu e un a buena parte de los manantiales de
los que nace este río se sequ en y el caudal baje, según los comuneros,
hasta un 30% de su aforo de principios del sig lo xx.

Com o delegación del Distrito Federal , La Magdalena Contre­
ras se encuentra en un desenfrenad o crecimiento salvaje del con­
crero y el tabicón de arena , la m ayor parte de ese crecim iento se da
a costa de la propiedad social, principalm ente en terrenos de la co­
munid ad agraria de La Magdalen a. Este crecimiento desordenado
de la mancha ur bana, por medio de invasiones, en la cue nca del río
Atl iti c, podría llegar a provocar que el río Magdalen a, uno de los
últimos ríos vivos que se mantienen en la ciudad, se extinga como
tal. Simultáneamente, se han ag ud izado los procesos de pérd ida
de identidad cul tural indígena, si bien subsiste el recon ocimiento
formal, oficial, de autoridades agrarias, el papel de las autoridades
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tradicionales, o sistema de cargos, ha sido sustitu ido po r la figura
de la autoridad administrativa delegacio nal.

La dinám ica del crecimiento de la mancha urbana, cong rega n­
do casas, calles y habitantes provenientes de dist int os lugares del
país, termina borrando las fronteras de la poligonal de la comuni­
dad y desapareciendo en el nuevo imaginario colectivo la noción
de pueblo. De poco ha servido el establecimiento de barreras lega­
les y ad ministrat ivas para detener e! avance de la mancha urbana
y la contaminación de las aguas. Todo parece indicar qu e, mientras
exista la demanda de tierra para hace r un a casa, poner un taller
mecánico o un a bodega, es previsible que la ma ncha urba na ter­
mine invad iendo todo el suelo de conservación.

Si bien to ma fuerza la reflexión sobre e! det erioro ambiental
por parte de pobladores y visitantes , y en los últimos t iempos exis­
te el declarado propósito del gobierno de la ciudad y la delega­
ción de rescat ar este entorno ecológico y tomar medidas para su
preservación , establ eciendo un modelo de desarrollo diferente, e!
deterioro no cede y se ven en e! horizonte nuevas amenazas.

Las preguntas que han motivado este estudio son: ées posib le
dete ner este deterioro de! medio ambiente en los espacios de la
com unidad y en e! río Atlitic?, ¿esta zona boscosa de la comunidad
está condenada a desaparecer y convert irse en más colonias irregu­
lares del D istr ito Federal?

El objetivo central de esta investigac ión es ident ificar de qué ma­
nera en La Magdalena Atlitic --como zona rural aledaña a la Ciudad
de México, históricamente propiedad de un pueblo originario-, la
afectación del medio am biente pasó por el despojo de la organiza­
ción comunal y la consecuente pérdida de! control de su territorio.
También tr ata de demostrar que, si acaso es posible cont ribuir a
detener el deterioro ambiental, que se da a part ir del crecimien­
to desordenado de la ma ncha urbana, esto pasa porque lo que fue
un pueblo originario recupere su vida comunitaria, su identidad, e!
control de su territorio y construya un modelo de desarrollo propio,
en el entendido de que ese modelo alternativo puede ser construido,
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o revalorado, a partir de la recuperación de los conocimientos locales
y la resignificación de la propia identidad.

El alcance de esta investigació n se limita a la comunidad de
La Magd alena Cont reras, que es uno de los pueblos originarios
con propiedad com unal de la tierr a que subsisten en el Distrito
Federal. Se entiende en todo momento a la comunidad como un
sujeto social no hom ogéneo, sino compuesto por distintas matr ices
culturales y estratificaciones socioeconómicas qu e, sin embargo,
pueden reencontrarse o no, en to rno a este p ropósito . La invest i­
gación fue realizada en el periodo 2008-201l.

Preguntas de investigac ión: ées posible un modelo de desarro­
llo distinto al que actua lme nte se lleva en la región y específica­
mente en la comunidad?, ées necesario?, ¿cuál sería la forma de
lograrlo?

El proceso de investigación de esta problemá tica requiere es­
tablecer un reg ist ro, tanto de lo que es la actual formació n social
en la Comunidad de La Magdalena Atl itic, como de lo que era, e
identificar los facto res de cambio, su peso específico y su impor­
tancia. Tam bién demanda identificar cómo interpretan los miem­
bros de la com un idad el rumbo qu e ha tomado de manera inercial
su crecimiento urbano y su devenir como pueblo, verificar si la
conciencia comunitaria conci be la posibilidad y la necesidad de
establecer un cambio de rum bo en su desa rrollo y cuál es la disp o­
sición y capac idad real de los distintos actores que impact an en la
com unidad en el est ablecimiento de éste .

Esta identificación se realiza por medio del análisis histórico
y docume ntal, de la realización de histo rias de vida, ent revistas a
profundidad y talleres de reflexión comuni ta ria, encuestas, pero
también a parrir de entrevistas con funcionar ios, líderes externos,
emp resarios relacionados con la prob lemática específica del creci­
miento de la mancha urbana en terrenos de la com unidad .

Así, el presente estudio habla de los problemas y ame nazas
que en el terreno ambiental y de su organizaci ón comunita ria en­
frenta este pueblo, de los factores que componen esos problemas,
dilucida cómo interviene el Estado en su generación y cómo en su
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solución o control; establece la relación del deterioro am biental
con la pérdida del control del territorio por la com unidad y recoge
de los actores de esta comu nidad la expresión de la búsqueda de
un futu ro diferente.

l a formación del escenario

N o obstante la completa pérdida del idioma ind ígena, de su ves­
timenta y forma de producción tradicional, cuando habl am os de
la Com unidad de La Magdalena Atlitl ic es evidente que est am os
hab lando de un pueblo orig ina rio, tal y como lo marca el Conve­
nio 169 de la Org anización Internacional del Trabajo (üIT) en su
art ículo 1:

1. El presente convenio se aplica: [...] a los pueblos en países inde­
pendientes, considerados indígenas por el hecho de descender de
poblaciones que habitaban en el país o en una región geográfica a la
que pertenece el país en la época de la conquista o colonización o del
establecimiento de las actua les fronte ras estatales y que cualquiera
que sea su situación jurídica conservan todas sus propias institu cio­
nes sociales, económicas, culturales y políticas, o parte de ellas.
2. La conciencia de su ident idad indígena o tribal deberá considerar­
se un criterio fundamental para dete rminar los grupos a los que se
aplican las disposiciones del presente Convenio.

El nombre de la com unidad, Atlitlic, significa un lllgar dentro

del aglla. También ha sido traducido como piedra dentro de la co­
rriente. La comunidad de La Magdalen a Contreras o Atlitic, como
suje to social p rot agonist a principal de esta invest igación, no es
m ás que la consecuc ión hist órica de lo que podemos denominar
pueblo origina rio de Arlitic, el cua l fue parte del Señorío de Co­
yoacán, una de las seis p rovincias de la nación tepane ca, ant es de
que Maxtla, su señor p rincipal, fuera der rot ad o por la triple alian­
za (Alvarado , 1998).
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Casi 100 años después Itzolinque, cacique de Coyoacán y nieto

de M axtla, se aliaría con Hernán Cortés en su g uerr a contra Te­

nochtitlan. Después de consumada la conq uista de Ten ochtit lan,

H ernán Cortés de volvió sus tierras a Izt olinqui por su apoyo. Di­

cha entrega fue confirmada en la Real Cédula expedida en Zara­

goza, en la cu al se lee :

[ ...] se les confirma y afirma en propiedad y derecho a todas las here­
dades y tierras para que puedan gozar y tener como suyas y propias
y dejarlas a sus hijos y sucesores y hacer de ellas lo que quisiera y por
bien tuviera como cosa suya y propia.

El Cód ice de San N icolás Torolap an hace referencia a la "fu n­

dación " española de los pueblos de Atlitic, Aculeo, O corepec y San

Nicolás Torolapan y dice textualmente:

Sepan y oigan cuantos vieren y leyeren esta acta o inst rumento rique­
za del pueblo, que aquí en Coyoacán, ahora en [...] mil quinient os
treint a y cinco, aquí vinieron a reparti r tierras nuest ros progenito­
res, dignidade s que componían el Estado, se determinó la formal
reducción de este Pueblo de Coyoacán, se fundaron barrios, se dio a
los habitantes naros de los pueblos y dieron tierras de rribur o para
que las cul tivasen (Fernández, 1981 )

El despojo de la comunidad originar ia

En la recopilación de Leyes de Indias de 1680 se puede leer:

Q ue a los indios se le dexen tierras [...} con sobra de rodas las que
le pertenecieren, así en particular, como por Comunidades, y las
aguas y riegos; y las tierras en que hubieren hecho azequias u otro
cualquier beneficio con que por indus rria personal suya se hayan
fertilizado, se reserven en prime r lugar y por ningún caso no se les
puede vender, ni enajenar, y los jueces, que a éstos fueren enviados,
expecifiquen a los Indios que hallaren en las tierras y las que dexaren
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a cada uno de los tributarios, viejos, reservados, caciques, goberna­
dores, ausentes y Comunidades (Ots Capdequí, 1986).

En un proceso de 300 años de dominación colonial, finalmente
el pueblo de Atli tic fue despojado de los derechos sobre su propia
tierra. Este proceso inició hacia 1526, cuando H ernán Cor tés t rajo
a la región los primeros borregos, originando la creació n de obrajes
donde se realizaba la trasquila de ovejas y el lavado, carda e hilado
de la lana. D e esta manera, los habitantes de Atli tic, quienes en
su mayor ía se dedicaban a activ idades ag rícolas, pas aron a formar
parte del person al de los obrajes que se distribuían a lo largo del
curso de los ríos Contreras y Eslava (Ballinas, 2006) .

Posteriormente, las haciendas de San Jacinto en Coyoacán , Ca­
ñada, Eslava, y el Rancho El Rosal, peleaban con los indi os para
quitarles las tierras y el agua. Ante ello, los indios p resent an la
siguiente queja el 13 de agosto 171 2:

Decimos que un fulano don Joseph, español, nos tiene quitado tie­
rras que pertenece a nuestra comunidad en un paraje que se nombra
Tesacosco, y mas pretende quitarnos el mont e siendo así que desde
aviso ninguno, nos ha estorbado la entra da y salida del dicho monte
para el corte de la madera y leña que siempre lo hemos reconocido
por nuestro propio y así mismo Tomás y Seb asti án de Eslava, y sus
hermanos también, nos impiden las entradas y salidas del monte,
quitándonos diferentes hachas y reatas y lías. Sin embargo de tener­
nos qu itado otra porción de tierra y pretenden demolemos nuestra
iglesia y aunque hemos ocurrido al Escribano del Estado, no nos
favorece, motivo que nos ocasiona ocurrir al amparo y grandeza de
vuestra excelencia (Archivo General de la Nación, 17 12).

El 26 de agosto de 171 2, Santa Mar ía Magdalena Atlitic y
San Nicolás Tot olap an , ratifican la denuncia, por lo que se inicia
un trámite que se puede hoy observar en 55 fojas conocidas como
Cedula Virreyn al de 171 2, expedida por el Archivo General de la
N ación, en la que se establece la propiedad comunal del Pueb lo de
La Magdalena Atli tic.
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En estas escrituras de 171 2 se le da posesión a La Magdalena
Atlitic de aproximadame nt e siete mil hect áreas. A partir de ese
mom ento, el Pueblo de Atlitic fue sufriendo graves mutilaciones.
De hecho, Grandes Extensiones de México, una de las más gran­
des compa ñías inm obiliar ias del país, actua lmente propiedad de
los herederos del señor Eslava, forman parte de este despojo al
pu eblo de La Magdalena Atlitic.

Durante la Coloni a no fueron las leyes, sino la falta de aplica­
ción de éstas , lo qu e de manera principal propició el despojo de
la tierra y los recursos naturales del pueblo de Atlitic. Desde que
Cortés llenó de ovejas la tierra que había "devuelto" , sucesivame n­
te se fueron est ableciendo haciendas, hu ertos, ranchos e industrias
propiedad de espa ñoles quienes, valiéndoles poco el reconocimien­
to del rey Carlos 1, fuero n despojando paul at inam ent e al pueblo
de Atlitic. Los avecindados españoles y criollos no reconocieron la
personal idad jurídica y las propiedades de las com unidades ind í­
genas, dispusieron de éstas en la medida que las mismas comu­
nidades lo perm itieron , contando en todo con la tolerancia de las
autoridades coloniales.

En las leyes de Indias existieron las Leyes de Partida, que es­
tablecían que las tierras concedidas a los pueblos indígenas debe­
rían ser efectivamente ocupadas y pobladas, sin afecta r de ninguna
forma las propiedades ind ígenas (Barbosa, 1971). Como los ciu­
dadanos españoles no se ajustaban a la ley ni obedecían a un sobe­
rano situado a varios meses de camino, se estableció el mecanismo
jurídico de las "composicio nes", que era un proceso mediante el
cua l las superficies ocupadas por los espa ñoles por más de 10 años
podían series reconocidas como ple na propiedad por la Corona,
mediante un pago en din ero (Barbosa, 1971 ).

Esto es: si el despojo de tierras de los indios estaba prohibido
por las leyes de Indias, ihab ía qu e cam biar las leyes! finalmente, la
condición jurídica de los indígenas en el orden civil era semeja nte
al de un menor de edad, por el carácte r tutelar de las leyes dictadas
en su beneficio y que fuero n incumplid as (Cue Cánovas, 1963).
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El escenario actual

El 11 de abril de 1944, Cruz Apanco, representante de los com u­
neros de La Magdalena Arliric, solicitó el deslinde de las t ierras
comunales. Nueve años después, en 1963, se publica la solicitud
de deslinde. EI 30 de m arzo de 1965, la Dirección General de Bie­
nes Comunales tie ne listo el informe del lit ig io entre San Nicolás
Tot olapan y La Magdalena Arlitic. El 19 de febrero de 1966 el
Arch ivo General de la N ación expide y certifica las 55 fojas en las
que se reconoce la t itularid ad de bienes com unales a la Magdalena
Atlit ic. En 1967 se realiza un estudio que arro jó la cantidad de
3 327.57 hectáreas como reconocibles para La Magdalena Atl itic ,
y se da el acue rdo presidencial que reconoce 3 034 hectáreas a la
Com unidad de La Magdalena Contreras.

El g rupo original de com uneros, que durante más de tres dé­
cadas pugnó por el reconocim iento de los bienes comunales de
La Magdalena Atl itic , estuvo encabezado por el campesino Cruz
Apanco. N o obstante, la D irección de Bienes Com unales también
reconoce a Albertan o Núñez, Áng el López Correa y Aurelio Velaz­
co, presidente, secretario y tesorero respect ivam ente del Comisa­
riada Ejidal de La Magdalena, "ya que están capac itados para ello
de acuerdo con la parte final de l artículo 144 de Cód igo Agrario
en vigo r" (Placencia, s/f).

Después de un a larga lucha iniciad a en ab ril de 171 2, el Pue­
blo de La Magdalen a tendr ía al fin un pedazo de justicia. Era un
final dem asiado feliz, o dem asiado poco lucrat ivo para algunos
fun cionarios vinculad os al Partido Revolu cionario Inst itucional
(PRI), quienes en 1972, frente a la inminente titulación de bien es
comuna les, iniciaro n un movimiento para desconocer a la repre­
sentación comunal, formando el g rupo priísra llam ado "Esther
Zuno de Echeverría", y po niendo a la cabeza de éste al entonces
subdelegado de Contreras, Crescencio Juárez Chavi ra.

La Conform ación del g rupo que llevara el nombre de la esposa
del entonces p residente de la República contó con to do el apo­
yo g ube rname ntal, tanto de la Delegación Ag raria del Distrito
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Federal que de facro era dirigida por Raymundo Muñoz O cádiz,
secrerario particular del t itular Aurelio García Sierra , com o de las
autoridades delegacionales impuestas desde el Departamento del
Di str ito Federal , en ese entonces figura de gobierno, por designa­
ción presidencial de la Ciud ad de México. Crescencio Juárez Cha­
vira ade más se nutría de la est ructura partidaria del PR!, quienes
nutrían sus filas con personas no comuneras, ni habitantes de la
delegación Contreras a quienes prometían te rrenos para la cons­
trucción de sus casas.

Ante s de iniciada est a actividad específica, Crescenciano J uárez
no hab ía formado part e de la repr esentación comunal, ni del pa­
d rón de comuneros , de ser cierto lo que afirman com uneros de las
diferent es corrientes, Crescencio Juárez no era comunero y ni si­
qui era era originar io de la Delegación Magdalena Conrreras, sino
que había venido del poblado Tres Marias, de la delegación Tlal­
pan. Así lo recuerda uno de los comuneros que fue su seguidor:

Aquí sólo había tomado CrescencioJuárez un tramo de terreno co­
munal y se lo había pagado a los que lo cultivaban, luego ya se dijo
comunero (entrevista con Narciso Cabañas, 2008).

Participaban con Crescencio Juárez, su hijo Manuel Juárez, su
cuñ ado Rosendo Bautista, José Becerra, Gabriel Juárez, Evodio
Maciel, Aurelio López López, alias "El Chipores". Todos ellos pe­
leaban cont ra la representación com unal, conformada por Alber­
rano N úñez Esquivel, Aure lio Velazco Anaya y Otros (Figura 1).

El grupo Esther Zuno de Echeverría era manejado por las au­
toridades delegacionales y por Raymundo Muñoz Ocádiz, secre­
tario particular de Aurelio García Sierra, t itular de la Delegación
Agrar ia del D istrito Federal. Muñoz Ocádiz, mejor conocido en
Xochimilco, de donde es originario, con el sobrenombre de "Ma­
ñoso Oc ádiz", era en ese momento el pr incipa l promotor de inva­
siones en todo el Distrito Federal. Una de sus múltiples acciones
en esta dirección fue organizar la invasión de los bienes comunales
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Figura 1

Polarización de los actores sociales en 1975

Albc rruno N úfiez

Ángel l.ópca Correa

Aurelio Velazco

Dim as A. Flores Sánchez

PabloJ. Agu ilar Terré,

Javier Ag uijar Tcrrés

Y orros ...

Partido Socialista
Revo lucionario

Partido Popular
Socialista

Fuente: elaboración propia a partir del t rabajo de campo (20()S-20 11).

Partido Revolucionario
Institucional

Regencia
de la Ciudad

Delegación
J\.1agdalcna Contn:ras

Secret aria

de la Reforma Agraria

Delegación Agraria
del Disnico Federal

Crecenciano Juárez

ManualJudrez

Raúl)uárez

Rosendo Bautista

Gabr iel ) udrez

Evodio Maciel

Aurtliano Lópcz Lópcz

José Becerra

de San Lorenzo Acopilco, en Cuajimalpa, y luego, con los mismos
invasores, cambiar al rep resentante de bienes comunales, aprove­
chándose de ser el titular de facro de la Del egación Agraria del
D istrito Federal (ent revista con Pablo Aguilar, 2008). Como un
paréntes is, hay que anotar que en la act ualidad Muñoz Ocádiz
apa rece como el "representante" de los Com une ros de Santa Úr­
sula Coapa y "defie nde " la propiedad com unal de Santa Úrsula (El
Universal , 2008).
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Ante la inconformidad de la com unidad por la injerencia gu­
bernamental en apoyo a Crescencio ]uárez, las autoridades agra­
rias ordenan un recuento. Para ello, ]uárez introdujo a más de mil
personas exte rnas para ganar las votaciones, a qui enes prometió
terrenos pa ra sus casas. De esta manera el censo comunal, que
en los estudios técnicos informativos previos tenía inscritos a 322
comuneros (Plasencia, s/f), pasó a 1 779 personas registradas en
el act ua l padrón comunal. Muñoz Oc ádiz también se valió de la
eliminación de muchos comuneros orig inarios, depurándolos del
padrón. La tr eta fue qu e, cuando los comuneros contestaban a la
pregunta "éa qué se dedica?", alguna respuesta d istinta a la de
"campesinos", quedaban elim inados del padrón . Con esta manio­
bra logró quita r del camino a un a parte de los opositores de Cres­
cencio ] uárez, despojándolos de paso de sus de rechos agrarios.

Cuadro 2
Diferencias en el pad rón comunal 1972- 1975

Padrón comunal según los estudios
técnicos inform ativos de 1972 322 comuneros

Padrón comunal 1975 1 779 comuneros

Diferencia 1 45 7 comu neros

Increm ento 4 52 %

Fuente: docu mentos de la comunidad de La Magdalena Ad iric; rra­
bajo de campo (2008-20 11).

la invasión de El Ocotal

En 197 5 Crescencio ]uárez muere, "hereda ndo" a su hijo Manuel
y a su cuñado Rosend o Bautista la supuesta representación com u­
nal, pe ro además les hereda un a fuerte presión , nacida del com­
promis o con las personas usadas para ga nar la representación del
comisa riado de bien es comunales.
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Así, en 1979 Manuel Juárez y Rosendo Bautista orga nizaro n la
invasión de l predio El Ocotal, apoyados por Muñoz O cádiz, quien
entregaba los lotes, oste nt ando la representación de la Delegación
Agraria del Distrito Federal. Esta invasión estuvo compuesta por
las personas foráneas que Crescencio J uárez había incorporado al
padrón para inclinar la votación a su favor, y por algunos comune­
ros seguidores de la planilla de Crescenc io Juárez quienes, no obs­
tante ser originarios, no dispo nían de un lugar propio para vivir.

Los llamados Pequeños Propietarios/El Ocotal, AC

Hacía mu cho tiempo que el predio El O cot al era ocupado por
campesinos miembros de la com un idad. Algunos que se recono­
cían a sí mismos como pequeños propietarios , quienes sembraba n,
además del tradicional maíz , flor de cempasúchil que come rciali­
zaban en el mismo lugar, pu es hasta ahí llegaban los compradores
de la ciud ad. El área del Ocotal en realidad era un conjunto de
parcelas agríc olas, estab lecidas a distintos niveles, distribuidas en
líneas de terrazas delimitadas por hileras de magueyes, también
llamadas pretil. Cada parcela o melga hab ía implicado un ancest ral
tr abajo de nivelación y un paciente tr abajo de siembra de mague­
yes a lo largo de las curvas de nivel, para qu e en efecto funciona­
ran a mane ra de pretil. En el momento de la invasión había en El
Ocoral un total de 114 extensiones de tierra , que contaban con
antecedentes en el Regist ro Público de la Propiedad desde finales
del siglo X IX y pr incipios del xx (ent revista con J aime Beltrán,
2008). La mayoría de ellas estaba en poses ión de gente que se de­
dicaba al campo y para las cuales el proceso burocrático de recono­
cim ient o y titulación de bienes comunales de 1975 había pasado
desapercibido, pensando probablemente que Albertano Núñez les
reconocería su posesión . Finalmente, las autoridades impusieron a
Crescencio ] uárez como representante comunal, y los sucesores de
éste vieron en las melgas de El Ocotal un preciado botín.
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Los llam ados pequeños propietarios empezaron a organizarse y
rechazar la ejecución de la resolución presidencial, pues no excluía
sus tierras de las hectáreas reconocidas a la comunidad. Así que
cont rataron abogados, pero todo resultó inútil para ellos, ya qu e
el p rocedimiento de exclusión se debería haber hecho antes de la
resolución presidencial y no después. Imposibilitados por la vía
legal de ver resultados inmediatos , hicieron presencia en El O coral
para impedir el avance de Manuel ]uárez. No obstant e, éste y sus
seguidores seguían invadiendo sus campos de cultivo, abriendo
calles, ti rando la siem bra de ma íz y los magueyes que delimita­
ban sus parcelas, por lo qu e en diciembre de 1979 se decidieron a
desalojados, y lo lograron. En este desalojo participaron personas
de la comunidad que tenían ahí sus parcelas y adem ás personas de
San N icolas Totolap an, Acopilco, San Mat eo y ot ros poblados de
la reg ión .

Mucha de la gente de Ma nuel ]uárez que ocupaba el predio
de El O coral tuvo miedo y abandonó el lugar. Se inició un largo
proceso penal, ya qu e los pequeños propietarios fueron acusados por
la gente de Manuel ]uárez por los da ños, y viceversa. Este jui­
cio penal duró siete años. El proceso implicó al mismo tiempo un
cierto vacío legal, lo que posibilitó la re-invasión de los predios
y el avance paulatino sobre los terrenos de cultivo. Por su par­
te , Manuel ]uárez mantuvo su pre sencia, con aproximadament e
125 lot es o familias ocupantes. Paul atinamente, el crecimie nt o del
asentamiento irregular traj o consigo la destrucción de los terrenos
de cultivo de El O cotal. Algunas personas de los asentamientos
irregulares destruían los magueyes y los pretiles que éstos form a­
ban, robaban las herramientas, los animales, el maíz y las flores
sembradas, destruían las melgas y los jacales de comuneros y "pe­
queños propietarios". En realidad no se tr at aba de grandes exten­
siones de tierra, sino de 114 parcelas, apenas lo suficiente para
sobrevivir de la producción de ma íz de temporal y flores.

Los invasores abrían calles, y cada día se apropiaban de más
parcelas. Los sábados y dom ingos eran los días de más tensión ,
los llamados pequeños propietarios descansaban un poco ent re se-
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mana, pero los sábados y domingo s eran los días en que Manuel
y Raúl Juárez vendían los lotes y realizaban sus asam bleas, Era
un enfrentam ient o por cada espacio, por cada lote , por cada ca­
lle, N o obstante la presión que Juárez inducía, por medio de sus
compradores de lotes en contr a de los pequeños propiet arios, y
que sus grupos de choque golpeaban po r igual a muj eres qu e se
resistÍan a sus pro pósitos lascivos que a comuneros disidentes, Ma­
nuel J uárez se detuvo mucho en pasar a la agresión direct a cont ra
los pequeños propietarios, Tal vez con la tierra que tenía le alcanzaba
pa ra la demanda de terrenos que le llegaba, o tal vez, como dice
uno de los pequeños propiet arios, "se veía algo cobardón", sobre
todo después de que éstos lo sentenciaron a muerte si algo sucedía
a sus fam ilias, Como antecedent e de qu e hablaban en serio estaba
la quemazón de viviendas de diciembre de 1979, Así, unas 15 fa­
milias de los llamados pequeños propiet arios, que hab ían resistido
hast a esa fecha en el lugar, se enfrentaban cotidianame nte a 300 o
400 personas de los asentamientos irregulares.

Los llamados pequeños propietarios habían iniciado hasta
1982 su inconformidad con el decreto presidencial. D ieron un a
infructuosa lucha desde enero de 1979 por defender sus parcelas y
propiedades de daños y vandalismo, mediante denuncias legales.
Pacientemente hab ían docu mentado los destrozos que sufrían, sin
tener nunca ning una respuesta de las autoridades, Fotog rafiaron
los camiones o camionetas en los que Manu el Juárez subía el ma­
teri al de construcción, cuando se sup one no se deb ería seguir cons­
truyendo. N adie les hacía caso, Un día, J osé Merino Castrejón ,
prominent e priísta, dire ctor de Tierras y Aguas de la Secretaría de
la Reforma Agr aria (y diputado de la LV legislatura 1991-1994),
les d ijo con toda franqueza a los llam ados pequeños propietarios
en eterna lucha:

Mientras ustedes no pertenezcan a una organización po lít ica o pat­
tido, nad ie les va a hacer caso, nunca van a sacar ade lant e su proble­
ma (entrevista con ] aime Beltrán , 2008 ).
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Los pequeños propietarios conocieron en ese entonces al licen­
ciado Sergio Alcázar Minero, y éste los conectó con la Coordi­
nadora N acional Plan de Ayala (CNPA) y con la Unión Popular
Revolucionaria Emiliano Zapat a (UPREZ), con quienes empeza­
ron a militar. Frente a la marejada social que les representaban
los invasores, habían optado por otra estrategia, que finalmente
los llevó a enfrentar con éxito la extinción a la que hab ían sido
conde nados por Manuel J u árez. La única opción que tuvieron los
pequeños propietarios para detener la invasión de Manuel J uárez,
fue convirtiéndose ellos mismos en autoinvasores de sus posesio­
nes, invitando a otros a adquirir terrenos en la zona media de El
Ocoral , que ya habían delimitado en la correlación de fuerzas co­
tidianas como propia.

De este pro ceso surge el liderazgo de J aime Beltrán quien, a
diferencia de los demás líderes invasores , nunca fue priísta, sino
que inició su mil itancia en la Coordinadora Nacional Plan de Aya­
la (CN PA), una de las organizaciones campesinas de más combativa
tr ayectoria en México. Paradójicamente, fue la CNPA la qu e dio co­
bijo a los qu e, en nombre de la "pequeña propiedad", se enfrent a­
ban a los "representantes comunales" de La Magdalena Contreras.
Esta paradoja, sin embargo, nos permite entender de mejor mane­
ra qu e, en el fondo, el conflicto no se daba entre grupos diferentes
de comuneros, sino entre el Estado mexicano, repres entado por
sus funcionarios corruptos y su orga nización corporativa PRl, con­
tra los intereses de la comunidad. Aunque explícitamente el g rupo
de J aim e Beltrán no se reconoce como pa rte de la comunidad, des­
de su origen incluye entre sus filas a personas que se encuentran
inscritas en el padrón comunal, y ha logrado captar a var ios de los
comuneros qu e desertaron de los grupos de Manuel y Raúl J uárez,
y que se mantienen aún como posesionar ios de El a cot a!'

Del fraccionamiento de sus parcelas y la venta de lot es direc­
tam ente a personas necesitadas de vivienda, en la actualidad la
orga nización El Ocotal, que inició con 15 famili as, mantiene un a
militancia firm e y consolidada de ap roximadament e 400 famili as.
Jaime Beltrán hace un balance histórico: "Podría ser diferente El
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O cot al si las autoridades hubieran apoyado a los qu e sembraban la
tierr a" (ent revista con J aime Beltr án, 2008).

En el 2008 , a 33 años de iniciado el conflicto con Manu elJ uárez
y los dem ás líderes que ocuparon El O cotal, los llamados pequ eños
propietarios, orga nizados ya como El Ocoral, AC, han esta bleci­
do un a alianza con ellos, "para da rle salida al conflicto social".
Esa alianza es con los mencionados líderes de invasiones, Manuel
Juárez, O nésimo del Olmo, Manantiales de Acuilotirla, AC, de
And rés Ortiz, está suste ntada en la pro mesa de regularización que
hiciera Susana Manzanares Córdoba, otro ra líder de invasiones en
el área de reserva ecológica de Tlalpan y posteriormente flam ante
titular de la Dirección General de Asuntos Agrar ios del Gobierno
del D istrito Federal.

Ensayo de una comunidad sin cabeza

Las primeras elecciones para el comisariado de bienes comunales
se realizan diez años después de la resolución presidencial, en agos­
to de 1985 . Ga na Gabriel J uárez Aguilar, quien originalme nte
había sido gente de Crescencio J uárez, pero se había desprendido
de ese grupo . Tres años después, el 2 1 de agosto de 1989, sería
elegido Raúl J uárez, candidato de una planilla formada a iniciativa
de Gabriel J uárez Aguilar y del delegado Am ado Treviño, quien
decía que había que term inar con las ete rnas disputas al int erior de
la com unidad. Se trata ba de un plan concertado por la mayoría de
los actores políticos, que defendían la com un idad con la consigna
"Todos un idos cont ra Manu el ju árez", aprovechando la circuns­
tancia de que éste se encontraba en la cárcel. Esa planilla de uni ­
dad esta ría presidid a por Raúl J uárez, qui en venció a su herm ano
Man uel con cerca de 500 votos comuneros.

Al término de las elecciones, los integrantes de la planilla uni­
ficada se fueron a celebrar a casa de Raúl J uárez. N o bien hab ían
llegado a esta casa, cuando escucharon infinidad de cohetones que
empezaron a estallar por el rumbo de El a cot a!' Manuel J uárez,
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su hermano ahora libre, festeja el tr iunfo de Raúl con cohetones
y.. . una nueva invasión en El Ocotal. Ni Raúl Juárez ni G abriel
Juárez pudieron presentarse nunca en el ejercicio de sus funciones
como comisariados de bienes comunales en el predio El Ocoral, En
todas las ocasiones que intentaron subir a este predio para hacer
reparto s o tomar posesión de espacios, fueron sacados a pedradas
por los seguido res de Manuel J uá rez. Por tanto, los acue rdos de
distribuir espacios, beneficios y cuotas de poder a los integ rant es
de la planilla de unidad, programados para después del triunfo de
Raúl J uárez, nunca se cumplirían .

Incapaz de cumplir con ninguno de sus compromisos, Raúl
Juárez pasó su gestión ate ndiendo los asuntos de "aba jo", es decir,
los asuntos que tenían qu e ver con el resto del bosque, como la
ext racción y venta de madera de los distintos saneamientos fores­
tales, y todo tipo de menudencias. Más tarde, a principios de la
década de 1990, Raúl J uárez encabezaría la invasión al predio Sa­
yula, con lo qu e se const ruiría un a base social propia. En la actua ­
lidad Raúl Juárez, quien originalmente fuera pa rte del arie te del
PRI para cont rolar a la com unidad, forma parte de la fracción de
Nueva Izqu ierda del Part ido de la Revolución D emocráti ca (PRD),

está relacionado con Susana Manzanares y a iniciativa de ésta par­
ticipa en la alianza con los demás líderes de invaso res.

Fueron seis fugaces años de representación comunal legal, abor­
tados en 1991 . Raúl J uárez, al término de su periodo, convocó a
la asamblea de elecciones de com isariado, al no reunirse el quórum
legal, citó en segunda convocatoria. Esta segunda asamblea fue
parada por un amparo, pues no se había resuelto legalm ente el
problema del censo comunal. Así, de 1991 al 2000 la comun idad
careció de representación legal, pues Raúl]uárez ya no era el presi­
dent e del comisariado y no se podía convocar a asamblea, pues no
estaba definido de fondo el asunto del padrón comunal. Esto fue
determinante para que Ernesto Rodríguez, presidente del Consejo
de Vigilancia, asumiera funciones de presidente del Com isariado
durante nueve años , que sumados a los tres que ejerció como Con­
sejo de Vig ilancia, le dan 12 años en el órgano de poder comunal.
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l a invasión de Tierra Colorada

EI29 de enero de 1995 inició otra invasión en el predio El Ocotal,
en los terrenos de Tierra Colorada. La invasión se realizó luego
de una reunión entre Gabriel Juárez, Ernesto Rodríguez y otros .
Ah í se dio una especie de autorización a Francisco J asso y a Víctor
Segura para la invasión. En aquel entonces Francisco Jasso era un
tipo aguerrido, que capitaneaba un grupo de pandilleros conoci­
do com o "Los Malenos". N o obstant e, Víctor Segura despl azó a
Francisco J asso del liderazgo, por lo que éste se ret ira del área a
los dos meses de llevar a cabo la ocupación. Los demás que toma­
ron el acuerdo, entre ellos Ernesto Rodríguez, se echan para atr ás
y dejan solo a Víctor Segura. En esa circunstancia Jaime Beltrán y
la CNPA arropan a Víctor Segura. Cuando Gabriel J uárez, Ernesto
Rodríguez y demás aliados int ent an subir a tomar posesión y a
repartir lotes, los bajan a ped radas . Por su parte, Francisco J asso
logra colocarse en el paraje den ominado Mellac, a donde habrían
sido reubic adas las fami lias que se encont raban asentadas en la
cercanía del río Magdalena .

la invasión de l a Mesita

A principi os de la década de 1980, Onésimo del Olmo Bautista,
hijo del comunero Nazario del Olmo Mendoza, se rebel ó contra
Manuel J uárez por las injusti cias que cometía en El Ocotal. De­
bido a las circunstancias del conflicto, había formado con Carmen
Silva, y la hermana de ésta, un grupo de choque de mujeres para
pode r enfrentar a los golpeadores de Manuel Juárez. Jaime Bel­
tr án lo arropa y lo incorpora a la CN PA y más tarde al PT; además,
le permite y ayuda a que invada La Mesita, predio colindante con
los terrenos que ocupan los llamados pequeños propieta rios (en el
2008 este predio contaba con 103 fam ilias asentadas aproximada­
mente), para impedir que Manuel Juárez los rodee en el área de en
medi o de El Ocotal.
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l a regularización de la elección

del comi sariado de bienes comunales

En el año 2000, el 22 de noviembre, el Diario Oficial de la Federa­
ción publica la lista con la actua lización censal, por lo que de nueva
cuenta se convoca a elecciones del comisariado, quedand o en el
cargo Eleazar López Romero como presidente. A partir de ahí se
logra la regularización del proceso de renovación del comisariado,
y en el 2003 es elegido Rómulo Mendoza García, quien deja el
cargo en el 20 06.

En 2006 Ernesrn Rodríguez fue elegido como presidente del
Comisa riado de Bienes Com unales por 13% de los comuneros re­
gis trados en el padrón com unal. Mientras tanto, 1 276 personas,
que representan 72% del mismo padrón, no votaron, y tampo ­
co se presentaron a la asam blea correspondiente. Para su elección
sumó fuerzas con los herm anos Aguilar Terrés, para enfrenta r a la
planilla de Benito Mendoza y la de Raúl ] uárez.

Una vez electo , las contradicciones entre los aliados afloraro n,
y más aún cuando en junio de 2008 se dio el arranque formal del
Programa de Rescate Integral de los ríos Magdalena y Eslava, por
parte de la Secretaría del Medio Ambiente del Gobierno de la Ciu­
dad de México. Ernesto Rodr íguez, aprovechando este Programa,
sostuvo que todos los beneficios que se aplicaran en la comunidad
debería n ser a través suyo. Enfocó sus acciones hacia el esrab leci­
miento de la zona urbana comunal, consiste nte en la consr rucción
de mil acciones de vivienda term inada, pa ra mil com uneros, con
todos los servicios y espac io para desdoblarse ant e el crecimiento
natural, con lo cual prete nde leg itim arse e incrementar su base
social. En mayo de 2008 un dicta me n legal lo desconoce, al no re­
conocer la asam blea que lo eligió. Por ello, su fuerza al interior de
la comunidad se reduj o a unas 100 personas, con de rechos como
com uneros, que asisten a la asam blea comunal y que le apoyan en
sus conflictos con otras fuerzas. Para el periodo 2009-20 12 salió
electo como comisa riado, con un os 300 votos a su favor, Ánge l
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]uárez , hijo de Gabriel ] uárez Aguil ar, qui en fuera el primer co­
misariado de bienes com unales de 1986 a 1989.

Análisis de actores

Puntos de diferenciación de los actores locales

Comuneros originarios y acto res progubernarnenr ales

De las múltiples entrevistas con acto res de la com unidad, no obs­
tante las profundas y antagónicas diferencias que pre valecen ent re
ellos, se ha señalado que es la división , la desorganización int er­
na, la falt a de respeto o legitimidad de los órganos de go bierno
propios, el factor que posibilita en la Comunidad Agraria de La
Magdalena Contreras o Atlitic la constant e y crecient e pérdida de
sus tierras , de su capacidad de decidir sobre ellas y, con esto, de la
afectaci ón permanente y sistem ática de sus recursos ambientales.
Si bien esta desorganización puede tener múltiples componentes,
parece ser que el factor desencadenante de esta situ ación fue la inte r­
vención gubernamental en los asuntos internos de la comunidad,
por parte de funcionarios del rég imen de Luis Echeverría, expre­
sada mediante la inserción y promoción del g rupo pri ísra de Cres­
cencio ]uárez durante la década de 1970.

Detrás de esta intervención no sólo encont ramos el mesia­
nismo del otrora auroprocIamado "líder del tercer mundo", sino
también su alianza con los intereses de las grandes corporaciones
madereras. H ay que record ar que, si bien el 12 de marzo de 1947
el presidente Migu el Alem án Valdés (1946-1952) había decretado
la veda indet erminada para los bosques de l D istrito Federal , pre­
servó los intereses de la Compañía Papelera Loreto y Peña Pobre,
al "autorizar en forma provisional" aprovechamientos forestales,
fijándole como límite la cota de 3 500 metros sobre el nivel del
mar (decreto del 19 de mayo de 1947).
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Lorero y Peña Pobre saqueó los bosques del Disrrito Federal
y despojó a los pueblos origina rios, contando con todo el apoyo
gubername ntal y en 1982, en una de sus decisiones de último
momento, dos días antes de abandonar la presidencia, J osé López
Portillo le entregó amplias zonas boscosas del sur de la Ciudad de
México a particulares pa ra que las convie rtan en papel. Así, por
decreto presidencial, la Fábri ca de Papel Loreto y Peña Pobre vio
renovada su concesión para exp lotar poco más de 80 mil hect áreas
boscosas en cinco delegaciones del D istr ito Federal y rres mu nici­
pios de estados vecinos, en una de las últimas reservas ecológicas
del área metropolitana, lo que le permi tía continuar con la tala
inm oderada de los bosques de los pueblos originarios de la Ciudad
de México (Correa y Ortega, 1983). A la fábri ca de Papel Loreto y
Peña Pobre, no le int eresaba si tenía qu e ap lastar a los com uneros
para obtener la madera para sus procesos indusrriales. El proceso
de imposi ción que se dio en La Magda lena Contreras fue similar
y simultáneo al que se daba en arras comunidades agrarias del
Distrito Federal. Ya los representan tes de los pueblos com uneros
de Milpa Alta habían acusado a la empresa Loreto y Peña Pobre
de usar guardias blancas para reprimir a los comuneros desconten­
tos, e imponer la reelección de D aniel "Chícharo" Aguilar, como
representante comunal, quien a espaldas de la comunidad hacía
arreglos con la empresa (Garibay, 2007).

A diferencia de Milpa Alt a, donde Daniel "Chícharo" Aguilar,
el representante gubernam ental impuesto , fue bañado en gasolina
y se le prendió fueg o durante la asam blea com unal de los pue­
blos qu e se realizó el domi ngo 27 de julio de 1980, causándole
la muerte y desalentando hasta la fecha cualquier pretensión gu­
bernam ental de injerencia en los asuntos de la comunidad, en La
Magdalena Contreras las autoridades sí lograrían la imposición de
facto de Crescencio Juárez. El gobierno no logró imponer en Mil­
pa Alta un repres entante comunal "a modo", pero sí lo hizo en La
Magdalena y también en San Lorenzo Acopilco, en la de legació n
Cuajimalpa, aquí Raymundo Muñoz O cádiz , t itular de facto de
la Del egación Agraria del Disrri to Federal, luego de orga nizar la
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invasión de los bienes comunales, pudo cambiar al represent ante
de bienes comunales, por medio, precisamente, de los invasores
(entrevista con Pablo Agu ilar, 2008).

Controlar a la comunidad , med iante la imposición de repre ­
sentantes comunales en toda el área boscosa del D istrito Federal,
fue la tónica que usaron los gobiernos de Luis Echeverría Álvarez y
José López Port illo, así como los que los precedieron y sucedieron
para favorecer los intereses de la compañía Loreto y Peña Pobre.
Los instrumentos para realizar tal imposició n fueron, por un lado,
los func ionarios de la Delegación Agraria del Distri to Federal y,
po r otro, la estructura corporativa del PR!. En este proceso inter­
vino el regente de la ciudad Carlos Hank González (19 76-1982) y
los respectivos deleg ados del Departamento del Distrito Federal,
la Liga de Comunidades Agrarias, también jueces y ministerios
públicos competentes e incompetentes .

Al Estado mexicano, que llegó a su fase de arbitrariedad más
elevada precisamente en la década de 1970, no se le daba tolerar
posiciones políticas que no fueran las de sometimiento incondicio ­
nal y los representantes de la comunidad de La Magdalena no eran
precisament e parte del partido oficial, lo cual en esos tiempos era
aterrador para su esquema de dominación .

Este pánico de los funcionarios del Estado a la participación
comunitari a no subordinada, se manifestó en el caso de Alberrano
Núñez qu ien, además de haber sido el representante comunal, era
miembro del Part ido Popular Socialista y dirigente del Sindicato
La Lucha, de corte anarcosindicalista, muy distanciado del cha­
rrismo oficialista prevalecient e en el sector obrero. Por su parte
Aurelio Velazco, tamb ién del grupo de Albertano Núñez, era del
Partido Socialista Revolucionario . Por si fuera poco, esta pro ble­
mática social se presentaba en la región de la que era vecino el
presidente de la República Luis Echeverría Álvarez, quien hasta la
fecha vive (hasta hace poco incluso en prisión domiciliaria por el
delito de genocidio) en San Jerónimo, en las inmediaciones de La
Magdalena Conrreras. Así, el Estado logra imponer a sus emisarios
como represe ntantes de la comun idad, los cuales van heredando
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el cargo a sus descendienres y no sería sino hasra 25 años después
que la parenrela de Crescencio J uárez Chavira será reti rada de tan
est ratégica posición.

Com uneros y padrón comunal

Esta injere ncia guberna menral exp lica la segunda conr radicció n
que se da enr re los comuneros que duranr e el periodo de 1972­
1975 quedaron inscritos en el padrón com unal y los que, a pesar
de ser descendienres directos y leg ítimos de los bienes comunales,
quedaron fuera de este padrón . N o nos ha sido posible ide nrificar
qué canridad de leg ít imos com uneros quedó fuera del padrón, hay
múltiples demandas en los tribunales agrarios, pero la may oría
de comuneros que quedaron en esta situación parecen no haber
iniciado acciones más allá de esta blecer su demanda anre una au­
toridad que sabían que era la causanre del problema, y la principal
inreresada en que no se resolviera.

Comuneros de "Arriba " y de "Abajo"

La adulteración del padrón comunal también explica de manera
principal la separación y anragonismos enr re los comuneros , que a
partir de la década de 1970 iniciaron o secundaron las invasiones
que afecta n el territorio comunal, particularmenre de los predios
El O cotal y Sayula, los com uneros "de Arriba" y los comuneros
qu e no formaron parte de esas invasiones y manruvieron su domi­
cilio en el puebl o (com uneros "de Abajo"). A esta relación también
debemos ag regar a aquellos que , sin ser com uneros, también ocu­
paban áreas de la comunidad , como el caso del g rupo de los llama­
dos "pequeños propiet arios", encabezados por J aime Belt rán.
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Comuneros que participan y comuneros ausentes

El facror de la injerencia gubername nral en los asuntos intern os de
la com unidad rambién influye, sin ser e! det erminante, en las dife­
rencias que surgen entre los comuneros qu e participan en la vida
asam blearia y los ausentes. Según la observación que hemos he­
cho, de un rotal de 1 779 com uneros, sólo asiste n a las asambleas
un promedio de 200. Excepcionalmente, cuando hay repart o de
dinero con motivo de algún progr am a guberna mental o ingreso
prop io de la comunidad, llegan a asistir hasta 600 personas y sólo
en un o de los casos, de elección de! comisariado (Raúl juárez), se
han llegado a reunir cerca de 900 personas (Cuadro 3).

Cuadro 3

Asis tencia a las asambleas de com uneros

Total comuneros 1 779

Asisten a la asamb lea regularmente 200

Han asistido cuando hay reparto s 600

Máxima asistencia registrada 900

No asisten regu larmente a las asambleas l 579

Asisten pero no se involucran activamente 130

Participan activamente 70

Fuente: elaboración propia a partir de trabajo de
campo (2008-20 JI ).

En la apreciación del presidente del Consejo de Vigilancia del
Comisariado de Bienes Comunales, de los qu e asisten a las asam ­
bleas hay un estimado de 70 personas que realmente parti cipa ,
involucrándose o adoptando una determinada posición , esro es,
4 % del padr ón comunal.
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Comuneros y no comuneros

No se puede dejar de lado que otros sujetos sociales se han confor­
mado en el mismo espacio del pueblo orig inario de La Magdalena
Contreras o Atli tic. El decreto de 197 5 trajo consigo la doración de
rierra al pueblo, pero no estableció los mecanismos que garantiza­
ran el resguardo de los de rechos de las personas que ya sembraban
en El O coral quienes, aun estando inscritos algunos de ellos en el
padró n comunal, antes de identificarse como comuneros se iden­
tificaban a sí mismos como legítimos propietarios de las melgas o
parcelas que trabajaban. La invasión propiciada por las autorida­
des agrarias, en complicidad con el grupo de Crescencio J uárez,
vino a establecer una confrontación total, que pasó del ámbito
judicial al enfrentamiento físico. Si bien existe una alianza entre
el liderazgo de los llamados pequeños propietarios y los líderes de
invasiones en El Ocatal y Sayula, la diferencia ent re los ciudadanos
del pueb lo que se asumen como comuneros y los que no se defi­
nen como tales, se mant iene y retroalimenta consta nt eme nte. Esta
contradicción entre comuneros y no comuneros probablemente se
incremente en el futuro y genere una mayor definición del sujeto
social "no com unero", en cualquiera de sus distintas modalida ­
des, sobre tOdo debido a que, si bien la población va creciendo, el
padrón comunal se mantiene en una cifra permanente de 1 779
personas .

Comuneros origi nales y com uneros heredados

También está la diferencia que se da entre los comuneros inscri­
tos originalmente en el padrón comunal (independientemente de
si son de arriba o de abajo) y siguen ejerciendo ese carác ter, y
por otro lado, los hijos o descendientes de comuneros inscritos
en el padrón comunal, cuyos derechos ya les han sido legalmente
t ransferidos. La actua lización del pad rón por vía de la muerte de
los actuales titulares y su sustitución por su hijo heredero, es un
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mecanismo que se está dando y que podría ser determinante en el
futuro pa ra la recomposición de la vida asamblearia de la comuni­
dad, para bien o pa ra mal, pues al mismo tiempo que los herederos
pueden tener act itudes más asertivas frente a la pro blemática rra­
dicional, también podrían estar heredando los mismos conflictos
añejos. H ay arras filtros o puntos de diferenciación y por lo tanto
de defini ción, pero para el objeto de este estudio, éstos son los que
abordaremos en la definición de los acto res sociales.

los problemas de la comunidad con el "medio ambiente"

Luego de que los comuneros han sido despojados de una part e
importa nt e de su territorio, pasando de unas siete mil hectáreas, a
poco más de dos mil , y en esta supe rficie arrebatada se estableció
un cerco de opulencia, con el establecimiento de zonas habit a­
cionales , hoteles, hospitales y centros comerciales de gran lujo,
dichos comuneros se encuent ran en la imposibilidad real de ten er
algún control sobre su tierra. Tienen bosque pero no lo pueden
usar, tienen tierra pero no la pueden cultiva r, tienen pastos, pero
los ocupan sus vecinos quienes, sin su autorización, aliment an su
ganado en terrenos de la comunidad. En sus bosques se captu ran
unas 120 mil toneladas anuales de carbono. Por ello se entrega a
los comuneros, en prom edio por cabeza, 6 1.6 centavos diarios (si
acaso el dinero por concepto de pago por servicios ambient ales les
llegara a ellos), más o menos 3.34 pesos por tonelada de carbono
captu rada.

El valor escénico de su territo rio es sorprendente por su belle­
za, tanto como el valor económico de sus tierras . Si estas t ierras se
letificaran , si se cotizara el met ro cuadrado al precio promedio de
los asentam ientos irregulares - los líderes de asentamientos irregu­
lares venden y revenden a mil pesos el metro cuadrado de tierra
de la comun idad- el ter ritorio comunal ten dría un valor mínimo
de 23 930 millones de pesos, de lo que a cada comunero le co­
rrespond erían 13 4 51 377 pesos. Casi todos ellos, a pesar de ser
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legítimos dueños de 23 930000 metros cuadrados de tierra, viven
en callejuelas rode ados de pobreza y marginación , y tod os los días
tienen que autoexiliarse - 77.7% de los comuneros tiene ingresos
menores a 120 pesos diarios-, con el fin de obtener un salario o
algún ingreso que les permita sobrevivir.

Muchos de los com uneros inscritos en el padrón com unal han
parti cipado en ocupac iones irregulares al suelo com unal pero no
por eso viven una situación mejor. H an pagado puntualm ente sus
cuotas y coope raciones a los líderes y caciques para tener el dere­
cho a un a vivienda ni siquiera digna, sino simplemente elemental ,
en faenas, march as, asambleas, enfrentamientos, guardias y tra­
bajo político. Si est as actividades se contabilizaran por su costo
de producción para la economía familiar, ellos y sus famili as han
desa rrollado tanto o más jornadas de tr abajo que las necesarias
para comprar una casa o departamento de interés social, sin em­
bargo viven simplemente en la incertidumbre de qué pasará con
su "propiedad", con el lote en el que han ed ificado su casa. Vecinos
o avecindados , com uneros o no comuneros, viven en colonias en
donde la pobreza y marginación se increme nta a la misma veloci­
dad que la irregularid ad.

y a esto hay qu e agregar el contraste social en el entorno de
las colonias formadas a pico, pala, manipulación política e impu­
nidad. Cuando se avanza por las principales avenidas de la delega­
ción y se van alternando las opulentas áreas urbanas conformadas
por grandes y suntuosas residencias (incluyendo la de Luis Echeve­
rría Álvarez, ex presidente de México que determinó la injerencia
gubernamental en los asuntos de la comunidad), con las precarias
colon ias. Sin embargo, am bos tipos de asentamientos, no obstante
su alto contraste social, son dos caras de la misma moneda, ambas
están asentadas en tierras producto de la invasión contem poránea
o del despojo colonial y del México independiente. Son las tierras ,
ahora de ricos o de pobres, que les han sido arrebatadas a lo largo
de cinco siglos a la comunidad.

Esta desposesión del terri torio ha afect ado de manera dramá­
tica la susrentabilidad del pu eblo de La Magdalen a Atlit ic y con-
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tribuye de manera directa al hecho de que el río Atlitic ha reducido
en 70 % - o más- la existencia de manantiales y su aforo . En la
cuenca de la com unidad se capta n un promedio de 20 m illones de
m et ros cúbicos de agua de la mejor calid ad al año, pero el agua que
se recupera por med io de las plantas po tabilizado ras se dest ina a las
colonias con pobl ación de altos ing resos económ icos, mientras la
m ayor ía de los comuneros t ienen que sobrevivir con un tandeo de
agua, algunas horas 2 o 3 días por semana, y t ienen que pagar las
CUOtas po r agua que unilateralmente imponen las auto ridades . Por
si no fuera suficiente, an ualm ente unos 13 569 768 metros cúbicos
de ag ua clara y cristalina se van al caño, sin que nadie haga nada
para evita rlo.

los factores del problema

La int ervención en los asuntos internos de la comunidad por parte
de l régi men corporativo de Luis Echeverría, exp resado mediante
la inserción de l g rupo p riísta de Crescencio J uárez, trajo consigo
una situación de anomia en la organización comunitaria, que pro­
p ició que los "representantes" p rogubernamentales se ap ropiaran
y lot ificaran más de 700 mil metros cuad rados de la comunidad .
Esto se da en el marco del desbordam iento po blacio nal en que se
enco ntraba la Ciudad de México a partir de la década de 1960,
que prop iciaba una vigorosa demanda de terrenos y un perma­
nente establecimiento de asentamie ntos irreg ulares en su periferia.
La posibilidad de que este increme nto fue ra m ás sig nificativo en
la del egación Magdalena Contreras estuvo determinado, en g ran
medid a, por la existencia de una oferta de terrenos para vivienda,
por la cua l los líderes impuestos por el gobierno no hab ían erogado
ningún pago y que, en cambio, pod ían lot ificar y vender al mejor
postor. Mientras, todas las instancias de autoridad seg uía n el pre­
cepto de "dejar hacer, dejar pasar ", siempre y cuand o se pud ieran
hacer "n egocios", y mantener bajo control la situación social.
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El cierre de las grandes fábricas textiles de la región también
contribuyó al proceso de anomia en la organización comunitaria.
Es un hecho que hab ía un a relación simbiótica entre la organiza­
ción comunitaria agraria y la asociación sindical que se daba en las
fábricas de la región . Albertano Núñez, a quien le tocaría enca­
beza r la lucha contra la imposición gubernamental, era al mismo
tiempo dirigente ob rero del Sindicato "La Lucha", muchos de los
obreros de las fábricas eran al mismo tiempo miembros de la co­
munidad. Así, cuando los obreros se fueron a la huelga, sufrieron
casi siete años de desgaste, que de alguna manera debió haber
repercutido negativamente en la organización comunita ria.

Ahora bien, la injerencia gubernam ental en los asuntos de la
comunidad estaba mot ivada ta mbién por la act itud servil del go­
bierno frente a los grupos e intereses monopólicos de las g randes
compañías , particularmente Loreto y Peña Pobre. El interés de
ésta tenía que ver con la tasa de ganancia en extracción de madera
para la fabricación de papel, en 80 mil hectáreas concesionadas en
las montañas de la ciud ad que, comparativamente con ot ras partes
del país, ofrecía las me jores ventajas, dada la absoluta cercanía del
lugar de corte de madera con el centro de procesamiento, fabrica­
ción y el mercado de consumo.

El factor desorganización social

De las diversas entrevistas con acto res de la comunidad, y no obs­
tante las profundas y antagónicas diferenci as que pre valecen entre
ellos, se ha señalado que es la desorganización social, la división in­
terna, la falta de respeto o legi timidad de los órganos de gobierno
propios, el factor interno que posibilita en la Comunidad Agraria
de La Magdalena Contreras o Atlitic la constante y creciente pér­
dida de sus recursos ambientales.

¿Cómo se presenta esta desorga nización? De lo que hemos po­
dido observar, en lo siguiente:
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• Devaluación de sus órganos internos de gobierno, d esconoci­
miento de las autoridades comunales por parte de los actores
sociales. Existe una actitud en la que los contendientes en los
procesos electorales internos que resultan perdedores, no reco­
nocen a los ganadores y éstos a su vez t ratan de aplastarlos, sin
concederle la más mínima legit imid ad a su existencia , lo que se
traduce en una incapacidad para consolid ar una dirigencia.

• Imposibi lidad de rea lizar asambleas leg ít imas, ya que esto im ­
plica una asamblea "dura", en la que al menos 50 % más uno,
de los 1 77 9 comuneros estén presentes . Nunca , desde el reco­
nocimiento legal de los bienes comunales, se ha visto esa cant i­
dad de comuneros juntos.

• Baja participación. Falta de lazos de unión y de identidad de la
comunidad.

• No se valora lo suficiente a los comuneros, en su carácter de
propietarios reales de la tie rra por las instituciones, los intereses
privados y los mismos comuneros .

• La falt a de una actitud democrática en todos los actores y la au­
sencia de transparencia, rendición de cuentas, inform ación a la
comunidad, respeto a las minorías. No hay respeto a las reglas
de uso de los espacios com unes y el desarrollo de las buenas
p rác t icas de relación ciudadana, que tengan como fin mejorar
el tejido social, una me jor administración y distribución de los
recursos . No se trata de llegar a consensos a partir de un ob je­
tivo estructurador.

Indicadores de la desorganización social

Generalmente los integrantes de una com unidad satisfacen sus
necesid ades básicas util izando sus experiencias y recursos y, por
tanto, la conservación y la reproducción de la vida humana en la
comunidad se hacen en forma organizada. ¿Pero qué pasa cuando
esto no es así, como en el caso de la Comunidad de La Magdalena
Contreras ?
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En la com unidad de La Magdalen a Contreras, si bien las nece­
sidades básicas de un a m anera u otra se satisfacen, éstas se realizan
al m argen de los recursos con los que cuenta la comunidad . En ali­
mentación , de m ás de 220 mil habitantes que tiene la delegación
Magdalen a Contreras, sólo 187 tiene parcelas productivas, que
ocupan un as 19 2 hectáre as. Si con la producción de est as parcelas
se tuviera que alimentar a los habitantes de la delegación , dia­
riamente un kilogram o de maíz tendría que repartirse entre 2 11
pers on as; cada kilo de fri jol debe ría repart irse entre 7 79 1 pe rso­
nas; cada kilo de cirue la debería repartirse entre 3 348 pe rsonas.
Au n cua ndo todos los producto res fueran comuneros, los ingresos
ob tenidos serían insuficientes para alime ntar a las 1 77 9 familias
que dependen de éstos. D atos similares se t ienen respecto a otras
formas de ing reso originadas en la comunidad . Operando en Los
Dinam os hay un to tal de 24 negoci os de venta de com ida form al­
mente reconocidos (Almeyda, 2007) y un número no registrado
de vendedores ambulantes, que en total sólo abarcará -opt imista­
mente habl ando- a 3% de la comunidad. La comunidad tiene un
ingreso anual de 400 m il pesos, como pago de "servicios am bien­
tales", esto es, más o menos 22 5 pesos por com unero al año . Por
lo m ism o, las necesidades vitales los miem bros de la comunidad
las resu elven abando nando su tierra, y trabajando en lo que se
puede ; aun así, 77.7% de los comuneros tiene ing resos menores a
120 pesos diarios. Evidentem ente, no es de los bienes de la comu­
nidad de donde se est án satisfaciendo las neces idades vitales de los
comuneros.

Mientras tanto, la comunidad está fallando en el uso de me­
canismos para evitar conductas destmctiuas de la comunidad. En todos
los p rocesos electorales los contendientes se conside ran enemigos .
Gane quien gane el p roceso, el nu evo comisariado será obs tac u­
lizado en sus labores , y él a su vez trat ará de bloquear a sus opo­
nentes . Los comuneros no han encontrado ot ra forma de resolver
sus contradicciones y conjugar sus intereses personales y de g rupo,
con lo que tam poco pueden atende r de m anera conjunta los p ro­
blemas que afectan a la comunidad. N o se distinguen los acto res
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sociales por sus valores democráticos, de transparencia, rendición
de cuentas, información a la comunidad o respeto a las minorías.
Todo esto nos deja ver que la comunidad está ante un problema
serio de desorganización social, que es el factor determinante de
que la problemát ica ambiental no tienda hacia su solución, y que
en el escenario inercial o derivado, la comunidad no tenga el de­
sar rollo deseado por ella misma, sino aquel que le imponen las
circunstancias.

Antagonismos

(En realid ad es posible un escenario de solución alt ernat iva de
conflictos entre los acto res locales de La Magdalena Cont reras?

Posibl emente, pero lograrlo no es un ejercicio de buena volun­
tad , sino un tr abajo qu e inicia con la const rucción de escenarios
posibles po r los actores mismos, la cual es el resultado de un ejer­
cicio de imaginación que requiere, entre otr as cosas, de conocer las
formas de pensar e intereses reales de las otras partes en conflicto,
en un ejercicio lo más riguroso y hon esto y lo menos influencia­
do por los rencores, intereses, formaciones culturales y preju icios
propios, a fin de identificar, mediante la reflexión, sobre la base de
ese reconocimiento, alt ernativas realistas de solución que pudieran
ser, en términos generales, aceptadas por las partes.

En La Magdalena Concretas es evide nte qu e esta mos ante un
conflicto real, qu e se presenta como de interés, en cuanto a la
gran cont radicción que existe ent re los que deciden hacer uso de
los bienes de la comunidad a título personal e imp ortando poco
la op inión de ést a, y los que pretenden que el uso de los recursos
de la comunidad sea para la comunidad y mediante sus propios
mecanism os. Básicamente estamos ante la contradicción qu e ant es
señalamos , como las diferencias entre los comuneros de arriba (El
Ocot al y dem ás invasiones) y los comuneros de abajo (act ivistas y

autor idades comunales propias).
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Por supuesto que entre los comuneros de arriba también exis­
ten contradicciones, cada cual busca tener una mayor cantidad de
terreno-familias, pues de eso depende su fuerza, y obtenerlo en un
sistema cerrado lo lleva a la competencia con los demás actores
que igu al detentan la distribución de lotes y comandan invasiones.
Entre los comuneros deabajo, por motivos semejantes, en cuanto a
la búsqueda de los puestos oficiales del comisariado de bienes co­
munales, se da este conflicto de intereses, pero muchas veces éste
ha surgido por un conflicto previ o de opinión.

Es importante para la comprensión y resolución del conflicto,
reconocer qu e en realidad no es un a confrontación absolutamen­
te entre g rupos. Cualquiera de los líderes "de arriba", moviliza
más gente dentro de sus asociaciones que el total de comuneros
inscritos en el padrón comunal. Si el choque fuera entre grupos,
ya habría prevalecido la fuerza de los que ocupan ilegalm ente los
terrenos de la comunidad, y en realidad ha prevalecido en cuanto
siguen ahí asentados, pero no en cuanto a suprimir a los demás
grupos de comuneros de "abajo", básicamente porque estamos
ante dos acto res diferentes, identificados en el mismo grupo . Por
un lado, las personas que han comprado un lote y lo defenderán , y
por otro, los líderes que han vendido esos lotes , pe ro al interior del
ámbito comunal tienen la fuerza sólo de sus más allegados. Enten­
der estas diferencias en los actores es un o de los parajes por donde
se debe pasar para llegar a la restitución de la vida comunitaria.

Coincidencias

No obsta nt e la complicada maraña de relaciones de antagonismo
que observamos, los miembros de la comunidad han expresado
con toda claridad en foros, encuentros, asambleas, pero también
en las entrevistas a profundidad realizadas con ellos, un escenario
deseado con amplias coincidencias, mismas que pueden observarse
en la siguiente compilación.
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• Cuidar y mantener el nacimiento del río y los mantos acuíferos.
• Se necesita un PLAN DE MANEJO que quede incluido en el ESTATU­

TO COMU NA L, en el marco de las leyes ambientales, que permita
un reencuentro de la comunidad con sus recursos naturales.

• Se necesita UN REGLA!-.IENTO para visita ntes.
• Se necesita una infraestructura ge neral para que la comunidad

pueda hacer un uso racional y sustentable de sus recursos natu­
rales y que al mismo tiempo les perm ita un a vida más digna en
todos los sentidos.

• Que se establezca un a ZO NA URBANA COMU NAL, que oto rgue lo­
tes a los com uneros, en extensión suficiente para conside rar el
crec imiento natural de la población.

• Desalojo de los asentamientos irregulares de zonas ecológ icas.
• Planta purificadora/envasadora de agua potable en el tercer dina­

mo. Gratuidad del ag ua para los comune ros.
• In voluc rar a la gent e del puente o de la hacienda para abajo. Que

en los asentamientos canalicen las aguas residuales al drenaje, no
al río.

Por supuesto, son apenas algunas líneas de pensamiento en las
qu e, sin plat icado, la m ayoría de los actores coinciden . Si bien es­
tas coinc idencias no resuelven el conflicto, cada una de ellas puede
ser un buen punto de partida para plantear un proceso participa­
t ivo, que involucre al m ayor número de miembros de la comu­
nid ad y dé como resultado una contribució n a restituir los lazos
com unitarios. En lo que esto sucede, numerosas expe riencias or­
g anizativas e iniciativas de la comunidad se ponen en marcha, a
veces en concierto con las autorida des ambientales, delegacionales
o ag rarias, ot ras veces com o expresión de la resistencia a proyectos
y programas gubernamentales.

AqUÍ enco ntramos el desarroll o de p royectos ecorurísticos de
rest aurantes, cabañas y act ividades ecoturísricas planteados en el
Cuarto D inamo, por quienes en su momento formaron parte de
los J óvenes Comuneros , sin duda la fracción m ás contesta taria, in­
dependiente o reacia a la acción gubername ntal, como la react iva-
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ción de las mayordom ías y fiesta comunitarias, en un intento claro
de contribuir a la resti tución de los lazos comunitarios, pasando
por el acrivismo etnocultural de rescate de la lengu a y tr adiciones,
y el ecológico de rescate del río y los bosques por sectores que co­
inciden o complementan la acción gubername ntal.

Conclusiones

Dos son los momentos principales de despojo que ha sufrido la
comunidad de La Magdalena Atlit ic a partir de la conquista:

1. Durante la época colonial, primero se reconoce un señorío que
más tarde es destituido con la implantación de la república de
indios, figura que más tarde es desconocida, por la vía de los he­
chos, debido la anom ia prevaleciente. Con ello se obvian todos
los derechos, acuerdos y compromisos previame nt e estableci­
dos durante la conq uista y la primera pa rte de la época colonia!.
Así, a pesar del reconocimiento de los derechos y territorialidad
como república de indios, el pueblo de Atl itic fue despojado de
porciones de bosqu e, tierras de labranza, de la fuerza motriz del
río y de sus aguas, por invasiones más o menos toleradas por la
autoridad virreina!.

2. En el México indepe ndiente no mejoró la situación para la co­
munidad en cuanto a la anomia prevaleciente . En esta época
se hizo "normal" el uso de espacios y recursos de la comunidad
sin contar con su consentimiento y sin compartir con ella los
beneficios de ese usufructo. En el México posrevolucionario el
despo jo se expresó, paradójicamente, en la forma de dotación
de tierras ejidales y reconocimiento de los bienes comunales
que no guardaban proporción con los bienes reconocidos desde
la Colonia a esta comunidad indígena. Estamos ante un despo­
jo inst itu cional, que recupera pa ra la comunidad un a pa rte de
sus propiedades, mientras leg itima el despojo de la mayoría de
espacios previamente cercenados por la vía de los hechos. En
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los dos casos el despojo de la capacidad de dominio pleno sobre
los bienes comunales ha atravesado por el debilitamiento de la
orga nización comunal.

Durante el reconocimiento de bienes ejidales de las décadas
de 1970-1980 , no sólo se desconoce a los representantes de la
comunidad, sino que la misma comunidad es hecha a un lado y
susti tuida parcialment e por personas ajenas a ella, en un proceso
que sabo tea hasta la actualidad cualquier int ento propio de orga­
nización comunita ria.

Así, en La Magd alena Atl itic, la afectación de sus recursos ha
sido consecuencia del desconocimient o por parte de las autorida­
des de la personalidad jurídica y de la organización comunal, lo
que ha traído como consecuencia directa la p érdida del contro l
de su territorio, lo que ha redundado en el debilitamiento de la
organización comunal. Esto cierra lo que aparent a ser un ciclo sin
salida,

El actual intento gubernamental por detener la ocupación ile­
gal del suelo de conservación y por recuperar el ecosistem a que
se da en torno al río Magd alena, tiene como debilidad el hecho
de que, en última inst ancia , ninguna de las propuestas guberna­
mentales se pueden materializar legalmente sin la participación de
los du eños de la tierra. Todo esto en el marco general de que no
hay todavía ningún intento serio por resolver el problema creado
en 1975, de un a comunidad parcialmente susti tuida y to talmente
confrontada, inme rsa en un sistema de antagonismos que aún no
han sido estudiados. La invest igación ha encont rado, sin embar­
go, coincidencias plenas en relación con el escenario deseado por
los actores, en cuanto a la recuperación de la vida comunitaria, la
resignificación de la propia ident idad y el ejercicio pleno de sus
derechos.

Incluso las personas que, apropiándose de la representación co­
munal, invadieron y lotificaron los terrenos de ésta, hoy requieren
de la existencia de una instancia comunal, la asamblea general de
comuneros, para lograr terminar con la incertidumbre que du-
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rant e años han vivido las familias que ocupan los terrenos inva­
didos. Ésta sólo puede finalizar con la regularización y la ent rega
de títulos de propiedad. Se sabe que esta posibilidad sólo puede
pasar porque la comunidad agraria autorice en asamblea "dura" la
desincorp oración de los mismos. ASÍ, en realidad todos los actores
sociales dep enden, en última instancia, de que la com unidad se
reorganice.

Para que esto suceda, lo primero que tienen que hacer comune­
ros, líderes invasores y autoridades de todos los niveles es recono­
cer que: el hech o de que en ningún momento haya sido posible la
reu nión del 50 % más uno de los comuneros inscritos en el padrón
comunal significa simple y sencillame nte que el otro 50% no existe
como tal. Se tiene que reconocer que, si bien mediante el acarreo
se pudo lograr que un padrón de 32 2 com uneros originarios pasa­
ra de un momento a otro a un padrón de 1 779 comuneros, estos
otros 1 4 57 comuneros, incorporados por los líderes impuestos y
por las auto ridades, no iban a ser acarr eados permanenteme nte.
Si estuvieron presentes en algún momento, ya no lo están , o no al
menos en esa proporción .

Pero la depuración del padrón comunal, en el marco del ac­
tu al sistem a de antagonismos, es un evento tan improbab le com o
necesario para todos. Así que su posibilidad radica en un ejercicio
previo qu e es estrictam ente técnico y que no puede llevar a cabo
sola la comunidad: el pase de lista de comuneros inscritos en el
padrón comunal.

Se trata de un ejercicio público, por convocato ria abierta a to ­
dos los comuneros, en el que éstos se presentan en la oficina co­
rrespondiente, con su ident ificación, act a de nacimiento y de ser
necesario con otros documentos probatorios, con el objeto de es­
tablecer la vigencia de su participación en la com unidad. Durante
un lapso de 2 o 3 meses, en oficinas localizadas en los espacios del
pu eblo de La Magdalena, los que se saben inscritos en el padrón
comunal se apersonarán y demostrarán su vinculación con ésta .
De este ejercicio resultarán básicam ente dos listados. El pr ime ro
señala a los comuneros que tienen un a relación vigente con la co-
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munidad y qu e así lo demostraron . El segundo será el lisrado de las
personas qu e están inscritas en el padrón , pero no se han presenta­
do a dem ostrar su vigencia. Las siguientes asambleas comunales se
llevarán a cabo teniendo como base el primer padrón, aborda ndo
tem as en la orden del día que no requieran el 50% más uno de los
comuneros, durante tres ocasiones consecutivas, o las que marque
el reglamento inte rno para el caso de los falt istas , al término de
las cuales, las personas del segundo padrón qu e no se presenta ron,
quedaran automá ticamente dados de baja del padrón comunal,
elaborándose un nuevo listado y pro tocolizándolo . La inexistencia
de un padrón real de comuneros es el primer obstáculo para la
restitución de la vida comunitaria legal. Ate nde r el problema con
miras a solucionarlo, no a aplazarlo, es el pr imer paso en el cam ino
de la reorgan ización comunitaria.

Es de prever que seguirán subsistiendo diferencias antagóni­
cas, que tienen qu e ver con el uso o disposición de los recursos de
la com unidad , en un escenario históricamente manoseado desde
fuera. A pesar de ellas, y reconociendo los distintos int ereses e in­
tencionalidades de los acto res, es posible explorar la ruta del pase
de lista, que permita en un futuro la restitución de la legitimidad,
legalidad y capacidad de acción absoluta de los órganos de gobier­
no de la com unidad.

Luego del proceso de pase de lista , que dé como resultado un
nuevo padrón , se podrá llevar a cabo la realización de una asamblea
dur« de la comunidad, en la qu e se reúna el 50% más un o de los
comuneros. En ella se abordarían temas susta nciales, tales como
la estrat eg ia de intervención y solución definitiva al problem a de
los predios invadi dos asentados en la superficie comunal, ya sea
medi ante su recuperación como suelo de conservación, mediante
la expropiación de éstos por part e del gobierno de la ciudad y el
pago correspondiente a la comunidad, o mediante algún otro me­
canismo .

N o desconocem os qu e, en el marco de las pro fundas divergen­
cias y métodos destructivos de relacionarse, al definir la comunidad
el cóm o hacer tal proceso, eso podría implicar una rebatinga tan
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g rande como las que antes han afectado a la comunidad. Final­
mente, que esto se pueda dar y se puedan rest añar las relaciones de
la comunidad, depende antes que nada de una profunda discusión
en su seno y del est ablecim iento de nu evos principios que rijan la
vida comunitaria, empezando po r la vida asamblearia .

Esto sería un primer paso que puede significar adelantos en
cua nto al restablecimiento de sus lazos de unión y cohesión, la ge ­
neración de nuevas expe riencias y práct icas constructoras de identi­
dad, la revaloración de su carácter de propietario real de la tierra, la
react ivación de sus órga nos internos de gobierno y la recuperación
o construcción de un modelo propio de desarrollo. La arra opción es
que la comunidad termine de perder lo que aún le queda.

y al habl ar de la restitución de la vida comunitaria no esta­
mos habl ando de un acuerdo o alianza espur ia entre los dir igentes,
donde éstos se repartan, para benefi cio personal, o de gru po, los
recurs os de la comunidad. Est am os habl ando, antes que nada, de
un proceso endógeno que sólo puede darse en el m arco de un a
políti ca de Estado, que reconozca los errores previos de la actua­
ción institucional frente a la com unidad y plantee las acciones de
repara ción o mitigación del daño.

Con esto respondemos a las preguntas: ées posibl e un mode­
lo de desarrollo distinto al que act ua lmente se lleva a cabo en la
reg ión y específicamente en la comunidad?, ées posible detener
aquí el det erioro del medio am biente? , éesra zona boscosa est á
condenada a desap arecer y conve rti rse en más colonias irregulares
de l D istrito Federal? Si definimos el desarro llo sustentable como
aquel mecanismo de carácte r endógeno, por medio del cual un a
com unidad toma o recupera el control de los procesos que lo de ­
terminan y afectan (Toledo , 1999) - y cuyos procesos son toma de
control del territorio, uso adecuado de los recursos naturales, con­
t rol sobre los valores culturales, increm ento de la calidad de vid a
de los miembros de la com unidad, regularización de los inte rcam­
bios económ icos que la comunidad y sus miembros realizan con el
resto de la sociedad, y toma de control polírico-, la respuest a es sí.
Estos procesos, que conforman un verdadero desarrollo cornunita-
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rio sustentable, se pueden lograr, en la medid a que los miembros
de la comunidad adquieran, acrecienten y consoliden una concien­
cia comunitaria y la lleven a la práctica .

y lo que nos ha quedado claro en esta investigación, es que
está en curso una modifi cación de la conciencia comunitaria y
que se está reconfigurando el sujeto social Comunidad Agraria de
La Magd alena Contreras o Atlitic. Una serie de coincidencias en
la base social, pero sobre todo en las nuevas generaciones, están
abriendo paso a un proceso participativo, que busca contribuir a
rest ituir la vida comunitaria, a part ir de la identificación de mode­
los alterna t ivos de desarrollo.

Por último hay que decir que esto que se ha relatado sobre la
Comunidad de La Magdalena Atlitic no es privativo de la mis­
ma, ni se trata de un complot diseñado en su contra por alguna
entidad perversa. Lo que hoy encont ramos es la resultante de las
diversas correlaciones de fuerzas establecidas en los encuentros y
desencuentros ent re una comunidad indígena y el modelo de pro­
ducción y organización que se impuso dominante a part ir de la
Colonia, y que se ha refrendado hasta nuestros días.

Esto mism o que ha pasado en La Magd alena Atlitic, de un a u
otra form a se repite en los demás pueblos y comunidades indígenas
que rodean la Ciudad de México, y también las principales ciuda­
des del país. Tener claro cómo se han dado esos procesos permitirá
intervenir asertivamente en la realidad con vistas a transformarla.
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los pequeños productores de maíz
en Milpa Alta: conservación,
cultura y flujos transgénicos*

José Francisco Ávila Castañeda**

Introducción

El cult ivo del maíz en las zonas rur ales es un eleme nt o esencial en
su conformación y fun cionamiento, es la base de la alimentación
y parte de la economía. De igu al forma, tiene una relevancia en la
organización de las regiones, comunidades, pueblos e incluso den­
tro de las familias de los productores . En torno a esta planta se han
ido generando una serie de creencias y tradiciones que son trans­
mitidas de padres a hijos, que a su vez se van resignificand o por las
múltiples dimensiones en las cuales se desarrollan. Un claro ejem­
plo de ello es el caso de la Delegación Milp a Alt a, localizada en la
Ciudad de México, donde aún se practica el cultivo del maíz.

Milpa Alta es uno de los pocos sitios que conserva hasta la
actualidad una actividad agrícola dentro de la ciud ad , aun cuan­
do existe la presión del crecimiento de la mancha urbana, que lo
acecha día tras día, y del abandono de la agricultura por la mayo-

" Este art ícu lo forma paree de la tesis "Los peq ueños productores de maíz
en Milpa Aira y la contaminación rran sg énica", presentada para obtener el
g rado de maestro en Desarrollo Rural por la UAM-Xochimilco. Tesis dirig ida
por la doctora Yoland a Crist ina Massieu Trigo.

,,* Colaborador en el proyecto "Impactos sociales, económicos y cultura­
les de la posible int roducción de maíz genéticamente modificado en México"
(IIS-UN AM/UAM-Azcapo tza lco); cursa el doctorado en Desarro llo Rural en la
UAM-Xochimilco [jfranciscoav@gmail.comJ.
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ría de las ge neraciones más jóvenes . Sin em bargo , sus pobladores
sigu en llevando a cabo la siem bra del maíz como parte de su vida
cot idiana; para la mayoría de ellos es fundam ental en su diet a y es
un component e esencial de su cultura, la cual ha perdurado desde
la época prehispán ica.

La producción de maíz entre los milpalt enses , como en otras
regiones del pa ís, es destinada principalmente al auroconsurno
y un a parte a la venta, cua ndo es necesario. La labor se realiza
principalmente por los miembros de la famili a, con herramientas
ancestrales como la coa, machete, arado , palas, entre otros, y se
utilizan semillas nati vas, qu e se encuent ran adaptadas a la zona.
Este sistema ha permitido que, a lo largo del tiempo, los produc­
tores desarrollen su propia tecnología y un conocimiento vasto
acerca del manejo de sus variedades.

En los últimos años se ha tratado de impulsar la adopción de
nuevas tecnologías para me jorar la producción de maíz en el país,
part icularmente las que son producto de la biotecnología rnode r­
na, ' com o las semi llas genéticame nte modificadas o rransg énicas."
Sin embargo, hasta el momento no se ha aprobado la siembra
come rcial de este tipo de simiente en el pa ís. D ur ante más de 1S
años, esta situación ha generado que los diferentes actores socia-

I La biotecnolog ía moderna se ent iende, a grandes rasgos, como el conjun­
to de téc nicas ut ilizadas para la obtención de diferentes sustancias y productos
a part ir de células vivas o microorganismos.

2 Pata fines de este tr abajo se emp leará el término maíz transgénico o
maíz genéticame nte modificado como sinónimos. Cabe señalar que desde la
invención de la agricultura por la hu manidad, se han domesticado plantas y,
con ello, seleccionado las mejores características de cada ciclo agrícola, de esta
forma se ha ido modificando el genoma de forma convencional sin la ut iliza­
ción de técnicas modernas. Sin embargo, para este caso, las mod ificaciones
genéticas de estas nuevas semillas son produ cto de la inge niería genética mo­
derna, la cual no sólo selecciona caracte res físicos (fenotípicos), sino que lleva a
cabo la selección de gen es específicos para de terminadas funciones, los cuales
pueden provenir de otras variedades de la misma especie o incluso de especies
completamente diferentes.
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les involucrados present en arg umentos sobre los posibles daños o
beneficios qu e pudiera acarrea r la nueva tecnología, sin llegar a
finalizar la cont roversia.

A pesar de que no existe la aprobación de la siem bra come rcial
de maíz transgénico en la Delegación Milpa Alta, en el 2007 se
detectaron contaminaciones o flujos g énicos.' Este hecho marcó el
inicio de la discusión acerca de las implicaciones sociales, políticas,
económicas, culturales y am bientales que pudieran ocurrir para
los prod uctores de esta región. Para ent ender esta problem ática, se
inicia con el pa norama del modelo de desarrollo del ag ro mexicano,
el implemento de nu evas tecnologías , sus riesgos y el sign ificado
que cad a actor social tiene de la misma. Posteriormente, se descri­
be la impo rt ancia de dicho grano para los productores de Milpa
Alta, los flu jos génicos que se han presentado en la demarcación ,
el plan de conservación que se está desa rrollando y la interacción
de los diferentes acto res sociales involucrados .

El modelo de desarrollo y la nueva tecnología agrícola

D urant e décadas el campo mexicano ha sufrido una constante cri­
sis, a partir de la política económica predominante, da ndo como
consecuencia un a m ayor pobreza, desarti culación de las familias
a parti r de la migración, pérdida de la autosufic iencia alime nta­
ria, desmantelamiento del aparato científico-tecnológico, métodos
productivos inadecuados para la mayoría de los productores, entre
otros aspecros .

3 A lo largo del rraba jo se emp leará el rérmino conraminación o flujos géni­
cos indisrinramenre , ya que para cada uno de los acrores que se encuentran in­
volucrados , esro alude esencialmenre a la cruza de las variedades narivas con las
semillas rransgénicas. Cabe desracar que, aun cuando cada rérmino puede rener
un significado o una connotaci ón diferenre por la carga ideológica de cada acror,
los rérm inos mencionados se referirán esencialmenre a esra situaci ón.
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Las zonas rurales presentan serios problemas por esta situación,
en especial por el modelo económico neoliberal que se ha estableci­
do a partir de la década de 1980, que privilegia el libre mercado, el
cual supuestamente regula los precios de las mercancías, pero que
canceló o disminuyó drásticamente los apoyos para la producción y
el fomento a las nuevas tecnologías para la mayoría de los produc­
tores. Con ello, se ha dejado en manos del mercado y los grandes
capitales la soberanía tanto alimentaria, como laboral, la estabilidad
social, la pluriculturalidad de los diversos pueblos, la conservación
de los recursos naturales y la biodiversidad de una nación (Bartra,
2003). Todo ello se ha logrado bajo el discurso de la modernizaci ón"
y del desarrollo,' ambos establecidos desde la década de 1960.

Como resultado de la adopción de este modelo, diferentes ac­
tores sociales han comenzado a tomar conciencia de esta situación,
creando organizaciones que tratan de contrarrestar dichas medi­
das del Estado. Sin embargo, ya no buscan sólo el restablecimiento
de la igualdad, el derecho a la tierra, la equidad y la justicia, sino
una restructuración del modelo económico (Bello, 2008).

Dentro de los movimientos sociales en el sector rural, encon­
tramos una polémica sobre el uso de nuevas tecnologías, principal-

4 La teoría de la modernización propone que los llamados países del Tercer
Mundo deberían seguit la misma senda que los países capitalistas desarrolla­
dos . También contempla la penetración económica, social y cultural de los
países industrializados del norte moderno en los países agrarios y rurales del
sur tradicionales , como un fenómeno que favorec e la modernización: los paí­
ses ricos llamados desarrollados difundirán el conocimiento, las capacidades
tecnológicas, la organización , las instituciones, las actitudes empresariales y el
espíritu innovador entre las naciones pobres del sur, impulsando así su desa­

rrollo, a semejanza de los países ricos del norte (Kay, 2007).
s En general, las definiciones usuales de desarrollo suelen recoger - y a me­

nudo confundir- pOt lo menos dos connotaciones diferentes : pOt una parte, el
proceso histórico de transición hacia una economía moderna, industrial y capi­
talista; la otra, en cambio, identifica al desarrollo con el aumento de la calidad
de vida , la erradicación de la pobreza y la conservación de mejores indicadores
de bienestar material (Viola, 2000).
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mente enfocadas en la form a de producir alimentos . Esta situación
se debe a los efectos que ha tenido la tecnología de la Revolución
Verde, repercutiendo de manera inconveniente en el medio am ­
biente, en la salud de las perso nas, en la intensificación del mo­
noculr ivo y acentuando la desigualdad entre los productores, si
bien se lograron variedades de alto rendimiento, qu e da n resul­
tado usand o un paquete tecnológico. Ésra se considera la primera
modernización agrícola del siglo xx. Act ualmente se ha iniciado
un a segunda modernización de la agricultu ra, a parti r del uso de la
biot ecnología promovida por las empresas tr asnacionales, quienes
impulsan la biología molecular y la ingen iería genética, mediante
las semillas genéticame nte modificadas.

Esta tecnología, de nueva cuenta, acentúa más la brecha entre
g randes y pequeños productores, además de que se da en un con­
texto de privatización, mientras que en la Revolución Verde inter­
vino activamente el Estado (Hewitt, 1979). El sector campesino se
encuentra ante la falt a de recursos para util izar la nu eva tecnolo­
gía, que prome te el aba timiento del ham bre, mayores rendimien­
tos y menores gas tos de produ cción , de la misma manera que lo
hizo la Revoluc ión Verde. Esta polém ica cobra mayor relevancia
ante la crisis alime ntaria desat ada en 200S a escala mundial, que
aug ura altos precios de los alimentos, aumento de las hambrunas
en el futuro y la continuación del dominio de las corpo raciones
sobre la agricultura y alimentación mun diales (Bartra, 200S).

Cabe aclarar que la nueva tecnologí a no fue diseñada para re­
solver los problemas de los campesinos, fue creada para solucionar
las dificultades agronómicas de los grandes productores en los paí­
ses con mayor desarrollo y favorecer los intereses de las corporacio­
nes fabricantes de las nu evas variedades e insumos.

Adem ás, existe una discusión entre los diversos actores socia­
les involucra dos . Hay una posición en cont ra de la tecnología, la
cual resalt a que los organismos genéticamente modificados (OGM)

podrían poner en riesgo la diversidad biológica. De igual ma nera,
recordemos que México es centro de origen y diversificación de un
alto número de plantas domesticadas, ent re ellas el maíz.
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Por otra parte, con los g randes avances y des arrollo de estas
simientes po r la ingeniería genética, principalmente po r parte de
las empresas agrobiorecnol ógicas a nivel mundial, se ha creado
una serie de controversias y situaciones respecto a los derechos de
propiedad de las mismas.

Esta nue va tecnolog ía es el reflejo de una forma de produci r
bajo el capitalismo y donde no se contemplan las necesidades de l
campesinado y su propio desarrollo. Como mencion a Escob ar:

Se ha dorado al capitalismo de un dominio y una hegemonía tal que
ha llegado a ser imposible pensar la realidad social de Otro modo,
por no hablar de lo quimérico que pareciera hablar de su supre­
sión. Todas las dem ás realidades - economías de subsistencia, eco­
nomías de la biodiversidad, formas de resistencia del Tercer Mundo,
cooperativas e iniciativas locales menores- son vistas, pues, como
opuestas, subordinadas o complementa rias al capitalismo pero nun­
ca como fuentes de diferencia económica con significación propia
(2000:189).

Es por ello que est a forma de ver el campo desde la moderni­
zación, ha colocado en una encrucijada a los productores campesi­
nos, los cuales se encuentran en desventaja en el caso de pretender
incursiona r en el mercado internacion al, e incluso en el mercado
nacion al.

La visión de una g ran parte de productores pequeños y me­
dianos de maíz en México está enfocada a la subsistencia de sus
fami lias . Asim ismo, téngase en cuenta que la forma de producir de
éstos no solamente est á asociada al auroco nsurno y comercio, sino
también ligada a toda una forma de concebir la vida, arraigada a
la tierra y sus fru to s, en comparación con los g randes productores,
qu ienes no poseen una relación estrech a con la tierra.

Los campesinos ya no son vistos como productores cap aces de
abastecer de alimentos al país; increm entándose de esta forma
la dependencia alimentaria hacia ot ras naciones, principalmente
Estad os Unidos, y hacia las empresas rrasnacionales en cuanto a



LOS PEQ U EÑOS PRODU C10RES DE ¡V1Aíz EN MILI'¡\ M ,L\ • 1 4 7

tecnología. La política establecida por el Estado privilegió la segu­
ridad sob re la autos uficiencia alimentaria, es decir, el fomento a la
importación de alime ntos en vez de producirlos internamente. El
resultado, como ya se mencionó, ha sido un proceso de desman­
telamiento del sector agropecuario dedicado a la producción de
alime ntos básicos.

Sin em bargo, a pesar de lo referido, comienzan a planrearse al­
ternativas de producción (agroecología, biotecnologfa de prime ra
y segunda generación, conservac ión del conocimiento local, sólo
por mencionar algunas) que contemplen aspectos de suste ntabi­
lidad" y racionalidad ambienta l." Cabe mencionar que la susren­
tabilidad enfrenta diversos obstáculos para imp ulsarse de ntro del
modelo capitalista, ya que atenta contra los objetivos del sistema,
qu e busca la máxima ganancia para los grandes productores, y

6 La susrentabilidad es un tema de gran cont roversia, porque hasta e! rno­
memo no se tie ne un a definición única, pero a pesar de ello se ha tratado de

encont rar en la realidad form as de implementarlo. Esto no es sufic iente sino
se ge neraliza a escala mundial, ya que la falta de medidas internacionales y
educación ambiental en la mayoría de las naciones pa ra conciemizar y comba­

t ir los diversos efectos conocidos como e! aceleram iento de! cambio clim ático ,
e! efecto invernadero y la degradación de la capa de ozono , est á llevando a la
socieda d a una crisis ambienta l. Las causas de estos efectos son diversas, pero

todas atribuid as al modelo hegemóni co (L ópez , 2006).
7 Como hace referencia Leff, para tener una visión de la suste m abilidad,

es necesario tener un a racion alidad conside rando todos los ámbitos: "(...] una
argumentaci ón razonada y consciente, así como la realidad evidente, muestran

qu e ni la eficacia de! mercado, ni la norma ecológica, ni una m oral conserva­
cionisra, ni una solución tecnológica, son capaces de reverti r la deg radación
em rópica, la co nce n t raci ón de! poder y la desigualdad social qu e ge nera la
racion alidad económica, en tonces es necesario plantearse la posibi lidad de otra

racionalidad, capaz de integrar los valores de la diversidad cultural, los poten­

ciales de la naturaleza, la equidad y la democracia como valores que suste nten
la convivencia social y como pri ncipios de una nueva raciona lidad product iva,
sin t ónica con los propósitos de la susrenrabilidad" (2004: 185). Es por ello que
la susrenrabilidad se encue ntra en un a etapa de construcción , en e! cual las
experiencias locales ocupan un lugar importame.
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no el beneficio de los medianos y pequ eños productores, qu e re­
pre sentan la mayoría, ni mucho menos la conservació n del medio
am biente y los recursos naturales.

En el proceso de implementación de nuevas alte rna tivas, los
actores sociales involucrados generan sus propias propuestas para
resolver sus necesidades locales o reg ionales y de cierta manera
prot eger sus recursos frente al avance de la nueva agrot ecnología.
En el caso de los pequ eños productores de maíz de Milpa Alt a,
las form as ancestrales de producción, como la milp a, les permiten
conservar sus varied ades nativas de maíz y tienen un significado
distinto al de una mercancía y la idea de obtener la máxim a ga­
nancia que prima en un a sociedad que vive con nuevos riesgos.

Sociedad del riesgo y relaciones de poder entre los actores

A escala inte rnacional se ha registrado un desar rollo científico­
tecnológico a un ritmo nunc a antes visto en la histori a, siendo la
biorecnolog ía moderna un a de las técnicas de mayor aplicación en
diferentes secto res, desde lo más especializado, como es el caso de
la fabricación de medicamentos, hast a lo más cotidiano y esencial
en la producción de alime ntos.

Esta carrera tecnológica se debe a la competencia establecida
ent re las corporaciones por mantener o conseguir nuevos merca­
dos, qu e les permitan mayores ga nancias . En este sentido, los cul­
tivos t ransgénicos han logrado en algu nos casos reducir costos de
producción , pero sin medir las consecuencias que podrían generar
al medio am biente y a la sociedad."

8 La producción de alim ent os que se ha dado con la imposición del modelo
hegem ónico de l capita lismo y de desar roll o, ha ocasionado una crisis en la
dispos ición de los recursos naturales en todo el pl aneta, llegando al punto de

cuestionarse la supervivencia m isma de la hum anidad , como hace referenci a

Toledo: "Esta crisis ecológi ca - que es una expresión tang ible y concreta de l
p roceso de g lobalización- es, a su vez, la consec uencia m ás relevante del im-
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D etrás de toda esta exp lotación, las grandes empresas son las

principales ben eficiari as de la biod iversidad - aun cuan do ellas

mismas se van autodest ruyendo, porque la m ateri a prima p ara
sus ava nces tecn ológicos son los recursos que ext rae n de los países

m en os desarrollados.

El capitalismo tiene una habilidad sin precedentes históricos para sos­
tenerse por sí mismo a partir de la producción de valores de uso eco­
lógicamente insustentables, lo cual explica por qué tiene e! potencial
para crear crisis ecológicas de gran magnitud, crisis que van de lo local
a lo global, alcanzando hasta la biosfera (Burketr, 2008 :25).

El capi talismo sólo ve los recursos y la biod iversidad como un

producto del cual puede obte ner una gananc ia:

La crisis de recursos naturales ha desplazado a la naturaleza de!
campo de la reflexión filosófica y de la conte mplación estética para
reint egrarla al proceso económico. La natu raleza ha pasado de ser
un objeto de traba jo y una materia prima a convertirse en una con­
dición, un potencial y un medio de producción (Leff, 2004 :182).

D e esta forma, el capital ha transformado la relación social del
hombre-naturaleza y la ha convert ido en una relación hombre­

capi tal-natura leza . Toda form a dis tinta de este m odelo es inacep­

table, es p or ello que busca la homog eni zación de los m ercados

de producción, po r medio de la g lobalizac ión de la eco nomía para

lograr el control de todo el mercado.

[En este sentido, la globalización} insta la la soberanía del consu­
midor en e! lugar de la soberanía de los pueblos, que en sus pro-

presionante desarrollo y expansión de la civilización industrial y sus aparatos
tecnológicos. Dicho de manera directa, la crisis de la supervivencia de la espe­
cie humana y su entorno planetario es la expresión más acabada del carácter
perverso que ha tomado la globalización del fenómeno humano bajo las lógi­
cas impuestas por la sociedad industrial dominada por el capital" (2000:16).
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cesas históricos establece las reglas de cohesión y solidaridad social
y los imaginarios colectivos, que definen las necesidades y deseos
de la gente dentro de organizaciones culturales diferenciadas (Leff,
2004 :195).

Bajo est a lógica, se niega la exist encia y viabilidad de otras
formas de producción que p revaleciero n a lo largo de la histori a
de la humanidad, las cuales reflejaban una m ejor relación con el
medio ambiente y su entorno, una disrr ibución m ás equit at iva de
los recursos, la utilización de tecnolog ías y conocim ientos menos
ag resivos a la naturaleza, en comparac ión con el modelo capitalis­
ta. Com o lo afirm a Leff:

La capitalización de la natura leza individualiza a los recursos y a las
personas, esro es, los abstrae de los sistemas ecológicos y culturales
en donde adquieren su valor y su sent ido como bienes comunes y

comunales (2004 :193).

La discusión sobre los beneficios o no de est a nueva tecnolog ía
ha llevado al enfrentam iento de actores sociales como las organ i­
zacio nes arnbienralistas, empresas agrobiotecnol ógicas, científicos,
entre otras, en los que cada uno defiende su postura, sin llegar a
un consenso. En este contexto, trat ar de entender la problemát ica
es difícil , si no se cue nta con una serie de arg umentos te óricos que
perm itan dar cierta claridad a la discusión.

Una de las corriente sociológicas que pretende da r una explica­
ción de las transformaciones sociales debid as al uso de las nuevas tec­
nologías, es la teoría que ha desarrollado Ulrich Beck ( 998), quien
sostiene que en la actualidad se vive en un mundo globalizado, en
donde la mayor amenaza son los peligros y riesgos que el desarrollo
técnico-económico está ge nerando y en donde no existen responsa­
bles de las consecuencias de la acción humana. En este sentido, pa ra
Beck la sociedad se enfrenta a un riesgo constante, que debe preve­
nir y controlar por los impactos de las nuevas tecnologías.

La discusión en México en torno a permitir o no el cultivo
de l maíz transgénico a nivel comercia l se puede inscribir en este
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p lanteamie nto. En razón de esta visión , dife rentes sectores de la
sociedad cuest ionan los beneficios en el uso de un maíz gené tica­
mente modificado. De ahí que la teor ía de la socied ad del riesgo
que plantea Beck dice al respecto:

[...] la biotecnología está creando situaciones de cont roversia ante
los efectos desconocidos que ésta podría generar, pero por otra parte
despierta grandes expectativas para solucionar problemas en el cul­
tivo de plantas (Beck, 1999, citado por Castañeda, 2004:10).

Dentro de este mismo sentido, tenemos que los actores sociales
que se dese nvuelven dentro de esta problemática se encuentran en
una lucha consta nte entre ellos, donde el dominio de la alimenta­
ción por pa rte de las g randes empresas trasn acionales es producto
del modelo dominante. Ante esta situación , los ag riculto res y el
medio ambiente se enfrentan a una lucha de poder, donde hay
quienes se encuentran en una posición desfavorable, como hac e
referencia Michel Foucault:

[...] el poder contemporáneo sólo dialoga con un restringido grupo de
interlocutores privilegiados (políticos, empresarios, intelectuales, pro­
fesionisras, etcétera). El resto de la sociedad, es decir, la gran mayoría,
es un sector silenciado cuyas palabras o discursos no son tomados en
cuenta. La última víctima de este régimen silenciador ha sido la na­
turaleza, considerándola a lo sumo como una variable de los procesos
económicos (Foucaulr, 1980, citado por Toledo, 2000:19).

l os significados de una tecnología desde la sociología
de la tecnología

En el tema de la tecnología, ot ro punto central son los múltiples
significados que los actores sociales le dan a la misma. ÉSte puede
ser ana lizado desde distintas corrientes teóricas y metodológicas
dentro de la sociolog ía, sin embargo, considero que es posible rea-



152 • RECURSOS NATU RALES Y CONF LICTOS SOClOAMB IENTI\LES

lizar un abordaje de este tema a partir de la sociología de la tec­
nología (ST), la cual se encuentra en proceso de demostrar que el
éxito de una innovación "no es lo que explica su existencia, sino
que es precisamente lo que necesita ser explicado. Para una teoría
sociológica de la tecnología el éxito no debería ser el explanans, sino
el explanandum" (Pinch y Bijker, 2008:30). Es decir, en el análisis
debemos demostrar que "nuest ras sociedades son tecnológicas, así
como nuestras tecnologías son sociales " (Thomas et al. , 2008:12),
porque somos una construcción sociot écnica.

Dentro de la sociología existen propuestas sugerentes de cómo
desentrañar la construcción social de la tecnología. Una de ellas
es el concepto de las controversias, en donde las entrevistas a di­
ferentes científicos permiten conocer sus opiniones y diferencias
sobre una producción científica, llegando a identificar lo que se
conoce como "grupos de controversia" y "núcleo central". Este
último aparece como el más comprometido en la controversia. Su
importancia radica en la posibilidad de seguir los pasos de este
grupo para llegar a un consenso (Collins, 1981). En el caso de
los cultivos transgénicos, esta herramienta de análisis permite dar
una aproximación de respuesta sobre el debate acerca del maíz
genéticamente modificado y las acciones de los diversos actores
sociales involucrados. Esta corriente de investigación es de base
muy empírica y con cierta tradición dentro de la sociología del
conocimiento científico.

Por otro lado, la sociología de la tecnología pretende superar
los abordajes lineales y analizarlos desde una perspectiva multidi­
reccional, es decir, por qué algunas tecnologías sobreviven y otras
mueren en el proceso de la selección, así como identificar las di­
versas soluciones que pueden surgir en un proceso. Asimismo, se
rescatan los problemas relevantes para cada uno de los grupos invo­
lucrados, llamados por esta corriente "grupos sociales relevanres"" y

9 "El uso del concepto de grupo social relevante es bastante frontal. La frase
es utilizada para denotar instituciones y organizaciones [oo .} así como grupos de
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e! producto tecnológico que posiblemente surj a de la controversia
como "artefacto".

En este tipo de abordaje te órico-metodol óg ico, el artefacto que
se asume como un problema (como podría ser e! maíz genéticame n­
te modificado) va a ser expuesto por los grupos sociales relevan­
tes (productores de diversas capacidades, biotecnólogos, empresas
agrobiotecno lógicas, autoridades guberna me ntales, cientfficos de
diversas especialidades, consumidores y orga nizaciones no guber­
namentales) con sus diferentes sign ificados, qu e pu eden ser toral­
mente opuestos, ya que cada grupo tiene una carga sociocultural,
políti ca, económica, de norm as y valores que vienen a intervenir
en el significado . H ay que destacar que, en este caso el artefacto
(semilla), es un ser vivo y tiene un a función en e! ecosistem a (que
a su vez ha sido transformado social y culturalme nte por los hu­
manos), lo que liga a la sociología de la tecnología con el plantea­
miento de la sustentabilidad y la discus ión sobre la naturaleza.

Asimismo, este análisis permite precisar los problemas que
cada g rupo relevante tiene sobre e! artefacto y cómo cada un o de
ellos tiene posibles soluciones, que no siempre concuerda n por la
diferencia de intereses, ya que "este modelo hace algo más que
describi r e! desa rrollo tecnológico: ilumina su carácter multidirec­
cional" (Pinch y Byjker, 2008:50).

Ahora bien , e! problema es cómo solucionar un a controversia
de tales dimensiones, ya que con respecto a un artefacto qu e tiene
diferentes significados para los actores, es difícil llegar a un con­
senso . Es aquí donde se hace presente lo que esta corriente llam a
clausura de! debate, sin que ello quiera decir que se termina con el
problema, pero "[e}! g rado de estabilización es una medid a de la
aceptación de un artefacto por parte de un g rupo social relevante.
Cuanto más hom ogéneos sean los sentidos atri buidos a un arte-

individuos organizados o desorganizados. El requerimienro clave es que todos
los miembros de un determinado grupo social compartan el mismo conjunro de
significados, vinculados a un artefacto específico" (Pinch y Byjker, 2008 :42).
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facto, m ayor será el g rado de estabili zación " (T homas, 2008 :23 5).
En el caso del maíz transgénico, muchos de los argumentos en pro
y en contra t ienen que ver con la sustenrabilidad y la soberan ía
alim entaria, lo que le da un carácter específico a la tecnolog ía agrí­
cola, en comparac ión con artefactos para la industria.

El artefacto dominante, desde este abordaje (construcrivisra)
es esencialmente una dimensión de "poder", que retoma Bijker de
Giddens:

Así poder es definido como la capacidad de transformar a su servicio
la agencia de otros para satisfacer sus propios fines. Poder, por lo
ramo, es un concepto relacional que concierne a la capacidad de los
actores de asegurar resultados cuando la realización de éstos depen­
de del agenciamiento de Otros (1979 :93).

El poder es ejercido antes que poseído, es ubicuo y se encuentra pre­
sente en todas las relaciones e interacciones (Thomas, 2008:237).

Este enfoque tiene mayores sugerencias teórico-metodológ icas,
pero para los fines de este trabajo, se retomarán los significados
que los g rupos sociales relevantes const ruye n, que serán concebi­
dos desde la m irada de los acto res sociales, así como lo referente al
poder. Finalm ente, como menciona Thom as, el abo rdaje construc­
t ivista t iene sus limitaciones concep tuales y metodológicas, con
la salvedad de que ofrece elementos de interp retación que son de
utilidad "para describir procesos de toma de decisiones y adju­
dicación de prioridades y valores" (2008 :240), pero es deficiente
al describir procesos de cam bio. En el caso del maíz transgénico,
además, es necesario relacionarlo con los planteamientos de sus­
tentabilidad y soberanía alim entaria, así como considerar que la
forma campesina de producir y ver el mundo tiene especificidades
culturales e identitarias, como expongo a continuación .
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El terri torio de M ilpa Alta '?

Milpa Alta se localiza en la parte sur oriente del Distrito Federal
sobre una superficie de terrenos irregulares de origen volcánico que
forma parte de la serranía del Ajusco Chichinautzin que abarcan
19.18% (28 800 ha) de la superficie de la Ciudad de México.

Forma part e de la llamada Zona Metropolitana del Valle de
México (ZMVM), conformada desde el 2005 por las 16 delegacio­
nes del Distrito Federal , 58 municipios del Esrado de México y dos
municipios de H idalgo; siendo la zona metropolitana de mayor
jerarquía urbana en el país (Bonilla, 2009) .

Toda esta zona del Distrito Federal es de suma importa ncia
para la recarga de los mantos acuíferos de la ciudad, debido a las
caracte rísticas y origen de los suelos, los cuales son ideales para la
filtra ción del agua de lluvia; de igual form a, proporciona una área
de refugio de la biodiversidad que sobrevive todavía al crecimient o
urbano. Asimismo, es una de las superficies de bosques de conífe­
ras que se conservan y que alberga una gran diversidad de flora y
fauna endémica del lugar.11

10 Para llevar a cabo la presente investigaci ón en Milpa Alta, durante el
2009 (Uve la oporrunidad de parricipar en el proyecro "Muestreo de sirios para
la presencia accident al o no intencional de maíz genéricamente modificado en
áreas de aira diversidad genérica, en el Disrriro Federal", que coordinó el Ins­
riruro Nac ional de Ecología y la UAM-Izrapalapa . Se realizó el levant am ient o
de 228 encuesras que representan el 30% de los producrores. La encuesta se
relacionó con aspecros de la est ructura familiar, procedencia de los agricu lro­
res, ripo de culrivos, tenencia de la tierra, manejo de la milpa y conocimienro
de los organismos rransgénicos. Para el 20 11, procedí a contacta r prod uc­
rores, realizando 17 enrrcvistas a profund idad. De igual forma, entrevist é a
otros actores claves involucrados en la temát ica: funcionarios federales (I NE,

SN ICS, Il\lPl y Cibiogem ), servidores púb licos del Distrito Federal (Secreta r ía

del Medio Ambiente de la Delegación Milpa Alta), investigadoras (UAM), una
asociación de producrores de maíz de San Pablo Ozrotepec (Tlayolrocali) y una
ONG (Semillas de la Vida).

11 El Gob ierno del Distrito Federal aprobó en abril del 2000 el Programa de
Ordenamiento Ecológico en dicha demarcación federariva. En él se estab lece que
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La demarcación esrá const ituida por doce pobl ados," en los
cua les se observa una población rural-urbana, que realiza diver­
sas activi dades económ icas, con la finalidad de sat isfacer algunas
de sus necesidades básicas. D e esra m anera, podemos encontrar a
hombres y mujeres laborando en el comercio informal, en el sector
de la const ruc ción o bien como oficin ist as, empleados públicos de
gobierno, en empresas pri vadas, comerciantes, choferes de trans­
porte público, entre un sinfín de trab ajos, todo ello por encontrar­
se est rechamente relacio nados con la Ciudad de México.

D e igual forma, al estar dentro de la ciudad y bajo esta situación
de constante crecimie nto de la mancha urbana, los pobladores mil­
paltenses han mezclado estas diversas activ idades laborales con sus
tareas agríco las; y han ido transformand o sus costumbres y tradicio­
nes. Asimismo, esta zona ha sido un punto clave de interacción y co­
mercio de la ciudad con otros estados desde tiempos prehispánicos,
lo que ha marcado a los poblado res a lo largo de su historia.

en la superficie comprendida como suelo de conservación y suelo urbano existen
todavía 35 pueblos tradicionales, de los cuales 12 se localizan en la Delegación
Milpa AIra (Bonilla, 2009). Previamente a esre periodo, en la Ciudad de México
no se consideraban como pueblos originarios a esros lugares, sino como colonias,
barrios o zonas marginales, sin que las auroridades reconocieran sus tradiciones
y cultura como parte de este territorio (Medina, 2007).

12 Los pu eblos de Milpa AIra son: San Pablo Ozotepec (Encima de la g ru­
ta), San Barrolom é Xicomulco (En el hoyo grande), San Salvador Cuauhtenco
(Cerca del bosqu e), San Pedro Arocpan (Sobre tierra fért il), San Lorenzo T laco­
yucan (Lugar lleno de jarilla), San Antonio Tecómi tl (En la olla O Cántaro de
piedra), San Agu stín O hrenco (En la orilla del camino), San j erónimo Miaca­
d án (Cerca donde hay cañadas pa ra flechas), San Francisco Tecoxpa (Sobre
piedras amarillas), Sant a An a T lacotenco (En la orilla del Breñal), San j uan
Tepen áhuac (Cerca del Cerro) y Villa Milpa Aira. Esta última está organizada
a su vez por siete barrios: Santa Martha, Santa Cruz , Los Ángeles, La Concep­
ción, San Agustín, La Luz y San Mateo; siendo Villa Milpa Alt a el centro po­
lítico, comercial, religioso y cultural de la región (Pavón, 199 8). Sin embargo,
todavía se conserva una distancia ent re cada pob lado, ocupada por terrenos de
cult ivos y zonas boscosas (S ánchez, 2006).
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La población no se encuent ra distribuida de forma homogénea.
En donde los poblados de San Antonio Tecóm itl , Villa Milpa Alt a
y San Pablo Oztotepec, albergan entre los tr es 46% de la pobla­
ción (IN EGI, 20 11). Esta heterogeneid ad se debe al grado de urba­
nización que se localiza en estos pueblos y, por otro lado, a que en
Villa Milpa Alta se encuentra la delegación polít ica.

Según las estimaciones del Conse jo N acional de Población (Co­
napa), con base en el lI Conteo de Población y Vivienda 2005 , y la
Encuesta nacional de oaspaci án y empleo 2005, Milpa Alta tiene 12
unidades territoriales en condición de alta y mu y alta ma rginación
(Saga rpa , 2008). Sin embrago, hay que toma r en cuenta que no
toda la población milpaltense se encuentran bajo este rubro, pero
la mayoría sí presenta indicadores económicos inferiores a los de
otr as delegaciones de la entidad.

Por ot ro lado, en la demarcación no se tiene reg istr ado un alto
índice de migración a los Estados U nidos. Esta baja incidencia qui­
zá se deba, por una parte, a que los pobl adores siguen pract icando
labores ag rícolas que les son rem uneradas, como ha sido el caso del
cultivo del nopal, y por el otro lado se dedi can a otr as actividades
diferentes a la agrícola.

En Milpa Alt a se han conjugado un a serie de even tos históricos
-desde la época Prehisp ánica," pasando por el periodo de la Con­
qui sta, la Colonia, la Independencia, la Revolución hasta nuest ros
días- y procesos que han cambiado la visión de sus pobladores. Por
otro lado, se tiene una gran influencia de culturas y costumbres
que se han mezclado, principalment e por encontrarse en un punto
geográfico en donde confluyen diversas poblaciones. Con ello, se

13 Milpa AIra, así como orros rerri torios del narr e, fue pob lado por familias
chichimecas, aztecas y mayorit ariamente tolr ecas, lo que le confirió un carác­
ter diverso de culturas (Salazar, 2005). La zona es denominada Malacachrepec
Momoxco, la cual se ha traducido como "Lug ar rodeado de cerro s", pero nue­
vas interpretaciones han encontrado orcos significados: "El cerco malacarudo,
en e! mornoxrle" o "Ent re e! cerro de! malacate , en el mornoxrle", donde mo­
moxcle se traduce como oracorio o airar (Wacher, 2006).



158 • RECURSO S NATURALES Y CONFLICTOS SOClOAi\\B IEi"TALES

han enriquecido los conocimientos en todos los sentidos y, por su­
puesto, en la diversidad de maíces que se siguen cultivando.

En este proceso histórico, en el cual está inmerso el territo rio
de Milpa Alta, los poblado res se identifican con los sucesos y si­
tuaciones ocurridas. Por esta razón se sienten herederos de este
bagaje de acont ecimientos; lo que da como resultado la asociación
de creencias y costumbres alrededor de este territorio. 14 Asimismo,
el territo rio puede ser apropiado por los milpaltenses de forma
subjetiva, como un ob jeto de representación, de apego afectivo y
sobre todo de un simbolismo de perte nencia socioterritorial, con
la cual los poblado res interiorizan el espacio, integrándo lo a su
propio sistema cultural.

En el transcurso de la historia de Milpa Alt a se ha ido modifican­
do su delimi tación territorial, pasando de una demarcación a otra.
Sin embargo, se conservó su organización ent re los poblados," En

l·' El lugar debe verse como un espacio socialmen te constr uido, que se ma­
nifiest a en una particularidad del proceso ge neral, en la cual resulta primordial
escud riñar cómo se imerna lizan y se combi nan Jos efectos de todos los mom en­
tos , simulráneamenre, y cuáles son sus historias particulares (Bonilla, 2009).

lj Com o hace referencia Romero, además de esta riqueza cultural, la g ran
ciudad cuenra también con un buen nú mero de espacios habitados por pobla­
dores que se conside ran originarios; es decir, pert enecienres a sus espacios por
nacimie nro . Vale la pena matizar esta noción de "perte nencia a un espacio".
Cuand o los origina rios argumenran la idea de haber nacido en determinado te­
rritori o, siempre se men ciona a las generaciones pasadas que también nacieron
y creciero n ahí, se deja claro que tant o la familia directa como la com unidad
compatten este hecho, lo destaca n como un principio de idenridad. Sobre la
idea de pert enencia, al narr ar su historia se refleja un doble senrido: ellos per­
tenecen a ese espacio y el espacio les pertenece. En esta concepción también
se hace explícito un argumenro que apoya este dob le senrido de pertenencia
y que le da un contenido simbólico, ellos como originarios son herederos de
"tradiciones"; con esto se refieren a las prácticas colectivas que se realizan en
to rno a sus creencias y a su forma de organización. De este modo, deli miran
una noción de espacio como terri torio y como ámbito social, desde los cua les
se teje, de manera cotidiana, la cohesión social en un a idenridad comunita ria
de raíz hist órica (Romero, 2009) .
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este proceso se ha desarroll ado un a identidad colectiva, como hace
referencia Giménez, en el sentido de que la identidad se define
como una construcción social; como un producto de las práct icas
indiv iduales y sociales en la edificación del presente y que int erio­
rizan los rasgos históricos y las influencias externas del contexto
general. Así, la identidad es: el conjunto de repertorios culturales
interiorizados (repres entación, valores, sím bolos), a tr avés de los
cuales los actores sociales (individuales o colect ivos) demarcan sus
fronteras y se dist inguen de los demás en un a situación determi­
nad a, todo ello dentro de un espacio históricam ente específico y
socialmente estructurado (Gimé nez, 1998).

La zona de Milpa Alta ha tenid o relevancia en la preservación
de sus propias costumbres y tr adiciones. Sin embargo, el cultivo
del maíz los ident ifica con otras zonas rur ales del terri torio nacional
que pe rsisten en la conservación y diversificación de sus maíces,

Zonas de producción de maíz

Las zonas que presentan tod avía producciones ag ropecuarias en
la Ciudad de México, son las delegaciones Milp a Alta, Tl áhu ac,
Xochimilco , Tlalpan, Magd alena Contreras, Álvaro Obregón,
Cuajimalpa e Izrapalapa; siendo las primeras cuatro las más im­
portantes en este tipo de actividades.16 H oy en día, 45 % del terr i­
to rio del Distrito Federal es de tip o urbano , mientras que el 55%
restante son áreas de conservación (Sagarpa, 2008) .

En las zonas agríc olas de la ciud ad los tres principa les pro­
ductos con superficie cosechada son: avena para forraje, maíz de
grano y nopal. Las delegaciones Milp a Alt a, Tl áhu ac, Tlalpan y

16 La extensión para actividades agropecuarias registrada en el Distr ito de
Desarrollo Rural (DDR) de la Sagarpa es de 147 720 hectáreas, que se ubican en
siete delegaciones políticas. Milpa Alta y Tlalpan son las dos delegaciones que
concentran casi 60% de la extensión del DDR, siguiéndole en un lejano tercer lu­
gar, Xochimilco, con 11.5%, esto es, más de 70 mil hectáreas (Sagarpa, 2008).
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Xochimilco, rep resentan 92 % de la producción de maíz de grano
(Sagarpa, 2008). La producción de maíz a nivel nacio nal se divide
en dos grandes rubros: en maíz de grano y maíz de forraje verde.
Para el caso de la Ciudad de México, la superficie sembrada en
promedio de maíz de g rano y forrajero para los últimos 30 años,
no rebasa 0 .11 % Y0.07 % respectivamente, del tot al nacio na l.

Como se puede observar, la contribución en la superficie sem ­
brada de maíz en los dos rubros, para el caso del D istrito Federal,
es poco sign ificativa. Sin embargo, hay que subrayar que, siendo
una entidad do nde la mayoría de las actividades de la población
son de índole administrativa e industrial, es importante que ro­
davía se realicen este t ipo de prácticas y se conserve la diversidad
de las semillas . Con ello, es fun damental mantener estas áreas de
cul tivo para la preservación de materiales endémicos de maíces
que se encue ntran ad aptados a las condiciones ag roclimáticas pe ­
culiares del Valle de México, como un a form a de frenar el creci­
miento urbano y proporcion ar zonas de veg etación para g ua rdar
un equilibrio ecológico.

En Milpa Aira este escenario cobra mayor relevancia, ya que
la superficie de suelo de uso agrícola y agropecuario, en conjunto
con las zonas de práctica forestal (incluidos pas tizales, matorra les
y áreas de vegetación secundaria) suman 98.1% de la superficie
total de la demarcación (Bonilla, 2009). Asimismo, hay que re­
saltar el tipo de tenencia de tierra que se sigue conservado. Según
datos oficiales, en el 2007 la superficie to ral de tierras comunales
en Milpa Alta, sin incluir a los ejidos, es de 26 9 13 hectáreas, que
representan 94.5 % y si incluimos a los ejidos, sumarían un total
de 27 995 hec táreas. La mayor parte de su territorio es reconocido
oficialmente como propiedad comunal y ejida1, e incluye las super­
ficies de cultivo, la cubierta vegetal, las viviendas y el equipamien­
tO urbano (Bonilla, 2009).

En el 2002 Milpa Alta era el p rinc ipal cosechador de maíz de
grano en el Distrito Federal, con una superficie de 2 910.2 hec­
táreas, que rep resentaban 40.3 % de la superficie cosechada rotal,
Cuatro años después no sólo m antenía el liderazgo, sino que lo
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había consolidado aumentand o su parti cipación absoluta, cuan do
la tendencia ge neral era a la baja (Sagarpa, 2008) ,

Recodemos que a finales de 2006 y principios de 2007, se dio
un aumento del precio de la tor tilla de forma acentuada. El costo
fue de 10 pesos por kilo en el D ist rito Federal, reportánd ose de 12
a 15 pesos por kilo en otr as ent idades del país, Esto se debió, por
un lado, al acaparamiento de maíz por algunas empresas, por el
alza en el mercado del g rano; principalmente para su ut ilización
en la fabricación de bioeta nol en Estados Unidos; asimismo, pOt la
cercana liberación del TLCAN referente a la importación de maíz.
En ese mismo año el poder Ejecutivo auto rizó la entrada de 1.3
millones de ton eladas de maíz ama rillo del exter ior en febrero y
marzo, lo que sign ificó un aume nto del doble de las importaciones
de dicho grano al país (García y Keleman, 2007).

Ante esta situación, algunos productores de Milp a Alta co­
mentan que los aumentos en el precio de las tortillas no los afecta n
tanto, por tener todavía presente la costumbre de seguir sembran­
do ma íz para el autoconsumo, como hace referenc ia un a producto­
ra del poblado de San Pedro Actopan: "[...} desde los ab uelos nos
inculcaron a sembrar maíz para que no nos falt aran las to rtillas,
para seguir comiendo. Como dice mi esposo, ya subió la tortilla a
diez pesos, pues que suba a veinte, yo tengo la mía" (t rabajo de
campo , 20 11).

La preservación del maíz ha sido un a labor constante de los
producto res de la zona, por ello, es importante preguntarse ¿cuál
ha sido el desarrollo de éstos?, équ é problemas han enfrent ado?,
écu áles han sido las alt ernativas para evitar el rompimiento del
tejido social?

Históricam ente, los habitantes de este lugar se han dedicado
primordialmente a actividades agr ícolas, en especial al cultivo del
ma íz y más recientemente - hace aproximadame nt e 50 años- se
int ensificó el cultivo del nopal, que remplazó al maguey. El cultivo
del maíz que se ha pract icado en este sitio es la milp a; la cual con­
siste en asociar en un mismo terreno diferentes plantas, como el
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frijol y la calabaza. Asimismo, las formas de cultivar siguen siendo

semejantes a las que se practicaban desde la época prehispánica .

De acuerdo con daros proporcionados por la Secretaría de l Me­

dio Ambiente del Gobierno de! Distrito Fed eral en Milpa Alea, de

los doce poblad os que componen la entidad, sólo nueve cont inúan
sem bra ndo m aíz de forma represenrari va. ' ? En el 2009 se tenían

regi strados ap roxim adamente 1 356 p roductores de m aíz, con una

edad promedio de 48 años. Por ot ro lado, se inició un plan de con­

servación de variedades nativas ," en e! cual se registró e! cultivo
de nueve variedades de m aíz (P rodersum a, 2010) .

El cultivo del m aíz es importante entre los productores mi lpal­
ten ses, el trabajo de la m ilpa lo realizan en compañ ía de su familia,

aunque en ocas iones llegan a interactuar compañeros de la com uni ­

dad en la labor de cada productor. Esta organización es una forma
de conserva r las tradiciones, la relación con la tierra y su entorno,

una mejor convivencia, que se sepa trabajar y ser aurosufi cienres,
como lo menciona un productor de San Lorenzo Tlacoyucan :

{...} antes para recolectar o cosechar, se reunían un conjunto de veci­
nos, un día se terminaba de cosechar una de las parcelas de uno y al
día la del Otro, así se juntaban para cosechar y cuando terminaban ha­
cían una comida, para convivir ent re ellos (trabajo de campo , 20 1 1).

La siembra en algunos casos se sigue realizando con coa, se em­
pl ea el arado jalado por bestias , la lim p ia se efectúa con m achet e o

17 Estos son: San Antonio Tecómid, San Barrolorné Xicomulco, San Lo­
renzo Tlacoyucan, San Francisco Tecoxpa, San Pablo Ozorepec, San Pedro
Arropan, San Salvador Cuauhrenco, Santa Ana Tlacotenco y Villa Milpa Alta
(comunicado personal con autoridades de Medio Ambiente de la delegación
Milpa Alta, 2009).

1" Desde el 2009 se estableció, en el Programa de Desarrollo Rural Susten­
table de Milpa Alta (Prodersuma), que tiene por objetivo implementar acciones
de conservación y protección de los recursos naturales y de la biodiversidad en
el ámbito territorial de dicha delegación. Entre una de sus líneas se encuentra
la conservación de las variedades nativas de maízde la zona y que se encuentren
libres de rransgénicos.
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azadón, la cosecha se levanta con ayuda de un pizcador. La meca­
nización del p roceso de producción en esta zona no ha sido grande,
la m ayoría del trabajo se sigue realizando de forma m anual y con
tracción animal, como se ha hecho desde los abuelos y se trata de
conservar en las generac iones jóvenes , com o lo m encio nan algunos
productores del po blado de San Anton io Tecómitl :

No me lo va creer (.oo} cuando me los llevo al campo (hijos), ellos
tienen sus morra les y sus palitas. Yo les compro esto, para que se
mot iven, tienen sus sombreros, andan con sus huaraches sembran­
do [ oo .} mis niños, yo voy con la yunta y ellos atrás en sus surcos
semb rando, y entre los mismos compañeros campesinos se quedan
sorprendidos, porque dicen que los de ellos ya no quieren venir, esto
se debe hacer desde un principio, como ellos que están pequeños,
pero eso sí, siguen en la escuela (trabajo de campo, 20 11).

Sólo en algunos casos se renta un tractor para prep arar la tierra
y cuando ocurre esto, es que el productor solicitó algún apoyo de
parte de la deleg ación.

La forma de prod ucc ión que se conservado en Milp a Alta es un
modo de mantener el medio ambiente - al no uti lizar m aq uinaria
que compacta los suelos- y tener una relación est recha con la tierra.
Esto se ve reflejad o en las solicitudes que los productores realizan a

la delegación, las cua les consiste n principalmente en asesorías para
plag as, apoyos para fert ilizantes orgánicos o med ios de com ercia li­
zación de sus producto s. Sin embargo, existe la posibil idad de acep ­
tar Otras form as de producción , siempre y cuando éstas se vayan
diseña ndo desde la localidad , con un a inclusión social, sin caer en
una imposición, como ha ocur rido en ot ros m odelos productivos,
com o la Revolu ción Verde en su m omento y actualmente con la
incorpo ración de las sem illas ge nética mente m odificadas.

Las sem illas que escogen los productores son seleccionadas del
cult ivo anterior, de acuerdo a las característ icas que ellos conside ran
adecuadas, como pueden ser el color, la form a, el tamaño, el sabor,
el g rosor del a lote, el tam año del g rano, la fortaleza de la pl anta, en-
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t re un sinfín de elementos. Esta técn ica de selección la han realizad o

desde siempre, como lo recuerd an los productores :

[...} mis semi llas yo las selecciono, aquellas que tienen el alote del­
gado y las más grandes [...} yo estas sem illas las tengo desd e qu e
mi papá vivía, mi papá murió en 1996 a los 97 años . Pero aun a los
95 años todavía sembrábamos, él me ayudaba y lo trabajábamos los
dos y desde entonces conservamos las sem illas como él me enseñó
(tr abajo de campo, 2011 ).

En este mismo sentido, los productores mencionan que trata­

rán de que este conocimiento que t ienen para sembrar y seleccio­

nar las semillas, se transmita a las generaciones jóvenes:

[...} mis nietos e hijos ellos ya saben el día de la siembra y van a
sem brar conmigo y mi esposo . Ahorita estoy metiendo a mis nietos
que son hombrecitos . Ellos van a sembrar, para qu e cont inúen la
tradición . H ace un año , sembraron siete niños, entre mis nieros y
sobrinos. Para que se vayan acostumbrando y enseñando (trabajo de
campo, 20 11).

Las fechas de siem b ra son u n factor importan te en el proceso

productivo. U na parte de los producto res mencionan que se guían
con las fases de la lu na:

[...} la siembra debe ser de acuerd o a las fases de la luna, esto tiene
mucho que ver. Para poder sem brar y que salga bien la cosecha, debe
sembrarse cuando la luna está en cuarto creciente o luna llena, pero
no en cuarto menguante, porq ue así está terminando la fase de la
luna, tampoco en luna nueva, porque está tierna, porque entonces no
sale la milpa. Esto se debe a que se cree que si se siembra en ese perio­
do, la semillas se pudre o se agusana (trabajo de campo, 20 11).

Otros se basan en la temp orada de lluvias . Sin em barg o, la
mayoría de ellos indican que las fechas del tem poral han cambiado

bastante, ya q ue no llueve en los meses que por lo general llovía o
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es en poca cantidad. Esto les ha afect ado en la producción, por no
tener la cantidad de agua ade cuada en cada etapa del desarrollo
de la p lanta.

N o sólo la selección de las semi llas y la forma de sem brar se
han conservado, sino también el manejo del cult ivo por medio de
la mi lpa, es decir, en el mismo terreno que se siembra el m aíz, se
van intercalando otras p lantas, por lo general el frijol y la calaba­
za. Pero también se han introducido plantas medicinales, hie rbas
aromáti cas, amaranto, haba, chícharo, zanahoria, chilacayora, en
algunos casos nopal, árboles fru ta les, magueyes .

Para la fertili zación del cultivo se emplean los desperdicios de
los animales, la hojarasca, los remanentes de la cocina, abonos ver­
des, los desechos de la primera limpia y casi no se utilizan produc­
tos químicos, com o lo mencionan algu nos productores:

(...} no utilizo para nada fertilizantes químicos (...} cuando se des­
hierba en julio y agosto, cuando la hierba ya está grande y antes
de que tire la flor, se va y se limpia surco por surco. Toda la hierba
queda ahí mismo tirada, nosotros cuando barbechamos esa ya está
podrida y le sirve al terreno (...} se tira esa hierba como beneficio al
terreno y para cuando uno coseche no tenga problemas con esa hier­
ba (...} se tira toda la hierba en el terreno, se pudre ahí y le beneficia,
es mater ia orgánica (trabajo de campo, 20 11).

El manejo de los tiempos de l deshierbe es importante, ya que
si no se realizan de form a adecuada, el cu lt ivo se llena de hierbas y
luego es difícil trabajarlo:

(...} hay que saber sembrar, cuando vienen las aguas tu maíz debe
estar al menos de un metro de altura, para que cuando vengan las
aguas , ya que la misma sombra del maíz hace que no nazca o crezca
la hierba, porque lo que quiere la hierba es calor. Cuando empieza a
salir se pasa el arado, ya el maíz está medio metro más grande y así
menos crece (...} nosot ros somos prácticos en eso, no tenemos que
sufrir porque se nos enhierbe el terreno, nos fij amos mucho en el
tiemp o y en las aguas (trabajo de campo, 20 11).
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En la demarcación no se tienen problemas importantes con pla­
gas y enfermedades que mermen la producción, por ello casi no se
aplican productos químicos para su control. Sin embargo, el princi ­
pal problema que provoca una baja en la producción, es el robo en
la época de elotes, por parte de vecinos o gente ajena del poblado.
Respecto al almacenamiento de los granos, se realiza por medio de
costales, cajones, sincolotes, hu acales, tinacos, entre otras formas ,
sin que presenten muchas plagas como gorgo jos o palomillas.

Las prácticas de manejo y selección de semilla que siguen em ­
pleando los productores de Milpa Alta, contribuye a conservar las
simientes a lo largo de los años y promover la diversidad genética.
Tam bién ha sido una forma de aminorar los daños ambientales
que se han dado en los últimos años como producto de la defo­
restación , el uso excesivo de químicos en el sector ag rícola y la
cont aminación de los mantos freáticos.

Importanci a del maíz en Milpa Alta

Los productores rnilpalt enses, en su mayoría coincide n que el cul­
tivo del maíz es fundamental para su subsistencia. Además, me n­
cionan que nunca lo dejar ían de producir, porque es indispensable
para ellos:

[...} cuando nos falta el dinero, le damos de comer a los animales
maíz, cuando se vienen las festividades se venden elotes o maíz para
las fiestas, uno lo vende y es una ayuda. Para nosotros, mi esposa
hace tamales, tlacoyos, pinole, atoles y las tortillas para ir comiendo
para el sostén de la casa [...} nuestro maíz es el mejor por la calidad
que comemos (trabajo de campo, 2011 ).

Otro aspecto importante que sobresale por parte de los produc­
to res, es qu e el cultivo de maíz es una forma de conse rvar la zona
en la cual viven y no dejar que la mancha urbana los invada:
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[...} yo siembro maíz criollo para conservarlo y rambién para con­
servar las tierras para que en un futuro , en vez de sembrar maíz se
siembran casas y eso es lo que no se debe hacer, es una forma de
conservar nuestro pueblo (trabajo de campo, 20 11).

El cult ivo del m aíz es parte elemental de la tradi ción ; seguir

sembrándolo es una forma de conserva r lo que les han heredado

sus padres y abuelos:

[...} para mí sembrar maíz es una costu mbre, un sostén para la casa
y para los animales el zacare [...} para mí es una tradición , desde los
ab uelos lo han venido sembrando, mi papá rambién, incluso eran
más maiceros que nosotros. Ento nces, hoy se queda como una cos­
tum bre, de que si no siembro, como que me falta algo y en base a
eso pues uno le sigue sembrando y sacando las semillas, se queda
como una costumbre principalment e (tra bajo de campo, 20 11).

Por Otro lad o, mencionan que no dejarían de sembrar su maíz

y sus vari ed ad es, ya que éstas se pueden perder al no utilizarlas,

como ha ocu rrido con otras que antes tenían , las cuales usaban sus

padres, pero se fueron perdiendo con el tiempo:

[...} perdimos una part e de nuestra semilla cuando trajeron otras.
Eso fue cuando hubo una campaña para el mejoramiento de maíz,
se llevaron nuest ras mejores semillas que se sembraban aquí, eso
ocurrió en los cincuenta en la época de Miguel Alemán. Se llevaron
la semilla y nos dieron otra que según era más productiva, pero
engañaron a la gent e, el maíz que nos dieron era de olore grueso y
grano pequeño. Yo he tra tado incluso con mi papá de ir mejorand o
la semilla, de ir seleccionado semilla como antes. Agarrar semillas
con olore delgado y grano largo (tra bajo de campo, 2011 ).

En Milpa Alta encontramos ocho de las razas ag ronó m icas que
existen en el país - Chalque ño, Ch alqueño Cónico, Ch alqueño Elo­

tes Có nicos, Cónico, Cónico Ch alqueñ o, Cónico Chalqueñ o Pepi ti -
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Ha, Cacahuacinrle y Palomero C ónico." Esto ha sido resultado de

la interacción entre algunas razas del altiplano mexica no .

U n aspecto im portante es la p resencia d e los p arientes silves­

tres del maíz (Teocinrle y Tripsacum) que exis te n en la demarcación .

Cabe resaltar que para los productores milpaltenses son conside­

rados como una maleza que viene a interferir en la p roducción de

maíz, generando mayores labores o costos para su elim in ación:

(. ..) el maíz que se llama cím arrón o Azizi tTeocintle ), causa mu cho
trabajo poderlo eliminar, pero no sale en todos los terrenos, pero es
como una maleza. Si no se corta a tiempo, se hace du ro, se seca y
se riegan las sem illas, y al siguient e año, viene un montón de eso
(tr abajo de campo, 2( 11).

La información que poseen los p roductores acerca de los pa­

rientes silvestres del maíz y su importancia es todavía confusa,

incluso para las mismas au toridades d el medio am biente d e la de­

legación, y no se han realizad o estudios a profu ndid ad d e las po­

b lacione s de esta zona.

19 Toda esta gran variedad de maíces que existen en nuestro territorio na­
cional se ha trarado de clasificar por parte de los ingenieros agrónomos, para
facilitar su estudio y determinar su distribución. Es por ello que la han agru­
pado en razas agronómicas, las cuales son un conjunto de maíces que tienen
características o rasgos en común que los distinguen de otros. Los principales
aspecros que se miden en las mazorcas para determinar la raza a la que perte­
necen son: el largo y di ámetro, el número de hileras, la forma de la misma y de
los granos, el grosor del alote. Todas estas carac ter íst icas son transmitidas de
generación en generación, a través de los genes que se heredan de las plantas
progenitoras. Hoy en día existe un gran debate acerca del número de razas
agronómicasque hay en el territorio nacional. Dependiendo del autor, se con­
sidera que hay ent re 45 a 69 razas (Karo et al. , 2( 09).
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Tradición, creencias y usos del maíz

La cultura y las tradiciones en Milpa Alt a han desempeñado un
papel importante en la conformación de la identidad de los pobla­
dores y del territo rio. Sin embargo , han sufrido a largo del tiem­
po una transformación y resignificación, por los sucesos ocurridos
en la zona . Como producto de estos procesos de aculturaci ón, la
creencia que existía en torno al maíz como una planta creadora de
los hombres se fue transformando, hasta ir perdiendo de manera
paulatina su significado original.

En San Salvador Cuauhtenco recuerdan una de las celebracio­
nes que m ás ha cambiado, es la de ir a bendecir las semillas el día
de la Candelaria :

Antes todos ese día llevaban su canasras o recipientes con semillas,
hoy lo que se hace es llevar dos o tres niños a bendecir, en lugar de
agarrar sus semillas y bendecidas. De ahí parte que las traiciones se
fueran para abajo, son pocos los que hacen eso el día de la Cande­
laria, el de llevar sus semillas a bendecir. Ahora la mayoría vienen a
bendecir niños, bueno fuera que trajeran a los niños de carne para
bendecidos, eso son los que necesitan una bendición, no los orros
que traen . Todo esto, se ha venido degenerando, ya no es lo que era
antes y nunca más será (trabajo de campo, 20 11).

La bendición de las semillas el día de la Candelaria es especial
para los p rod uctores de los poblados, ya que es una forma de da r
gracias y para tener buenas cosechas todos los años . Sin embargo,
esta creencia adquiere significados distintos para los productores :
"[ ...} es dar gracias a Dios , a la naturaleza, a los cuatro elementos,
que hacen que la cosecha sea buena, principalmente a la t ierra, la
lluvia, el sol y el viento, que son los cuat ro elementos principales"
(trabajo de campo, 20 1l).

Relacionada con la creenc ia de la bendición de las semillas es
la de poner un alt ar especial para las mismas , como todavía se
hace en San Antonio Tecómitl, en donde se coloca una parte de las
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semillas que se bendijeron en el altar y cuando se va a sembrar se
revuelven con el resto, con el objetivo de que Dios los socorra, les
dé más y que llueva en el temporal (trabajo de campo, 20 11).

La prácti ca religiosa y la actividad agrícola son dos elementos
que inciden fuertem ente en la dimensión social de los habitantes
de Mil pa Alta, expresiones que se mat erializan y unifican a través
de los fest ejos brindad os al Santo Patrón en cada poblado de esta
región (Pavón, 1998).

En San Bartolom é Xicomulco se t iene otra tradición:

[...] cuando se encuentra una mata de maíz con tres mazorcas en
forma de cruz, se pone en el sincolote y se adorna. Esto significa dar
gracias por la cosecha, es muy raro encontrar este tipo de plantas,
por lo mucho dos por caña. Para la gente encont rar esto es muy sa­
grado y por eso se coloca ahí y se siente uno mismo muy agradecido
con Dios al ponerlo en el sincolote y poner flores y una cruz (trabajo
de campo, 20 11).

Una tradición relacio nada con la labor del campo es la orga­
nización de una comida para celebrar el fin de la cosecha, con el
propósito de darle gracias a la tierra, a Dios y a los compañeros
que ayuda ron en el trabajo de la pizca. Sin em bargo, ya son pocos
los productores de edad avanzada los que lo siguen realizando (tra­
bajo de cam po, 20 11).

U na celebración que se ha dado recientemente es la feria del
elote en Santa Ana Tlacotenco a m ediados de septiembre, en la
que se dedican unos días a vender un a gama de productos ela­
borados con el g rano tierno de esta planta. En el caso de estas
celeb raciones, es posible que se le dé mayor importancia al m aíz
como mercancía, en vez de destacar su aspectO simbólico, pero
no podem os menospreciar que esta es un a de las tantas formas de
difundir su consumo.

Como se observa en estos testimon ios, las tradiciones y creen­
cias que giran en to rno al maíz se han modificado a lo largo del
tiempo. Todo ello como producto de las formas de apropiación que



LO S PEQUEÑOS PRODUCTORES DE I\ M iZ EN MILPA ALlA • 1 71

t ienen las personas, al ir construye ndo un significado de acuerdo
con las circu nstancias en las qu e se vive y la influencia de diferen ­
tes acto res sociales que se encuentran convergiendo en esta zona.

En Milpa Alta se han conjugado de ma nera peculiar las prácti ­
cas sociales y los objetos geográficos resultantes, con el significado
cultural de la const rucción social del lugar, que se man ifiesta en la
conservación de sus pueblos tradicionales, los cultivos agrícolas y
las const ruccio nes del ám bito rur al y urbano. En este caso ta mbién
se han preservado tr adiciones cultura les como las celebraciones re­
lig iosas, los carnavales y, en cierta manera, el lenguaje origina rio,
que nos hace pensar que los pueblos perma necen artic ulados gra­
cias a que pe rsiste un ent ramado de eleme ntos culturales que los
int egran y les dan identidad.

No obstante, la ide nt idad no es un resultado de la cultura por
sí misma, no basta con la existencia de un repe rtorio cultural para
defini r una ident idad, se deben tener en cuenta, también , las con­
diciones objetivas de reproducción social, las cuales delimitan ob­
jetivamente los marcos de acción social de los actores y definen la
repres entación posible de sus tr adiciones (Bonilla, 2009).

El principal uso que se tiene registrado del maíz en Milpa Alta,
es para el auroconsu rno y un a porción de los produc to res venden
una parte de su cosecha en diferentes formas, que van desde la
hoja hasta la tr ansformación del grano en algún producto con va­
lor ag rega do (INE, 2009) .

En el caso del maíz que se asigna para la alimentación, el pro­
ducto básico que se elabora son tortillas azules o blancas. Esto se
debe principalmente a que los productores mencionan que tienen
mejor sabor y duran más, en comparación con las que se venden
en las to rtillerías de los mercados:

(...} es una trad ici ón y nos g usta comer más tOrti llas hechas con m aíz

criollo , que de la tOrtill ería . Cómase una rorr illa recalentad a de la ror­

till ería y una de las criollas, son dife rentes. Nunca se pueden compa­
ra r, es como si se comiera un huevo de gallina de ran cho que uno de la

tienda, eso nunca se puede comparar (t rabajo de campo, 20 11).
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Los productores mencionan que si tienen su maíz para el auto­
consumo se pueden asegurar su aliment ación básica.

Por otro lado, también se preparan una serie de antojiros como
tamales, tlacoyos, qu esadillas, sopes , gorditas de chicharrón , es­
quites de colores, a partir de los diferentes granos de las variedades
de maíz; así como bebidas calientes llamadas atoles , elaborados a
partir del pinole, que se hace con maíz rojo u azul; postres, como
el pan de elote y el flan de elote .

Todos estos platillos para los pobladores milpaltcnses tienen un
g ran significado en su alimentación diari a, puede faltar cualquier
cosa pero nunca to rtillas de maíz criollo, como lo mencionan en
el poblado de San Salvador Cua uh tenco: "Si no hay torti llas, aun
cuando haya carne, le falta como algo, y puede ser la tortilla sin
carne , eso es com ida normal, es algo elemental para nuestra ali­
mentación com o mexicanos" (trabajo de cam po, 2011 ).

Algunos productores venden una parte de su producción para la
obtención de un dinero extra. En ciertos casos comercializan las ho­
jas para los tamales, sin embargo, ya casi no hacen esta práct ica por
los bajos precios a los que la compran (tra bajo de campo, 2011 ).

Otra forma de com ercializar el maíz, es preparando anrojiros:
tamales, gorditas, qu esadillas, atoles, pinole, entre otros . Todos
estos productos principalmente se distribuyen en los mercados
locales. Recientemente se comienzan a elaborar tortillas de maíz
nativo para venta, los productores mencionan que tiene un buen
precio - aproximadamente a doce pesos la docena- y tiene buena
aceptación por los vecinos, ya que conocen de donde viene el maíz
y el sabor qu e tiene.

Plan de conservación de maíces nativos en M ilpa Alta

A nivel nacional se han implementado diferentes planes de con­
servación de variedades nativas de maíz , a cargo de diferentes
insta ncias fede rales como la Secretaría de Agricultura, Ganade­
ría Desarrollo Rural Pesca y Alimentación (Sagarpa) por medio
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del Servicio Nacional de Inspección y Certificación de Semillas
(SN ICS), la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales
(Semarnat) a través del Institut o Nacional de Ecologia" (INE), la
Cibiogem , la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la
Biodivers idad (Conabio), ent re otras.

A nivel esta ta l son pocas las ent idades que inclu yen en sus
agendas el tem a de la conservación de las variedades de maíces
nat ivos. Sin em bargo, se ha comenzado a tener un a pa rticipación
más activa por part e de organizaciones no gube rname ntales, pro ­
ductores y algunas autoridades locales, en el desarrollo de planes
y proyectos que contemplen este aspecto, como en el caso del Dis­
trito Federal , los estados de Morelos, Guerrero , Michoacán , Oaxa­
ca y Tlaxcala.

H asta el mome nto son varias las entidades que tomaron al­
guna medida para la conservación de sus variedades nativas de
maíces locales, libres de flujos génicos. Un ejemplo de ello ha sido
la declaración de Protección de las Razas de Maíz del Altiplano
de México cultivadas y producidas en el Suelo de Conservación en
el D istrito Federal, por parte de las autoridades de la Ciudad de
México en 2009.21

2l' Desde el 20 12, el Institut o Nacional de Ecolog ía (IN E) cambió su nom­
bre po r el de Instituto N acional de Ecología y Cambio Climático (INECC) .

Cabe señalar que la presente invest igación se llevó a cabo cuando dicha secre­
taría aú n se denominaba IN E, es por ello que se emplearán estas siglas para re­
ferirse a ella, au n cuando en la actualidad ya no es vigente el nombre pero sus
funciones sig uen relacionadas a los organ ismos ge néticame nte modificados .

21 Esta declaratoria por parte del Gobierno del Distr ito Federa l expone
que, por medio de la Secretar ía del Medio Ambiente, se imp lementarán y fo­
mentarán acciones correspo ndientes para evita r el uso de semillas t ran sg énicas

en la producción de maíz en el suelo de conservación. Asimismo, se plant ea
fortalecer el cult ivo y mejoramiento de las razas nativas de la zona, por medio
del establecimiento de un área libre de semillas transgénicas, prom overán la
parti cipación de los producto res de la zona pa ra la conservación de las varie­
dades de maíces, de los ecosistemas circunda ntes, la cultu ra y el conocimient o
asociado al mismo, con la ayuda de prácticas ecológicas, estrategias arnbien-
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La declaración que realizó el Gobierno del Dist rito Fede ral tie­
ne como antecedente e! plan de conse rvación de variedades nat i­
vas qu e se está llevando a cabo en la delegación Milpa Alta, en el
cual se ayuda a los productores de maíz, po r medio del Program a
para el Desarrollo Rur al Sustentable de Milpa Alt a (Prodersuma),
con el objetivo de: "[...} propiciar un manejo sustentable de los
recursos na turales, que permita asegurar la conservación de la
biodiversidad y la continuidad de la vocación productiva agríco­
la sustentable en su ám bito territorial" (Gaceta Oficial del Distrito
Federal, 2008). Dent ro del Prodersuma se contempla e! aspecto
de las variedades na tivas de maíz, respecto a su conservación para
segui r cultivándolas en la demarcación y que se encuentren libres
de flujos génicos de maíz transgénico (Martínez, 2011).

Hasta el momento, e! promedio de productores de! programa
de conservación es de 400 personas, durante los tres años que se ha
llevado a cabo. Asimismo, esta parte del programa de Prodersuma
es la única que entrega apoyos de form a individual. El mo nto que
se otorgue a cada productor depe nderá del tamaño de la parcela y el
límite que se tiene para registrar es de una hectárea, es decir, se da la
cantidad de seis mil pesos como máximo, en dos partes . La primera
a la mitad del ciclo agrícola, cuando se realice la medición de las
parcelas y la otra al final de la temporada (Martínez, 20 11).

Uno de los lineamient os que se contemplan en el plan de con­
servación , es la preservación de las variedades nativas sin la presen­
cia de flujos génicos de maíces t ransg énicos. Es por ello que otro
de los requisitos que se solicita a los producto res es una muestra
de m aíz para su análisis.

rales, po r medio de la vinculación de insrituciones académicas, centros de in­
vesrigación y orga nizaciones no g ubern ame nta les. De igual form a, se propone
proporcionar finan ciamiento y estímulos económi cos, como bioferrilizanres o
abonos orgánicos y la creación de un banco de semillas en la zona para los
ag riculrores que se dediquen al culrivo de variedades narivas (Gaceta Oficial del
Dist rito Federal, 2009) .
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Al inicio del programa, se tuvo la colaboración de la Universi­
dad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) y la UAM-Xochi­
milco para el análisis de laboratorio de las muestras. Sin embargo,
po r diferentes circunstancias no se pudieron llevar a cabo las prue­
bas (Martínez, 2011 ).

En el 2009, la UAM-Iztapalapa y el IN E llevaron a cabo un
proyecto de monitoreo en todo el Distrito Federal, con el objetivo
de det ectar flujos gé nicos en la región . En el caso de la delegación
de Milpa, se encontró qu e ya se conta ba con las muestras colecta ­
das por parte de la delegación . Con ello se efectuó un convenio de
cooperación entre la UAM-Iztapalapa y la delegación Milpa Alt a
para el análisis de dichas muestras .

En el primer año del programa, se registraron 407 solicitudes
para el apoyo de conservación de los maíces nativos, lo que corres­
pond en al 30% del toral de los productores de la demarcación, los
cuales se encuentran distribuidos en nueve de los doce poblados
que componen la dem arcación (Prodersuma, 2009 ).

El promedio de edad de los productores que se encuentran
dentro del program a era de 48 años y de las 407 solicitudes, 258
son hombres (64%) y 149 (36%) mujeres. La mayoría es gente
mayor y la participación de los jóvenes se ha vuelto mínima.

De acuerdo con los datos recabados por el INE y la UAM-Izra­
palapa, por medio del levant amient o de 228 encuestas de los 407
productores que solicitaron el apoyo, se encont ró que 96% son
origina rios de la mism a demarcación y 4% son de otra entidad
federativa (Estado de México, Michoacán , Morelos, Puebla, Que­
r étaro y Tlaxcala) (INE , 2009).

Por otro lado, 57% de los productores sólo se dedican al cam­
po y 43 % tienen otra act ividad económica, pr incipalmente como
empleados públicos en oficinas de gobierno o en el comercio infor­
mal. En este mismo sentido, 7 1% de los encuestados dedican un a
pa rte del cultivo a la venta, principalmente de los poblados de San
Pablo Oztotepec y Santa Ana Tlacotenco (INE, 2009).

La práctica del policultivo la realiza el 64 %, quienes siguen
sembrando, junto con el maíz, calabaza, frijol, flores, haba, entre
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otras plantas . De igual forma se registró la presencia de nueve va­
riedades de maíz nativo, la cual utilizan 99.5 % de los productores;
es constante año tras año . Sin embargo, mencionaron que podrían
experimentar o cambiar sus simientes pOt otras, con e! obje tivo de
aumentar sus rendimientos. El 33 % mencionaron esta situación y
el 67 % restant e mantendr ía siempre la utilización de sus semillas,
sin importar que les ofrezcan otras.

Dentro de los datos recabados por las encuestas del UAM-Iz­
tapalapa y el INE, se averiguó si los productores conocían o había
oído hablar de qué es un maíz transgénico; 8 1 personas (35 % ) se­
ñalaron que por lo menos alguna vez habían escuchado e! término,
por medio de la televisión , el periódico, en la misma de legación,
entre compañeros o parientes y en pláticas; 147 (65 %) no cono­
cían acerca del tema.

El plan de conservación que se está llevando a cabo en Milpa
Alta, es sólo un a herramienta para ma ntener el cultivo del maíz,
pero no es la solución del pro blema en general. Las políticas pú­
blicas y tratados int ernacionales que permean al campo mexicano,
afectan a la mayoría de los productores para continuar existiendo
como tales y ser competitivos .

Seguir bajo la lógica de los programas de conservación, es plan­
tea rse que la producción de estas zonas es sólo para que sigan vi­
vas las costumbres o como vestigio de! pasado, pero no como una
forma de reconocer que son parte del campo y pueden tener un
potencial pa ra conseguir una soberanía alimentaria, a la vez qu e
presta n servicios am bientales invaluables a la ciudad.

M onitoreo de maíz tran sgénico en Milpa Alta

Los proyectos de monito reo en maíz que se llevan a cabo en el país,
han sido realizados por diversas instituciones, tanto gubernamen­
tales y privadas, desde e! 200 l. En un inicio se efectuaron en e!
estado de Oaxaca y posteriormente en varios estados, en los cuales
se encontró la presencia de flujos de genes (Mapa 1).



Mapa 1
Zonas muestreadas para la det ecci ón de organismos

genéricament e mod ificados en maíz, por diferentes inst itu ciones
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Los rnoniroreos realizados posteriormente a la pr imera detección
de tr ansgenes en maíces nativos de la Sierra N orre de Oaxaca, se
han enfocado a lugares con una alta diversidad de variedades nat ivas
de maíz y sus parientes silvestres (Teocintle y Tripsacmn). Las zonas
en las cuales se encuent ran estas características, corresponden a si­
tios de comunidades indígenas y campesinas.

Este proceso de moniroreo, que se realiza en toda la República
para la detección de eventos transgénicos, ha llevado a confluir a
diversos actores sociales de distintos ámbitos. De esta forma , se ha
dado una relación entre las instancias en diferentes niveles, desde la
organización en el monitoreo, hasta la desvinculación ent re ellas."

El Departamento de Biología de la UAM-Iztapalapa ha hecho
colect as de maíz en el estado de Oaxaca y en el Distrito Federal. "

22 Las depe nde ncias de gobierno enca rgadas de realizar el moniroreo para
la det ección de OG M, son la Semarnat , la Sagarpa y Cibiogem; estas instan ­
cias son las que tienen la validez de acuerdo con la LBOGM. La Sernarnar , por
medio del INE, es la que lleva a cabo el rnoniroreo de OGM en variedades que
no tie nen un uso agríco la. En el caso de la Sagarp a, la instancia que lleva
el moniroreo es el Senasica, que efectúa pruebas a variedades con algún uso
agro nómi co y otro s organism os que tengan fines product ivos agrícolas. El mo­
niroreo que se realiza por parte de esta secretaría, se determina basándose en la
informaci ón de los sitios de experiment ación con event os transgénicos que se
están llevando a cabo. Por Otro lado, se efect úan esrudios de presencia, como
en el caso del INE, en dist int os estados del pa ís, de acuerdo con la info rmaci ón
de denuncias o estudios p revios en la zona (Foro de Culiacán, 20 10). Por otro
lado, en ambas instituciones, tant o INE como Senasica , se pu eden llevar a cabo
rnonitoreos, si son solicitados por alguna persona int eresada, sin cosro alguno.
Solo tendrá qu e llenar la solicitu d correspondiente y, en caso de encont rar flujo
génico en su pa rcela, se procederá de acuerdo con la Ley de Bioseguridad. A
nivel local se están haciendo moniroreos con la ayuda de institu ciones de edu­
cación superior, las cua les pueden realiza r esros trabajos en convenio con las
secretarías encargadas (Sernarnar y Sagarpa), siempre y cuando cumplan con
los lineamientos establecidos para las colectas.

23 En el caso del moniroreo que se realizó en el área de conservación del
Distrito Federal, se tu vo una mayor participación por parte de las auto ridades
del medio ambiente de la deleg ación Milpa Alta , donde se pud iero n obtener
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en co laboración y co nvenio con el ¡N E, co n el objetivo d e dete ctar

presencias accidentales de eventos de maíz transg énico en las va­

ried ades criollas en estas ent idades. Por m edio de estos trabajos , se

está co ntribuyendo a la detección d e las zonas co n fluj os gén icos

d e transg enes, para así t en er una idea de la si tuación en la que se

enc ue ntra el p aís respecto a esta situación . Sin em bargo, todavía

faltan recursos econ ómicos," para llevar a ca bo de forma m ás p re­

cisa los análisis, que éstos sean constantes, t ener una capacitación

contin ua del personal, in fraestructura adecuada para reali zar los

estudios, recursos humanos su ficientes para el cam po y el labora­

torio co n un su eldo ad ec ua do, entre o tros aspectos.

El m anejo d e la infor mación que se t iene de los resultados en

estos p royectos se d a de forma rezag ad a, d espués d e un per iodo

de varios años de q ue se realizó la colecta de las muestras. Esto se

debe prim ordialmente a aspectos administ ra tivos y burocráticos

por p arte del ¡NE, así como por la organiza ción de los responsables

de los proyectos, com o h ace referencia la doctora Otero:

(...} estamos en eso, es un poco lento, estamos haciendo un mapa en
donde se han detectado flujos de trasngenes y en donde se ha mo­
nitoreado . Lo estamos tr abajando, pero nos falta más personal para
terminarlo (Otero, 20 11).

407 muestras para su análisis, las cuales fueron previamente colectadas por las
autoridades, como parte de! proyecto de conservación de maíces que se desa­
rrolla en dicha demarcación (INE, 2009).

14 Esre tipo de proyectos presentan dificultades en el procesode las coleeras
de las muestras. En ocasiones no se pueden realizar los procedimientos esta­
blecidos de acuerdo con el protocolo del ¡NE, por diversos factores o circuns­
tancias y se efectúan de manera diferente. Los muestreos se hacen de forma
participativa con la gente ; en la mayoría de los casos, se act úa con e! permiso
de las autoridades locales, pero en algunos casos no es posible, ya que las au­
toridades en ocasiones no se encuentran disponible, por las diferentes labores
o comisiones relacionadas a sus cargos. Por Otro lado, el personal que realiza e!
muestreo, tiene una formación desde las ciencias biológica y no social, lo cual
implica que ciertos aspectos sociales, se pasen por alto y la recopilación de la
información no sea adecuada para un análisis social y económico.
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En es te mismo sentido, el acceso a la in form ación de las dife­

rentes ins tancias que realiza n el monitoreo no es fácil. En el caso

de las ins ti tuciones g u be rnamentales a nivel federa l, como Sagar­

pa/Senasica, mencionan que los resultados se pueden consu ltar por

medio de la p ágina de interner y los lug ares donde se han efec­

tuado (Foro de Culiacán , 2010); sin embargo , buscar la informa­

ción no es sencillo, pues se encuentra desactualizada o en ocasiones

simplemente no existe .

A nivel de las ins ti tuciones de investig ación, como las univer­

sidades públicas , la info rmación q ue g en eran los diferentes inves­

tigadores que llevan a cabo el muestreo, en ocasiones no es de fácil

acceso y consulta. Todo ello dependerá de los intereses de cada u no

de ellos. D e igual forma, la interacc ión ent re las mismas instituciones

es com plicada y no se tiene una coo rd inación entre ellas todavía .

En el caso del proyecto de m onitoreo llevado por la UAM-Izta­

palapa con el INE en la zona de conservación del Distrito Federal ,

partic ularmente en la de legación M ilpa Alta, se h izo en colabora­

ción con las autoridades del medio ambiente de la demarcación. Se

entregaron los resultados de los análisis d e detección d e rransge­

nes , por m edio de certificados" que da el INE a los productores;"

"' De acuerdo con la docrora Adriana Otero del ¡NE, los certificados que
se eneregan: "[...} es para reconocerles que participaron en el monicoreo, es
como cuando vamos a que nos saquen sangre para ver si tenemos hepatitis y
te dan un certificado y te dicen si tienes o no. Y también, para comunicarles
qué medidas hay que hacer para que no tengan rransg énicos, si es que tuvieron
positivos" (Otero, 201 1).

"" Cabe señalar que en este estudio realizado por la UAM-Iztapalapa en
colaboración con el INE Y las autoridades del medio ambiente de la delegación
Milpa Alta, no se detectaron flujos de genes en las muestras. Sin embargo,
existen reportes por otras autoridades a nivel Federal, como la Sagarpa, quie­
nes señalan haber realizado muestreos en esta demarcación y haber detectado
flujos de transgenes (Foro deCujjac án, 2010). Por otro lado, se tiene la inves­
tigación del docror Serraros, conla colaboración de otros ceneros de investi­
gación, como la UAM-Xochimilco, el CIMMYT, entre otras; donde también se
localizaron muestras de maíz con flujos génicos (Serraros el al., 2007). Es por
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en los cua les se ind icaba que se encontraban libres de flujos de
transgénicos.

En dicho evento, algunos productotes señalaron que los certi­
ficados qu e se les ent regaron sólo eran un requisito o parte del
apoyo que reciben de la delegación y no conocían su util idad.
Tam bién aludieron que el evento sólo era un a form a de prom over
a las autoridades de la delegación , ya qu e un a parte de los asisten­
tes no eran compañeros productor es y que este tipo de actividades
se debería realizar en la misma delegació n Milp a Alt a, para que
todos tuvieran conocimiento y oport unidad de asisti r (comunicado
personal en el evento de la entrega de certificados en el Museo de
Culturas Populares, 20 11).

Los proyectos de monitoreo que están llevando a cabo diver­
sas inst ituciones prese ntan una serie de dificultades; existe poco
apoyo y coordinación entre las diversas instancias e incluso ent re
autoridades.

La interacción entre los diferentes acto res sociales involucrados
en el moni toreo, ha sido mu y compleja por diversos facto res. Una
claro ejemplo de ello, es el caso de la Ciudad de México, las autori­
dades de la delegación Milpa Alt a mencionan que la interacción a
nivel fede ral se lleva a cabo por medio de la Secreta ría General del
Medio Ambiente del Gobierno del D istr ito Federal, para realizar
el enlace con el Gobierno Federa l (Ma rrínez, 20 11).

Otras insta ncias que han participado en el tema, son las insti­
tu ciones de educación superior y centros de invest igación : UAM ,

UACM , U niversidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Co­
legio de Postg raduados (Colpos), Instituto N acional de Invest i-

ello que los mu estreos que se realizan en esta zona deben coordina rse ent re las
distintas inst ancias y cent ros de investigación, para que exista un a mayor cer­
teza de la situación que se tiene en la demarcación. Asimismo, como se señaló
ante riorme nte, el inte rcambio y acceso a la información ent re las diferentes
autoridades g uberna me nta les o cent ros de investigación , no es sencilla. Esro
se debe a los intereses que tienen cada uno de los respo nsables de los proyectos
de monitoreo, el cual, en la mayoría de los casos, es distinto.
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gaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (IN IFAP), entre ot ros;
la int eracción ha ocurrido de diferentes formas . En algunos casos
se ha facilitado la com unicación y el traba jo para llevar a cabo
los mo nito reos. Todo ello ha dependido de las relaciones entre los
mismos investigadores que está n a cargo de los proyectos . Sin em­
bargo, en otro s casos la relación que se ha dado entre las diferent es
instancias no se ha podido consolida r en un proy ecto coord inado,
por la misma relación qu e puede haber entre los responsables y
por los diferentes intereses que se tienen.

El tema de los mo nitoreos para la detecc ión de flujos génicos en
variedades nat ivas de maíz es complejo. Las responsabilidades que
se deben tomar acerca de esta situac ión , las medid as que se llevan
a cabo por las diferentes autoridades gubernamentales o la coordi­
nación e interacción con ot ras inst ituciones en diferentes niveles,
no se han podido orga nizar en un proyecto de mayor alcance. De
igual manera se ha excluido, en el caso de Milpa Alta , a los acto res
principales, es decir , a los producto res que se encuentran inmersos
d irectame nte en esta situación. La mayoría de ellos desconocen las
medidas y planes de mo nitoreo de las distintas insti tuciones Y

Imp actos de los flujos génicos de maíz transgénico en Milpa Alta

La ge neración de conocimientos y tecnologías que se están desa ­
rrollando en la actualidad bajo la lógica del modelo hegemónico,
ha creado en diversos acto res sociales un a incertidumbre acerca
de sus benefic ios. U n ejemplo de ello, son los producto res que se
dedican al cultivo del maíz nat ivo en la delegación Milpa Alta .

27 Como hace referencia Norman Long, cuando los diferentes aerores socia­
les que se encuentran involucrados son ran hererog éneos, presentan realidades
mú ltip les y los intereses de cada uno son distintos, se da una lucha de negocia­
ción qu e implica aspectos de poder, auto ridad y legitimación, como ha ocurrido
en este caso en los monicoreos por las diferentes instancias (Long, 2007) .
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En este sentido, con la detección de flujos génicos en las milpas
de los productores, se presenta una mayot incert idumbre sobre los
efectos que pueden ocurrir en los aspectos socioeconómicos, polí­
ticos y culturales, y se cuestionan los verdaderos beneficios de esta
nueva tecnología y los beneficiarios de ella.

Aspectos socioecon ámicos de los flujos génicos

En el caso de Milpa Alta, la ma nutención de los producto res y sus
fami lias depende en cierta medida de la producción de alimentos
por medio de la milpa . Sin embargo , hay que reconocer que, por
la situac ión geográfica en la cual se encuen tran, tienen acceso a
otras fuentes de recursos para cubrir sus necesidades. Siendo la
milpa un modelo ag rícola qu e todavía pre valece en la región , los
flujos génicos que se han presentado en la demarcación generan
inquietud y duda acerca del mantenim iento de esta act ividad por
parte de los productores.

Ante esta situación nos preguntam os écuá les pod rían ser las
consecue ncias para los producto res derivados del flujo génico del
maíz genéticamente modificado? Esta cuestión surge por la inquie­
tud del papel de la figura de protección intelectual que sustentan
estas tecnologías a nivel int ern acional y nacional. Como sabemos,
aun cuando en el país no se permite todavía la siembra del maíz
tr ansgénico a nivel come rcial, las nuevas variedade s tr ansgénicas
se prot egen con la figura de pat ente.

Por este mot ivo, los productores esta rían sujetos a sanciones
jur ídicas al infring ir esta figura de protección , en caso de que sus
parcelas se contaminaran con tr ansgenes de maíz tr ansgénico sem­
brado libre y legalm ente, que podrían ser económicas, de reten­
ción o decomis o de la producción y privación de la libertad.

Esta figura de protección monopoli za las variedades, no sólo
las simie ntes, sino tam bién los insumas que se necesitan para su
utilización, con el propósito de obtener un máximo beneficio. Es
por ello que el conocimiento y la tecnología que se generan bajo



184 • RECURSOS NAT URALES y CONFLlC ros SOClOAIv\8 IE, 'TALES

esta lóg ica no se distr ibuyen de manera hom ogénea. Se da así una
relación de poder entre los distintos actores sociales qu e se encuen­
tran inmersos en esta form a de producción , al no poder acceder a
la tecnología de form a igualitaria y tener la capacidad de ge nerar
la propia a partir de sus necesidades particulares. Sin em bargo,
hay que señalar que para algunos especialistas una política ade­
cuada de propiedad intelectual estimula la inn ovación .

Es posible prever los efectos que los flujos génicos pu eden te­
ner en Milp a Alt a, en el supuesto caso de que los productores mil­
paltenses usen semill as tr ansgénicas de manera int encional o no
int encional, porqu e siguen empleando prácticas tradicionales de
intercambio y selección de granos que se han dado po r siglos, para
ir me jorándolas. Para esta práct ica no importa de dónde vienen,
sólo si poseen ciertas características que ellos deseen como : incre­
mento de producción, tam año de grano, color, sabor, entre otras.
En este pro ceso tienen un desconocimiento de las consecuencias y
de las sanciones lega les establecidas en la Ley de Bioseguridad, al
cruzar sus simientes con las transgénicas. Al respecto la doctora
Otero del ¡NE, afirma que las sanciones qu e se hagan por los flujos
génicos detectados, se dete rminarán de acuerdo con la inrenciona­
lidad, es decir, que el productor puede negar que haya utilizado
la semilla t ransgénica, pero de acuerdo con la práct ica agrícola se
podría verificar si utilizó o no la simienr e.:"

Esto se da porque el maíz es un a planta de polinización abiert a
y por ello es factible el flujo de tr ansgenes y, por ende, la presencia
no intencional de maíces tr ansgénicos. U na posible demanda por
parte de las empresas dueñas de la patente del ma íz tr ansgénico
sólo se podría dar si se legalizara la siembra comercial de maíz
transgénico.

'8 Por parte de las autoridades correspo ndie ntes se pla ntean medidas que
pudieran ap licarse y da n po r hecho, de forma ind irect a, que el produc tor pue­
de perder su au tonomía en el caso de enco nt rarse dentro de estos parámetros
señalados, y puede ser sujero a la vigilancia por pa rte de los promo tores de
esta tecnología.
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Ante la evide ncia científica, la intencionalidad es evide nte para
las autoridades encargadas de la aplicación de la Ley de Biosegu­
ridad, el p rod uctor que en este caso utilizó semilla transgén ica
de m an era consciente, pero queda una interrogante en cuanto a
aquellos productores que por motivos económ icos no utilizaron el
paquete tecnológico: éc ómo podría la autoridad comprobar el uso
intencional de la semilla transgénica?, étend ría la au to ridad que
realizar un monitoreo constante ante la sup uesta denuncia del uso
de simiente transgénica en la parcela? Por otra parte, habría que
conside rar lo establecido en la legislación , que protege los dere­
chos de p ropi edad intelectual que sustentan esta tecnolog ía y que
esto aca rrearía una doble sanción para los p rod ucto res.

Las repe rcusio nes para los p roductores serían alarmantes, ya
que existen expe riencias en otros países de las demandas que han
levantado las em presas agrobiotecnológicas a los ag ricultores. Sin
em bargo, prevalecen diversas posiciones al respe cto , el doctor
Ariel Álva rez, de la Cib iogem come ntaba en 20 11 al respecto:

[. ..] si no se beneficia el productor, va ser muy difícil que hagan algo
las empresas. Imagínate , que alguien empieza a ver que le funciona
y ya no es de subsistencia, ni para sus tort illas, si no comienza a
venderlo como negocio, quizás Monsan ro dijera, si son ganancias,
cuidado a lo mejor me toca una parte, mientras que no ocurra ello,
no debe haber problema [pero tambié n menciona el doctor Álva­
rez] hay otra parte que no se ve, el pequeño productor, si a él le
dijeran, no te compro tu maíz porque tiene transgenes, él puede
dema ndar por no querer eso. También tiene derechos; quizás no
demanda a Monsanro, pero al campo que está a lado le tenga que
decir, tenemos que establecer reglas, porque a mí no me gusta estar
comprando semillas. Entonces, me tienes que pagar esta cosecha,
pues me causaste este daño. Hay formas, no es nada más unilateral,
la ley no es solamente en un sentido. Pero la ley de Bioseguridad, no
tiene nada que ver con el aspecto de la propiedad intelectual, pero
estam os en comunicación con las instancias que llevan a cabo este
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tema. Lo que debe quedar claro por parte de la industria, es cuáles
van a ser sus polít icas de acue rdo con la protección inrelecrual.29

O tra postura respecto al tem a, de ntro de las autoridades de

la p rop iedad intelectual, es la doctora M al ina del SNICS, quien

menciona:

f...] un caso que es muy famoso , es el de Canadá, pero no se pudo
demostrar y finalmente se llegó a un arreg lo [...] el productor, pri ­
mero mencionó que fue algo accidental, pero lo que hizo después
fue mantener el transgen. Por medio de esrudios se comprobó ello,
ya qu e en su terreno hab ía un 40% de presencia del gen. Eso no es
accidental, lo es si de cada cien plantas sólo tengo dos o tres. En
el caso del maíz, que tiene una polinización cruzada, es lo que nos
pr eocupa más. Pero una cuestión accidental, las empresas tienen un
lineamiento de conducta publicado en sus páginas, que esas cosas no
las perseguirán porque es una cuesti ón accidental. Claro que eso hay
que demostrarlo, la int ención es algo más difícil, pero en cuestiones
estad ísticas yo creo que sí se puede determinar [...] es importante ir
esrableciendo esos niveles o tolerancias que puede haber, para irlos
norm and o, que no depend a sólo de las empresas, sino que las autori­
dades lo normen . Incluso, nos serviría para no sancionarlo por el uso
del tr ansgen, porqu e una cosa es la propiedad inrelect ual y la otra es
que uses el transgénico y no estés auto rizado. Entonces, se aplican
las sanciones que vienen en la legislación. En mi op inión , creo que
tod avía hace falta trabajar en estos umbrales de hasta dónd e podría
ser un a cuesti ón natural y cuándo podríamos hablar de una inten ­
cionalidad (Ma lina , 20 11).

'9 Al respecto sería conve niente resa lra r que, en el caso de México, las le­
yes no se cumplen en su to ralidad o no se aplica n de forma equ irar iva a to dos

los indi viduos. Esro se debe, po r diferenres m or ivos, tanto a los inre reses que
puedan existir, así como a los med ios eco nómicos q ue presenr a cada individuo

para afro nrar la ley y san cion es. Esto se ha visto reflejado en los casos del norte,
donde no se ha ap licado la ley.



LOS rEl¡UEÑOS "RODUe IORE~ DE M I\íz EN MILPA ALTA • 18 7

O t ro aspecto importante son los daños colaterales o indirectos
a arras actores sociales, como se ha presentado en la producción
de miel en la Península de Yuca cén.:" Los productores com ienzan a
tene r un impacto negativo por el posible uso de plantas rransgéni­
cas a sus alrededores, ya que un a de las medidas que come nzaro n a
adopta rse en las normas de calidad y exportac ión a Europa (que es
el principal mercado), tanto de miel convencional como orgánica,
ha sido que se encuent re libre de polen rransgénico o que éste esté
presente en un porcentaje casi inexisrente. Esra situación refleja
una posible pérdida de un nicho de mercado, como lo seña la una
de las rep resentantes de la org anización apícola en Yucarán en el
Primer Simposium Int ernacional Sobre Evaluación de Riesgo para
la Liberación de Cultivos Genét icamente Modificados (20 l l). En
este mismo sentido, los mismos productores de maíz pueden pre ­
sentar este problema en un futuro, si planean incorporar produc­
tos transform ados para exportac ión.

Es un problema complejo la figura de la propiedad int electual
respecto a los transgénicos en maíz, por las características particula­
res de la planta. Por lo tanto, los productores se encuentran en la in­
certidumbre de los flujos génicos que se han dado en sus milpas y las
consecuencias que se tendrían para continuar sus formas de vida.

Aspectos cultura/es de los flujos génicos

La siem bra del maíz ha dado parte de la identidad a las zonas ru ra­
les del país . N o sólo es la produ cción de un cult ivo y la obte nción

30 En la producción de miel en la Península de Yucatán se deben considerar
varios aspectos: biológicos, geog ráficos, sociales, económicos, entre Otros, para
que los producrores puedan seguir conservando sus mercados. H istóricamente,
el cuidado de las abejas ha tenido un papel import ant e en la tradición y la econo­
mía de la reg ión peninsular, la miel exportada rebasa las 17 mil roneladas al año.
Su dest ino es Europa y Estados Unidos, ent re Otros países, y genera un recurso
para rodos los eslabones de la cadena prod uctiva apícola (Alfaro el al., 20 10).
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de una ganancia, sino es toda la construcción social que viene tras
de ellos. Es la forma de concebir a esta planta como parte de la cul­
tura, la organización fami liar y comunitaria, base de la alimenta­
ción y asociación de toda una serie de plantas con diferentes usos,
de su economía o fuente de un ing reso ext ra, de las tradiciones qu e
sirven como una form a de cohesiona r a los individuos de un lugar,
ent re un sinfín más de relaciones que se puedan dar.

Esta diversidad que pro mueve el maíz es la forma de vida, es
la matr iz o base de la ident idad de estas zonas del país. Como he­
mos visto , esta construcción de la identidad en to rno a la cultura
del maíz ha tenido altibajos por las políticas que se han dado en el
campo, y recientemente con la intención de la imposición de nue­
vas tecnologías, como los tr ansgénicos, por parte de las empresas
multinacionales en colaboración con el Estado.

De esta forma, la constante p resión que sufre n los pequeños
productores de maíz para ser desaparecidos de las zonas de pro­
du cción y ser reemplazados po r grandes producto res con una vi­
sión desde el capital, ha pu esto ent redicho la sobrevivencia de todo
el tejido social de las zonas rurales que poseen dive rsidad no sólo
biológ ica, sino también cultural.

La nueva tecnología y el desuso de las simientes nativas podrían
contribuir a la modi ficación de las formas de producción y agravar el
deterioro de la diversidad biológica de estas zonas. De igual ma nera
se iría perdiendo el conocimiento que se encue ntra asociado al cul­
tivo, así como la interacción de los individuos, que perm ite la trans­
misión de este ent re los diferentes integrantes de la comunidad.

Esto se ve reflejado en las relaciones que se tienen entre los
productores de Milpa Alta , entre ellos y con su territorio. Por esta
razón, los flujos gé nicos que se han detectado en las milpas han
puesto a los agricultores en una encrucijada, por la cantidad de
información que reciben de difere ntes instituciones. Sin embargo,
no existe una coordinación y est rategia entre éstas, para que los
productores logren un conocimiento que les permita tomar deci­
siones conscientes de los posibles impactos de la utilización de esta
tecnología.
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Los actores sociales han adquirido información del maíz trans­
génico por diversos medios y también tienen un a carga de cono­
cimie ntos por el uso del maíz nativo. De esta forma, cada actor
social (grupo socialmente relevante) const ruye un significado de
cada uno de los maíces (Cuadro 2).

En este proceso de construcción de los sign ificados por cada
uno de los actores involucrados no se ha podido llegar a un con­
senso, de bido a la diferencia de intereses mantenidos respec to al
maíz nativo y la simiente transgénica. Pero no necesariamente, de
aprobarse la come rcialización de estas semillas, esto significa que
se obtendrán mayores beneficios, satisfaciendo las necesidades de
la mayoría de los productor es del país. Recordemos que una tecno­
log ía no necesariament e es mejo r que otra por su funcionamiento,
sino por la ma triz material que la sustenta, es decir, por la capaci ­
dad de reprodu cción bajo la lóg ica del capi ta l (Thomas, 2010).

Aspectos po líticos de los flujos génicos

Las nuevas formas de organización de los actores sociales críticos
de esta nueva tecnología, está n generando estrategias que permi­
ten enfrentar posicio nes a favor del maíz transgénico de manera
más calculada y con bases más firmes . El plan de conservación que
se lleva a cabo en Milpa Alta pretende pro teger la diversidad de
maíz en la demarcación.

Dentro de este plan de conservación, la población urbana toma
conciencia de que existen todavía zonas productoras de maíz, las
cuales son importantes para la ciudad. De la misma manera, se
revaloriza el significado de seguir sembrado maíz como un a fuen­
te de alimento de la zona y parte de la cultura e identidad de los
pobladores . Este p rograma es una repercusión sociopolít ica de la
participació n de los actores sociales en la polémica nacional res­
pecto al maíz transgénico.

Sin embargo, hay que destacar que el plan de conservación lleva
tres años de haberse establecido en la demarcación y se proclamó en



Cuadro 2
Significado del maíz para los diferenres acrores sociales involucrados

Significados

Maíz na tivo

PROD UCTO RES DE "¡LPA ALTA

M aíz transg énico

El maíz nativ o es una forma de con servar las

tr adiciones, de seguir cultivando la cierra, es
el alimento de los mexicanos, es lo que nos
hace hombres, nos da una ident idad y raíces.

Son maíces manipulados por el hombre, ya
no son naturales, r que el gobierno tiene la

int ención de introducir. Además hacen dañ o
a la salud y al medio ambiente .

AUTO RIDADES

Emelia Hrm ández Priego, subdi rectora del área de Biorecnologia, Farm acéutica y Q uímic a,

Inst itu to Mexicano de Propiedad Ind ustr ial

Los maíces nativos son parte de la idiosincra­

sia mexicana, de las creencias qu e se tienen

desde la época prehispánica. El maíz es algo
sagrado, es parte de nuestra nacionalidad, de
nuestra visión de seres huma nos.

El maíz rran sg énicc es el producto de los
avances de la tecnología, que pueden ayudar
a solucionar determinados pro blemas agríco­
las bajo una reg ulación adecuada .

Enriqneta i\l o/h /(/ Alad as, di recto ra ge nera l del Servicio Naci ona l de Inspección y Cert ificación de Semillas

Los maíces nativos están fuertemente vincu­
lados a cuest iones cult urales del país. En ese
sent ido, los materiales nativos que mante­
nemos dan una seguridad alimentaria, prin­
cipalmente en comunidades en donde las
condiciones económicas son precarias.

Los maíces rransg énicos son una tecnología
más. No son la salvación del hamb re del
mundo, son una alternativa para solucionar
determinados pro blemas, pero teniendo las
medidas adecuad as para su utilización.

A driana Otero A rnaiz , coordi nadora del Programa de Bicsegu ridad,
Institu to N acional d e Ecología

El maíz nativo es el logro de la dome sticación
de una planta , gracias a la mega diversidad
del país. Pero tambi én. por el genoma plásti­
co que tiene el maíz, que le da su capacidad
de adaptarse a cualquier parte del planeta y
por la cultura donde crece.

El maíz cransg énico es el producto de la apli­
cación de la ciencia pa ra mejorar la vida del
ser huma no que es lo más import ante. J us­
tam ente la domesticación del maíz fue eso,
transferir materiales.

Gerardo Mn rtínez Castro, subdirector de Protección y Conservación de los Recursos Na tural es,
Delegación Milpa Alta

El maíz nativo es el product o de las formas de
producción y las tradiciones, el cual va ligado
a una cultura y una forma de controla r del
mismo productor.

El maíz rran sgénico está diseñado para un
mercado donde el prod uctor no lo puede
cont rolar.

Ar i ei Á't'dI~Z ¡\ f(mzItJ. sec ret ario ejecut ivo,
Comisión Inrersecretarial de Bioseguridad de los Organ ismos Gen éricame nte Modificados

Son lo mismo. el significado del maíz nativo y la biotecnolog ía es la posibilidad de hacer que
estos maíces se preserven . no sólo en bancos de gcrmoplasma, sino darles cualidades nuevas,
interesantes para ayudar a su preservación in sim. Son dos formas de producción que han coexis­
tido muchos años en México, pero las posibilidades de la biot ccnología para los criollos va ser
una form a de su superv ivencia.

contintia...



Cuadro 2
(cont inuación)

Significados

~1aíz nativo

D IPRESAS

¡\ lamanlo*

Maíz cransgénico

El maíz nat ivo son semi llas que present an los
más bajos rend imientos en producción .

El maíz cransgénico son variedades desarro­
lladas con carac terísticas como la resistencia
a herbicidas e insectos. Asimismo, son va­

riedades fáciles de procesar y con un mayor
valor nu tr icion al, las cuales cont ribuyen a

conservar el medio ambiente y la salud de
generaciones fu tu ras.

Il':VESTIGAOORES

Ara lia González MtrinQ, investigado ra de la lJAM-Azcapot zalco

El maíz nativo o todas las variedades de maíz

en México, son el produ cto del mejoram ient o
y diversidad ge nética que poseemos. De igual
form a, repres enta n la parte cultura l, la cual

es un pa t rimonio q ue hay que conservar y
cuida r.

El maíz cransgénico es el que se ha desarro­
llado para resisti r algunos insectos y toleran­

te a herbicidas. Esto significa una innovación
qu e represent a los int ereses de las empresas
y las instituciones que inn ovan o de alguna
man era ob tu vieron este t ipo de maíz, con fi­
nes solament e ren tables.

Fra nciscoCbapela Mmdo~l, gerente regional en Ramforest Alliance

El maíz nativo es el eje que arti cul a muchos
de los ag rosistemas mesoamc ricanos. No es
el producto o la plant a como tal, sino ese eje
cul tu ral desde el que sc arman dist intos sisee­

mas ambient ales.

El t ransgénico es la versión o copia ma la del
maíz nativo.

ORGANIZACIONES NO GUBERi'lAMENTALES

Ade/ita Sal1 Viame 7t1/f), directo ra, Sem illas de Vida. AC

El maíz nat ivo es parte de los campes inos, es
la pluralida d y es una visión del mundo de
toda esta diversidad que poseemo s en el país.

El maíz rransgén ico es la homogcneidad ,
parte del capital, la pr ivati zación , la apropi a­

ción de los recursos por las empresas.

Fuenrc: ela boración propia a part ir de las ent revistas realizadas (20 11).
* Informaci ón recabada de la página de Mcnsanro [hup://w \V\V.mo nsanw.com .mx n , fecha de con­

sulra: 2 de octubre de 20 11.
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mayo de 20 11 una zona libre de tr ansgénicos, pero el plan no con­
templa cuáles deberían ser las medidas en caso de encont rar trans­
genes en las milpas. Asimismo, no existe todavía una vinculación
entre los diferentes niveles de gobierno para abordar este tipo de
problema con las auto ridades delegacionales y con las dependencias
federales encargadas de ello (Cibiogem, Semarnat y Sagarpa).

Las autoridades encome ndadas al plan de conservación no t ie­
nen conocimiento de la Ley de Bioseguridad . Esto se consta tó po r
medio de la entrevista realizada a Gerard o MartÍnez, subdirector
de Prot ección y Conservación de los Recursos Naturales, quien po r
el mom ento desconocía dicha ley.

Otro aspecto importante qu e no ha podido superarse es el de
la política de doble intención. Es decir, primero las autoridades
ma nejan el p rogram a de conservació n como una estrategia para
beneficio de los produ ctor es y de la diversidad del maíz y por otro
lado , no priorizan la supervivencia de éstos, la revalorización de su
tr abaj o en la preservación de la simiente, ya que la conservación
misma está sujeta a ritmos y usos políticos de promoción de fun­
cionarios y no a lograr el objetivo. Esto se refleja en los eventos
realizados para dar a conocer el plan de conservación, las medidas
de monitoreo y entrega de apoyos, que coincidieron con el inicio
de las funcio nes del delegado. Por ot ra pa rte, se han generado pro­
blem as ent re los productores en la repartición de los recursos, de­
bido a que un a parte de ellos reciben el apoyo sin sembrar maíz o
incluso no se dedi can al campo. De igual manera, los productores
hacen referencia a que el trám ite del mismo es bu rocrát ico y lleva
demas iado tiempo, presuponen que existen apoyos condicionados
por el amiguismo con las autoridades. Esta situación representa
para ellos una desventaja en el momento del tr ámite, dándose una
relación desigual y de tensión entre ellos. Esto ha ocasionado que
1% de los entrevistados desistan de pedir el recurso.



U " PEqUI ÑOS PRUI1U( TORb DI ,\1,\11 EN 1\\111' \ ALII\ • 193

Reflexiones finales

Hablar del maíz en nuestro país es referirse no sólo al cultivo de una
planta, sino a la construcción de significados diferent es por cada ac­
tor social, desde grandes empresas multinacionales semilleras, que
lo conside ran como una mercancía para obtener un a ganancia, hasta
productores campesinos, los cuales lo conciben como un alimento, y
con una concepción cultu ral y religiosa, ent re otras.

Au n cuando hasta el momento no est á permi tida la siembra de
maíz tr ansgénico o ge néticame nte modificado en el país para uso
come rcial, no se puede pasar por alto toda la discusión en torno al
tem a a nivel nacional. Esto se ha visto reflejado en las diferentes
posiciones e inte reses que tiene cada acto r social.

Por un lado se encuentran las empresas, que buscan expandir
su mercado por med io del maíz ge nética mente modificado; por el
otro, quienes se opo nen a este tipo de tecnología y defiend en que
las variedades de maíz nativo que poseem os son la alternativa para
la alime ntación de los mexicanos. Adem ás, dichas variedades pu e­
den colocarse en nichos de mercado con un valor agregado.

Esta discusión se ha complicado por los flujos gé nicos que se
han encontrado, como en el caso de la delegació n Milp a Alt a. Al
respecto , se cuestio na qué consecuencias socioeconómicas, políti­
cas y culturales podría traer esta situación a los productores de
la zona. Cabe resalt ar que este paquet e tecnológico está protegi­
do por propiedad intelectual, la cual restringe su uti lización para
cualquier productor, sólo aquellos que pu edan pagar por su uso
no tendrán ningún problema con las empresas poseedoras de la
tecnología. En México, hasta el momento no se permite la siembra
de maíz ge néticame nt e modificado a nivel comercial y esta figura
de prot ección no se puede aplicar por esta razón . Por este mot ivo,
no existen casos en los que las empresas semi lleras hubiesen pro ­
movido algún proceso legal. En cam bio, hay indicios de siembra
ilegal en el norte del país.

N o obsta nte, se tiene la incertidumbre acerca de cómo pro­
cede rán las empresas, si es que en un mom ento dado se llega a
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liberar este tipo de semillas comercialmente y se presenten flujos
génicos a las milpas de los producro res que no urilizan dichas si­
mientes. La ley y regulación respecro a esta tecnología existe y se
encuentra respaldada por los tr atados int ernacio nales que el go­
biern o de México suscr ibió y que , po r tanto, se encuentran inclui­
dos en el orden jurídico nacional. Sólo será cuestión de ver cómo
procederán ante estas situaciones los acrores afectados y qu iénes
serán los responsables en esros casos.

En este mismo sentido, se encuentra la Ley de Bioseguridad y
los procedimientos que deben acatarse de acuerdo con dicha ley al
encont rarse flujos gé nicos. En el caso de Milpa Alta, donde se han
detectado transgenes por parte de diversas inst ituciones, no se ha
tenido ninguna respuesta de acuerdo con la ley por las auro ridades
correspondie ntes . En Milpa Alt a se han realizado mo niroreos por
difere ntes inst ituciones. En algunos casos, ha sido complicada la
interacción entre las autoridades con los responsables del mo nito ­
reo y con ello el acceso a la información.

Lo seña lado lleva a replantear que la aplicación de la ley no
siempre se realiza bajo los criterios establecidos, lo cual no contri­
buye a tener un seguimiento correcro, así como la aplicación de las
sanciones a aquellos infracro res que la violan.

En otro aspecro, la vinculación entre los diferentes proyecros
de mo niro reo que deberían existi r no se ha podido consolidar en­
tr e las diferentes instituciones, principalm ente por las relaciones
ent re los encargados de éstos, lo cual no permite qu e compart an
los mismos intereses. Sin em bargo, cabe destacar que el objetivo
es la detecció n de los flujos génicos que está n ocurriendo y tener
un a idea de la situ ación de ésros, además de esta blecer las medidas
adecuadas, en caso de qu e se necesiten , com o lo esta blece la Ley
de Bioseguridad. Esro no se ha podido lograr con la información
actual, ya que la misma se encuent ra frag me ntada y en algunos
casos no se tiene la confianza en los daros obtenidos .

Por otro lado, los mérodos de muestreo en algunas situaciones
no se cumplen de acuerdo con los lineamientos que establecen las
inst ituciones como el IN E, para tener resultados exacros de dichos
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muestreos y presentar un mínimo de sesgos . Esto se debe a la falt a
de capacitación de los técnicos, de compromiso y responsabil idad
de! personal encargado y de recursos para efectua r correctame n­
te e! muestreo. Estas situaciones han ocur rido incluso cuando los
mismos moniroreos son realizados por ge nte en convenio con esta
institución.

Otro facto r impo rta nte es que los mé todos de m uestreo sólo
contemplan aspectos técnicos, y en la parte social se inclinan a
determinar la posible utilización de esta nueva tecnología como
una forma de afrontar la pro blemática qu e se presente en el campo
mexicano, desde un enfoque económico. No se conside ran ot ras
medidas, como conse rvar y desarrollar las variedades na tivas de
cada zona de! país y su connotación social y cultura l.

De acuerdo con las situaciones que afrontan los moni toreos
que se están desa rro llando en el país por las diferentes instancias,
considero que se debe tener una me jor vinculación entre las distin­
tas insti tuciones, con e! propósito de cubrir el objetivo. De igual
forma, los pro ductores deben part icipar en dichos monito reos, en
un primer momento por medio de información que los ayude a
entender e! propósito de los mismos, ya que esta experiencia con­
tribuirá a la toma de decisiones acerca de la utilización o no de esta
tecnología.

Asimismo, cabe señalar que en la demarcación existe un plan
de conservación de maíces nativos y se ha declarado esta zona como
libre de transgénicos. Esto hace reflexionar acerca de los efectos que
tienen estos flujos génicos y las medidas que se han establecido.
Sin embargo, existen contradicciones por parte de dichas declara­
ciones, al existir evidencia de transgenes en la demarcación. Esto
lleva a cuestionar el verd adero objetivo de estas medidas y la forma
de afrontar la situación por parte de las autoridades locales. De igual
forma, el vínculo que debería existir con otras dependencias corres­
pondientes, como la Cibiogem e instituciones que la conforma n,
encargadas de aplicar la Ley de Bioseguridad, no existe.

Por atta parte, tam bién es cuestionable la opinión de la Cibio­
gem en relación con el estado en que actualme nte se encuentra la
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dema rcación. Al reconocer que existe n planes de conservac ión de
maíces como el de Milpa Alta, cuyas medidas son estrict ame nte
locales y no tienen ningún efecto si se detectan genes, en este caso,
por su caráct er federal se aplicaría la Ley de Bioseguridad . Sin em­
bargo, esta situación no se ha dado, aun cuando existe n evidencias
de flujos génicos. Asim ismo, reconoce que no hay una interacción
con estos program as locales, ya que el vínculo dependerá de la
propuesta que sur ja por part e de alguna de las secretarías qu e la
conforman, pero en esos casos se someterá a discusión para con­
templar si es viable dicha interacción con otras instancias .

La relación que se esta blece entre las distintas instituciones es
un proceso largo y complicado, en el cual los int ereses por parte de
cada acto r social son distintos, aun cua ndo su objetivo es el mismo,
el rnoniroreo y detección de flujos gé nicos. Todo esto dependerá
de las relaciones entre los actores en los momentos coyunt urales
en los cuales se desenvuelvan , dejando de lado el propósito de un a
vinculación entre las instituciones, con el fin de avan zar en los
monitoreos y completar un panorama general de la situación. Con
ello se seguirán repitiendo los proyectos , los esfuerzos y gasta ndo
los recursos, que son cuant iosos en este t ipo de análisis, sin poder
llegar a un acuerdo entre ellos y tener una visión conjunta de estos
flujos en el país.

Otra situación que tenemos es la de seguir contemplando pla­
nes de conservación de maíces como el de Milpa Alta. En él se
sigue planteando que estos lugares no se reconocen como regiones
clave para la producción de alim entos, y no sólo como un lugar de
preservación del maíz, sino que pueden tener un potencial agrícola
y un impacto en la econom ía de los pobladores. Se tendría que im­
pulsar no sólo la preservación del maíz, sino alentar la producción
por medio de técnicos que asesoren y soluc ionen problemas parti­
culares del cultivo, así como promover canales de comercialización
y diversificación de los productos con un mayor valor ag regado .
Esto lo señalan los mismos productores ; se requiere más que un
apoyo económico como el que se está mane jand o, en donde no ne­
cesariamente se utilizan los recursos para lo que está establecido,
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por diferentes circunstancias o incluso se le asigna a gente qu e no
produce, lo qu e le qu ita cred ibilidad al mismo program a; este tipo
de apoyos no son la solución a largo plazo, sino paliativos de los
pro blemas verdaderos.

En el caso de los productores, como se ha observado, ellos
siguen cultivando sus variedades de maíz, aun cuando existe el
debat e acerca de la utilización de las semillas transgénicas y la
creación de planes de conservación. Ellos aluden a qu e esto lo han
practi cado siempre y forma parte de su cultura, tradición , unión
con la tierra, economía, orga nización familiar y/o comunitaria.

De igual form a, el conocimiento acerca de esta nueva tecnología
no lo tienen claro todavía, ni las implicaciones que podrían tener si
llegaran a uti lizarla. Pero reconocen que ésta no implicaría cambiar
sus variedades por otras, posiblemente en algunos casos experimen­
tarí an con ellas, como lo han hecho durante cientos de años con
nuevas semi llas para mejo rar su simiente. El problema que les pre­
ocupa, más que esta situación, ha sido lo de siempre, el abandono
de! campo por par te del gobierno, las generaciones jóvenes que no
ven un futuro en ello y e! crecimiento de la mancha urbana.

Como podemos observar, los actores sociales que se encuent ran
involucrados tienen un significado acerca del maíz, de acuerdo con
la percepción qu e tiene cada uno, como producto de las múltiples
dimensiones en que cad a actor se desenvuelve particularmente.

En el caso de las autorid ades gube rnamentales, qu e se encuen­
tr an estrechame nte relacionadas con el desarroll o de esta tecnolo­
gía, reconocen que el maíz tr ansgénico es una forma de solucionar
los probl em as que se tienen en e! campo y respond er a las presiones
de las g randes empresas agrobiot ecnológicas. Esto se ve reflejado
en el aume nto de los permisos oto rgados en los últimos tr es años,
desde qu e se suspendió la moratoria para la experimentación . Todo
ello bajo el argumento de que un a parte de los productores de!
país se encuent ra demandand o la utili zación de estas simientes.
Sin embargo , hay que señalar que más del 90 % de los permisos
han sido solicitados por empresas multinacionales desarrolladoras
de esta tecnología y que las zonas donde se está llevando la expe-
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rirnentaci ón son aquellos sitios en los que se encuent ran los gran­
des productores de este g rano, qu e tienen una visión distinta de
los pequeñ os productores, com o los de la delegación Milpa Alta.
Además, hay evidencias de que ya lo está n sem brando ilegalmente
en algunas zonas del norte del país.

N o obsta nte, existen situaciones donde las autoridades locales
impulsan en cont raparte la conservación de las variedades locales y
no permiten la int roducción de esta tecnología. Esto se ha debi do
principalmente a la pre sión por parte de asociaciones de produc­
tores , ambientalistas , académicos y de la sociedad civil, que han
tenido un a incidencia en las políticas públicas.

Com o se ha señalado, este tipo de propuestas po r conservar los
maíces nativos deberían esta r enfocadas también a imp ulsar más la
producción ag rícola, con el objet ivo de desarrollar estas regiones y
prom over su crecimiento. Asimismo, estas medid as tienen que ser
int egrales, en donde no sólo se busque la preservación de la biod i­
versidad, sino que contemplen a los actores que están inmersos en
estos sitios . Es decir, realizar proyectos en donde la inclusión de los
productores desde la creación de los proyectos sea priorita ria para
involucrar aspectos product ivos, biológicos, sociales, económicos,
culturales, políticos y qu e sean acordes a las necesidades de cada
sit io en dond e se impulsen.

Finalmente, para los productores el maíz nativo tiene un signi­
ficado vinculado con su forma de vivir. Es parte de su entorno, en
el que se desenvuelve toda una constr ucción de creencias, tr adicio­
nes, fiestas, economía, forma de subs istencia , organización familiar
y comunita ria, pa ra darle una cohesión de pertenencia a su tierra y
una seguridad alimentaria. Mientras que el maíz rransgénico para
ellos es sólo un a semilla más que el gobierno quiere introducir al
país y de la qu e desconocen qu é alcances podría tener.

Todo esre debate sobre la utilización de semillas rransgénicas
y los lugares con flujos gé nicos derectados se sitúa en un a lucha
ent re los diferentes actores sociales involucrados por establecer sus
intereses. En la mayoría de los casos en que se está dando esta dis­
cusión , como en Milp a Alt a, se ha dejado fuera al acror pri ncipal,
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es decir , a los productores, q u ienes se encuen tran en co nracto d i­

recto co n es tas posib les co nsec uencias y so n ellos quienes decidirán

en ú ltima ins tancia su utilización.
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Entrevistas

Entrevistas a 17 productores de los nueve poblados producto res de maíz
en Milpa Alta .

Álvarez Mo rales, Reynaldo Ariel, secretario ejecutivo de la Cibiogem,
ent revista realizada en las oficinas de la Cibiogem el 8 de marzo de
20 11.

Chápela Mcnd oza, Francisco, ge rente regional en Rainforest Alliance,
ent revista realiza el 14 de febrero de 20 11, en el Estado de Oaxaca.

González Merino, Arcelia, profesora-investigadora, UAM-Azcapo tzal­
co, ent revista realizada el 14 de febrero del 201 1.

H ernández Priego, Emeli a, subdirecto ra div isional de exam en de fond o
de patentes del área biotecn ológica, farmacé ut ica y qu ímica, entre­
vista realizada el 3 1 de enero de 20 11, en las oficinas delIM IP, Ciu­
dad de México.

Martínez Castro , Gerardo, responsable de la Subd irección de Protecci ón

y Conservación de los Recursos Naturales de la Delegación Milpa
Alta, entrevista realizada en las oficinas de la Delegación Milpa Alta,
el 24 de marzo de 2011.

Massieu Trigo, Cristina Yolanda, profesora-invest igado ra, UAM-Xochi­
milco, ent revista realizada en noviembre de 20 11.

Mal ina Macias, Enriqu era, directo ra general del SNICS, entrevista rea­
lizada el 17 de febrero de 20 11, en las oficinas del SNICS, Estado de
México.
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Otero Arnaiz, Marta Adriana, coordinadora del Programa de Biosegu­
ridad, entrev ista realizada en las oficinas del INE el 15 de febrero de
20 1 1.

Rendón Aguilar, Beatriz, profeso ra-inves tigadora, UAM-Iztapalapa, en­
tr evista realizada el 8 de febrero de 2011 .



De actor a sujeto
en el camino al ecoturismo

La Cooperativa Santuario de la Tortuga

de La Escobilla, Oaxaca*

Jorge Arellano Macedo * *

[...] en todo tiempo y lugar la recupera­
ción del pasado, antes que cient ífica ha
sido pr imordialmente polít ica.

E NRIQ UE F LORESCANO 0 987:93)

Introducción

Este tr abajo da cuenta del proceso de organización y de autogest i ón

que vive un grupo de personas de la comunidad La Escobilla I al
intent ar desarrollar una alternativa de generación de ingresos que
soste ng a su reproducción económ ica - por ende social. Es un pro­
ceso que tiene su origen en la aspiración de const ruir un pro yecto
ecoturísrico, vía una "Sociedad Cooperativa de Servicios Ecoturfs­
ticos, El Santuario de la Tortuga de La Escobilla". Proceso qu e es

* El presente tr abajo es un resumen de la tesis dirigida por e! doctor Lucia­
no Concheiro Borquez, p rofesor-investigador, Posg rado en Desarrollo Rural,
UAl\l-Xochimilco.

** Coord inado r de! Grupo Inrerdisciplinario de Estudios y Servicios Co­
mu nitarios Tonemilli, AC.

I Localidad La Escobilla, Agencia de Cozoaltepec, Municipio Sant a María
Tonameca, Distrito de Pochurl a, Oaxaca. En el km . 181 de la carretera Puerto
Escond ido-Pochurla, carretera localmente conocida como "La Costera" y na­
cionalmente como "La Panamericana".
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camino, donde al corre r del tiempo unos sujetos! se han formado
como acto res sociales, coqueteando por mom entos en rebasar el
lugar de acto res al de un sujeto social capaz de incidir consciente ­
mente m ás allá de su g rupo, rebasando la aspiración sólo econó­
mica inicial, mi rando hacia lo ambiental y lo social, au nque jamás
desplazando la motivación inicial.

En el trabajo se muestra una expe riencia colectiva, la micro­
historia del proceso que un grupo de personas vive, sufre, goza y
experime nta. Todo ello enma rcado por un espacio -tiempo especí­
ficos, la cultura de campesinos-pescadores, po r un a serie de nece­
sidades, requ erimientos y dinámicas concretas que implican a un
proyecto de perfil ecorurísrico y de beneficio colectivo.

Antecedentes

Ent ré en contacto con los socios de la Cooperativa de La Escobilla
a mediados de 2003 , invitado por el G rupo Interdisciplinar io de
Consultaría Ambiental (GICA), una asociación civil confo rmada
por biólogos, dedicada a la realización de estudios ambientales. El
objetivo que se me había encome ndado en aquella ocasión era dar
un taller sobre administ ración de restaurantes y cooperativ ismo
(Arellano y Velarde , 2003) a los socios de la coope rativa.

La visita que hicim os a mediados de 2003 resultó un mero acto
de presencia que me permitió conocer un grupo que, endebleme n­
te, apuntaba a la construcción de un proyecto colectivo . Durante
los siguientes dos años mantuve un vínculo con la cooperativa, ha­
ciendo algunas visitas de connotación primordialmente amistosa.

A cada visita saltaban a mi vista aspectOs de la complejidad
que rodea ba esta experiencia. Me planteaba incluso int ervenir en

, En est e texto cu an do escriba "su jeto" es desde una pe rspectiva de las

cienc ias de la ps ique , part icularmente el psicoaná lisis, cuando se trate de un
sujeto desde una pe rspectiva socio lóg ica o sociohis t órica en unciaré "sujeto so­
cial" y no "sujeto " solamente.
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el proceso si era pertinente y útil. A mediados de 2005 hice una
últ ima visita, ya con miras a una investigación e int ervención de
aque! proyecto que se gestaba en la comunidad de La Escobilla.
Me postulaba para ing resar a la Maestría en Desarrollo Rural de la
UAM-Xochimilco, y quería abordar el caso de la cooperativa de La
Escobi lla, aunque no tenía ran claro cómo y desde dónd e.

Con e! conocimiento que tenía en ese momento sobre el grupo
y su proyecto, me cuestioné y reflexioné, generando interrogantes
que orientarían mi trabajo. Definí un objetivo central: describir cuá­
les habían sido las condiciones histórico-sociales, las subjetividades
colect ivas y los imaginarios que han posibilitado la emergencia de
los actores sociales que sostienen el pro yecto de la cooperativa La
Escobilla, así como lo que definía las estrategias de desarrollo de
esta propuesta de economía social y de aurogestión.

M icrohistoria y emergencia de actores

La persp ectiva de la microhistoria y la emergencia de actores y
sujetos sociales serían la base teórica desde la que desarrollar ía mi
invesrigación y la mirada con la que acompañaría casi t res años el
desarrollo de la cooperativa.

La microbistoria , Desde la perspectiva de la microhi storia, como
señala Gilly, la importancia de retomar las historias locales (como
historia), tiene por relevan cia "dar un sentido a la vida del hombre
al comprenderla en función de una to talidad que la abarca y de la
cual forma parte" (2006 :52). Tal "sentido" se const ruye a partir de
una realidad propia, que influye en una historia en la que el sujeto
está incluido, en la que éste es el actor.

Para el pueblo, los subalternos, las clases oprimidas, los exclui­
dos, los marginales, la posibi lidad de la historia no es sólo la his­
tori a de éstos como marginales, contada desde afuera; su historia
implica un sentido que identifica y significa, "para los oprimidos
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y perseguidos el pasado ha servido como memoria de su identidad
y como fuerza emotiva que mantiene varias de sus aspiraciones de
independencia y liberación " (Gilly, 2006 :52) . Estamos ante el re­
conocim iento, reconstrucción o rescate de una historia realmente
existente de aquellos invisibilizados en la historia oficiaL

Las historias en lo local son portadoras de sig nificado, son
"una búsqueda de lo qu e da significado a este presente" (G illy,

2006:46), o sea, el pas ado no es destruido por un presente que lo
deja atrás, el pasado se presenta, se actualiza en el presente, en la
memoria - m om ento s subjetivos recurrentes del ser humano.

El pasado es reservorio de conocimiento, razón y esperanza,
señala Gilly en referencia a Walter Benjamin. En ese sentido, para
este último autor, la esperanza proviene del pas ado, de las me­
morias que viven en el presente, no es mirar inicialmente hacia el
horizonte por venir, sino al pasado antes que al futuro . Es en refe­
rencia a un pasado fracturado que se acciona, contra un presente
que agrede. Es pues el pasado una inercia, un elemento funda­
mental generador de acción, de conflicto, de luchas y de cambios.

Actores y sujetos sociales . Este trabajo mira primordialmente hacia
una escala m icrosocial, no cierra ojos a determinantes estructura­
les -que todo el tiempo están presentes-, da cuenta centralmente
de una construcción local, la cual busca exist ir y hacerse de un
lugar. Trata sobre ese espacio donde el sujeto hace, donde el ac­
ror" incide en la dirección de su realidad, la rehace, la direccion a,
donde provoca bifurcaciones, abre caminos ahí donde no parecía
imaginable otra situación.

La caracterización de actor social se acentúa cua ndo aparece una
relación entre una acción y un objetivo más allá de sí, un beneficio
no sólo para sí, pues únicamente en colectivo los sentidos se afian­
zan, dado que con los otros se generan certezas más allá de un
plano individual meramente subjetivo, intuitivo y emotiv o.

) Entendiéndolo como "un individuo , un a red de sociab ilidad, un grupo,
un colect ivo (en el sent ido de Menan) o un a sociedad" (Girn énez, 1994 :1).
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Relevante tam bién es el elemento de la identidad o de las iden­
tidades en este proceso cons titutivo , durante la ruptura subjetiva
que se vive como momento, como acontecimiento, como hecho
temporal que p roduce un cues tionamiento sobre el orde n dado,
establecido. Guerrero Tapia , en referencia a los movimientos so­
ciales, así lo explica:

[...} los movimientos sociales ponen en entredicho aquello que ya
había pasado a ser part e del orden social, o aquello que se trata de
impone r como norma, regla, proyecro, o forma de ver. Por eso se
dice que los movimientos sociales son "ruprurisras", generan "oposi­
ciones", "transgreden" el orden establecido, en efecto, el movimien­
ro social es en sí mismo, un fenómeno de las sociedades; pero puede
ser trascendente para la propia sociedad o sólo ser expresividad de
su condición (Guerrero, 2006: 1).

Los procesos intersubje t ivos serán parte nodal en la const itución
y emergencia de actores sociales. La construcción de una identidad
potencia una visión y un deseo de futuro que sólo puede ser alcanza­
ble y factible en tanto sea objet ivada en acciones que tengan como
orientador no sólo un futuro-utopía, sino un proyecto mediato , el
cua l tiene como motor la voluntad de acción . Voluntad y acción.
Para Hugo Zemelman , la acción es impulsada por una:

[...} voluntad de acción [que} encarna una subjetividad en proceso
de ampliación conforme enriquece la capacidad de apropiación de
lo real y, por lo mismo, se produce una ampliación de la propia con­
ciencia del sujero (19%:63).

El reconocimiento y apropiación de u n contexto, de una reali­
dad y la identificación propia con ést a es sustancial. Apropiación
que no puede ser efectiva sino en la interiori zación de un mun­
do, en la valoración de éste. El momento emergente implica un
momento subjetivo que desemboca en acciones concretas para un
futuro esp erado, deseado e imag inado.
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En este t rabajo mí atención está puesta en el proceso microso­
cial de una experiencia viva , en observar y rastrear las formas como
se van construyendo las voluntades colectivas, en cómo se te jen las
subjetiv idades y se const ituyen en intereses com unes, "[l}a sub­
jetividad socia l importa, así, en tanto se exprese como voluntad
para reactuar sobre la realidad presente" (Zemelm an, 1996:92);
realidad que es necesario repensar, asumirla de una forma dinámi­
ca, no de te rminista.

D espués de los antecedentes continúa un primer apartado acer­
ca de la comunidad donde se desenvuelve la experiencia; el segun­
do es el caso, o sea la cooperativa La Escobilla. El tercero muestra
algunos datos de una experiencia de diagnóstico. El cuarto y el
quinto abordan, como problem ática del contexto, el tem a de la
política ambiental y el ecorurism o, respectivamente. Por último
presento cuatro reflexiones fina les a modo de conclusión.

Espacio de emergencia: la comunidad l a Escobill a

La costa del estado de Oaxaca , al igual que muchas regiones del
país, se ha integrado (de manera rápida pero desigua l) al merca­
do nacional e internacional. No existe ninguna vinculación entre el
enorme potencial de sus recursos y las condiciones de vida de la po­
blación rural. La costa figura como la región de mayor marginación
del estado de Oaxaca; 94% de sus municipios son de alta y muy alta
marginación (Dolores, 2007 : 179 ) .

En este apartado se p resenta una breve reseña sobre la comunidad
La Escobilla, local idad donde se desenvuelve la histo ria de este
texto. Oaxaca tiene una franja costera de 597.5 1 kilómetros de
lito ral en el Pacífico, donde se ub ica la llamada regi ón de la Costa.
La regi ón est á compuesta por un total de 50 municipios (de los
570 de l estado) y una extensión territorial de 10700 km. Alberga
población mest iza, zapoteca, mixreca, chantina, am uzga, chontal
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y negra. Su geografía incluye sabana, manglar, selva tropical sub­
caducifolia, bosque lluvioso sub tropical, bosque espinoso y chapa­
rral, lamerías y pequeños valles y planicies. En el lito ral oaxaqueño
existen 127 mil hect áreas de lagunas coste ras (Widmer, 1990 :40 ­
4 1), lo que le da el carácrer de una región de humedales.

La temperatura media anual sigue un régime n estrictament e
orográfico: en la franja coste ra es del orden de 26-28 Oc y cada
cien met ros desciende 0.6 Oc. Las temperaturas, máxima y míni­
ma, presentan diferencias de 2 a 3 "C, la primera se alcanza por lo
general en el mes de mayo (W idmer, 1990:27).

Historia de la comunidad la Escobilla:

memoria de los habitantes"

La Escobilla es una comunidad que se formó por un par de fami­
lias a p rincipios de la década de 1930. En 1955 había seis familias
dispersas ubicadas en lo que ahora es la zona cént rica del pueblo,
La Escobilla era apenas un vago caserío.

En 1953 se abrió una brecha que comunicaba a la comuni­
dad con Puerro Ánge l. En la década de 1950 Puerto Escondido y
Puerro Ángel eran "pura playa", estos puntos comenzaro n a urba­
nizarse a parti r de la década de 1960. En 1965, segú n los datos de
Pronaru ra-UAM, el número de familias ascendía a 14. Para 1970
la población se había du plicado, existían para esa fecha 30 casas
dispersas en el cerro y en la parte baja de éste.

• Este subíndice ruvo tres fuentes: a) las entrevistas formales e informales
que tuve con socios de la cooperariva La Escobilla y ciudada nos de la comunidad
entre 2005 -2007 ; b) la primera parre del diag nósrico que llevamos a cabo en
noviem bre-diciem bre de 2007, el cual abordó colecrivamenre el rema y que fue
sisremar izado por los dos faciliradores de esrc diagnósrico, David Bravo y yo; ye)

Bravo EL.I\! . y E. Malina: "Impacto socioeconóm icodel prog rama de protecci ón

de tortugas marinas de la Cosra de Oaxaca", informe de invesrigación realizado
para el pro yecro de colaboración UAM-Pronarura, 1994, México.
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Figura 1
La Escobilla
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La const rucción de la car retera coste ra se te rminó en 1975 ,
recuerda la gente que a part ir de esa fecha "llegó mucha gente de
fuera" a poblar la reg ión. Es de destacarse un evento en 1997. El
8 de oct ub re de ese año el huracán Paulina roc ó(golpeó y devas tó)
tierra desde HuaruIco hasta Chaca hua. De La Escobilla sólo so­
brevivió una o dos casas, todo quedó destruido, todos los árboles
altos fueron derrumbados, había en ese entonces dos esteros, uno
se azolvó totalmente y el otro parcialmente. Todos los pobladores
perdieron sus casas y pert enencias y fuero n desplazados temporal­
mente a refugios po r el ejército.

Población, vivienda y servicios

Según datos del conteo de población y vivienda (11 EGI, 2010), la
comunidad tiene una población de 446 habitantes (Cuadro 1).

Vivienda. Antes del huracán Paulina (1997) la mayoría de las ca­
sas estaban constr uidas con techo de palma, paredes de bajareque
y piso de t ierr a. El temo r a la llegada de otro s huracanes de tal
magnit ud ha hecho que la mayoría de las fami lias tengan casas
con paredes de block y techo de lámina. Según INEGI, 49% de las
viviendas t ienen pisos de tie rra (lNEGI, 2000); 58.4% de las vi­
viendas tenían de dos a cinco cuartos (no incluye cocina) y 64.9%
disponen de servicio sanita rio (lNEGI, 2000). Predominan letrinas
ecológicas y sólo algunas cuenta n con fosa séptica.
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Cuadro l
Pob lación rot al de 199 5- 2005

Año Hombres Mujeres Tocal

199 5* 183 18 1 364

1998* * 238 239 447

2000* 199 2 11 4 10

200 1** 159 199 358

2006** 159 199 358

20 10* 217 229 446

Fuente: * INEGI, Censogeneral depub!a-
ción )' 'ÚÚIU/" 0 995, 2000, 2( 10).

** Censo de la Casa de Salud de La

Escobilla 0998, 2001, 2005).

Servicios públicos. En el 2000, 88 .3% de las viviendas disponían
de energ ía eléctrica, 48 % de agua potable y 15.6% contaba con
drenaje (INEGI, 2000). Estos servicios han llegado parcialme nte
a la comunidad, las casas más cercanas a la carretera fueron las
primeras que contaron con estos servicios y posteriorme nte se ex­
tendi eron hacia la zona del cerro y la playa.

Los servicios educativos se reducen a un preescolar que atiende a 15 ni­
ños y a una escuela pr imaria. Se cuenta con cinco aulas para atender
seis g rados. El personal docente consta de cuatro maestras .

La Casa de Salud se construyó en 1997, no cuenta con médico de
base, sólo se reciben visitas periódicas de un a enferme ra que se
coordina con la auxiliar de salud, y en caso de alguna emergencia
se acude al hospital de Pochuda o Puerto Escondid o

l a Escobilla: identidad y recursos

Durante med io siglo, los habitantes de La Escobilla desar rollaron
un a forma de vida ligada a tres actividades centrales, la pesca, la



214 • RECURSOS NA1UR,\LES y CONFLICTOS SO( IOA,\\BIE:'nALES

agricultura, y la explotación del huevo de tortuga (GAlA, 1995 )
-caracter ísrica de los escobillenses. Hay un a condición local fun ­
damental que marcará profundamente a esta com unidad, y es e!
hecho de estar en la playa de mayor importancia en arribo, des­
ove y nacimiento de tortuga golfina del país - a su vez la tercera
en importancia a nivel mundial. Este hecho ha tenido profundas
implicaciones para el ser individual, social, económi co y cultural
de estos pobladores .

Desde la década de 1990 dos aspectos del ent orno come nzaron
a tener una fuerte presencia en la realid ad de los hab itantes de la
región: el tur ismo y la migración , dos fenóm enos que se añaden a
la vida de estos campesinos-pescadores.

El huevo de tortuga y los escobillenses

Hablar de la tortuga y e! huevo es central para entender la din á­
mica y la historia de esta com unidad . La memoria de los poblado­
res relata que la aparición de las primeras arribadas o arribazones
masivas de tortuga ("morriñas") com enzaron a verse a partir de
1954. 5 Antes lo ún ico que había en la playa eran "sarirnullos y
chiquiliques", que son animales pequeños que se encuentran ente­
rrados en la arena (crustáceos).

Para fina les de la década de 1950 se propagó la noticia de
arribazones de to rt uga, ello implicó la llegada de gente de Buena
Vista, Loxicha, Pluma H idalgo, Pochutla, y hasta de! estado de
Guerrero a extraer huevo de tortuga en grandes cantidades. Cuen­
tan los pobladores que la orilla del mar se tornaba negra tanto en
las arri bazo nes, como en los pe riodos de nacimiento de crías .

A finales de la década de 1960 e inicios de la de 1970 , con la
intenci ón de bloquear la sobreexplotaci ón del quelonio, el gobier-

5 La memoria de los pob ladores de La Escobilla nos indica que las fechas en
que comienza a haber arribazo nes de to rtuga son entre principios de la década
de 1950 y finales de la de 1960.
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no insta ló en la playa un campament o militar. Sin embargo, el sa­
queo de huevo y carne no se detuvo, así que la Secretaría de Pesca
tomó la rienda y dejó bajo resgu ard o de la playa a cooperativas
pesq ueras, pero éstas sólo dieron cont inuidad al saqueo intensivo
del anima l.

A part ir de 1970 se da Otro intento por detener la extracción
intensiva de! huevo y carne de tor tuga, e! gobierno de jó a cargo de
la vigilancia de la playa de La Escobilla a la Secretaría de Marina,
la cual hasta la fecha permanece en un campame nto.

La to rtuga y la extracción del huevo implicará la apa rición de
dos actores y su relación con los escobillenses. Por un lado, los co­
merciantes de tr áfico de huevo de to rtuga y, por otro, la presencia
de militares, marinos, invest igadores, orientados a la conservación
de la espec ie.

Durante las décadas de 1960 y 1970 , g randes comerciantes
de la región no dejaron de llegar a La Escobilla (por mar y tierra)
para extr aer el huevo de la tortuga en cant idades desorbitadas.
Esta ser ía la historia que marcaría a la playa durante tres décadas
y hasta fina les de la de 1990 , y ello a su vez a la forma de vida de
los escobillenses.

Durante esas décadas se contrata ba a los escobillenses como
peo nes pa ra sacar huevo, pagándoles canti dades irrisorias. Algunos
pobladores realizaban saqueo por su parte, de forma independien­
te y asumiendo los riesgos. El común denominador era que po­
blado res no podían explotar e! recurso direct amente y los grandes
come rciantes sí, dado que contaban con los recursos económicos y
polít icos necesarios para tr asportar, pagar cuotas ilegales a funcio­
narios y colocar el producto (huevo y to rtuga) en el me rcado.

Los poblado res primordialmente eran cont ratados como mano
de obra en la ext racción de huevo. Esta sería la historia de los po­
blado res de la com unidad durante esas tres décadas. Situación que
marcó a la comunidad, pues se generaro n juicios sobre toda la po­
blación, calificándo la de saqu eadora y explotado ra, y fue siempre
objeto de sospecha y seña lamientos por parte de las autoridades y
organizaciones arnbientalisras y ecologistas.
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Hacia finales de la década de 1980 aparecen a escala nacional
decretos de protección de tortuga marina, entre ellos se incluye
el de la Playa La Escobilla. " A principios de la década de 1990 el
gobierno estableció un campamento de investigación del quelonio
en la playa de la comunidad, en el lugar donde la marina mante­
nía su campamento, y a unos 25 kilóm etros de La Escobilla, en la
comunidad de Mazunte se inició la constr ucción del Centro Mexi­
cano de la Tortuga (CMT) y el Museo de la to rtuga. Ello acentuó
la relación de los escobille nses con los ejecutores de las políticas de
conservación.

El hu evo de tortuga como mercancía

La existencia de to rtuga ma rina en la playa de La Escobilla será un
hecho que dete rminará gran parte de la realidad de los habita ntes
de la comunidad. La to rtuga, una espec ie más en la gran diversi­
dad de seres vivos del planeta , será transformada y, en partic ular,
su em brión, el huevo, en un objeto de la economía. Al huevo, y a
la to rtuga, les impusieron una nat uraleza mercantil que entró en
contradicción con su naturaleza ecológica. Por un lado, es un ser vi­
viente, milenario, parte de un ecosistema, parte de una cadena ali­
me nticia; por otro, el objeto huevo fue convertido en mercancía, en
un producto escaso de consumo creciente. Esta última definición lo
colocó en el juego de la oferta y la demand a, del valor de cam bio.

El carácte r mercantil del hu evo de tortuga marcará toda la
historia de esta com unidad, pues implicaría la const rucción de una

(, Decreto de protección a zonas de amidación y desove (DOF, 8 enero de
1986). Veda toral para las especies y subespecies de tortugas marin as (DOF ,

3 1 de mayo 1990). Prohibición de posesión o consumo de huevo, carne o piel.
Uso ob ligato rio de dispos it ivos excluidores de to rt uga en las redes de arrastre
camaroneras (NOM-002-PESC-1993). NO M-0 59-ECOL-1994 que dete rmina las es­
pecies y subespecies de flora y fauna en pel ig ro. Se sug iere establecer un plan
de recuperación de la pobl ación .
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red come rcial, de consumo, de explotación de mano de obra y la
depredación de la espec ie. H abrá todo un mercado (de trab ajo y de
consumo) en to rno al huevo, y la comunidad será arrastrada y que­
dará subs umida a éste, pues buena part e de su economía depende­
rá de los ingresos que se ge neren por la extracción del hu evo.

D esde la década de 1960 y hasta finales de la de 1980, la con­
servació n de la especie no figuraba (o al menos no significat iva­
me nte), mas sí su carácter como bien y producto de consumo. Sin
embargo, desde mediados de la década de 1980 y desp ués de ésta ,
hab rá un g iro desde la polít ica am biental pa ra eliminar la explo­
tación de l hu evo, buscando apuntalar la protección de la especie
surgen decret os a escala nacional de protecc ión.

Ello implicará que se afiance la int ervención del Estado en la
localidad , bajo una visión donde las condiciones de la com un idad
son secundarias respecto de la to rtuga y el hu evo. Sea como mer­
cancía o como recurso natural, el huevo y la especie estarán por
encima del g rupo social que habita el lugar. Las personas serán
sólo medios para el saqueo o para la conservación. El ter ritori o y
sus recu rsos son jugados por los externos según sus int ereses o
visiones, siempre con el quelonio y su em brión como centro . Y la
comunidad, los habitantes de este terri torio, ajustándose en toda
su historia a lo que implica ello, siempre carec iendo de los medios
(políticos y profesionales) para construir y visualizar la posibilidad
de un manejo o aprovecha miento sustentable de los recu rsos exis­
tente en su territorio.

Emergencia del actor/sujeto: la cooperativa

Partimos de la hipótesis de que el bien com án no está dado, no existe
a priori, sino como construcción social, y adquiere significados par­
ticulares que le otorgan las identidades colectivas. También plan­
teamos que la acción coleeriva no se da sobre el bien común, sino a
parti r de proyecto que se teje en torno a él (Paz, 2005 :233).
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[un actor} hasta que no forma parte comprometida de una colectivi­
dad no es sujeto social (Ortiz, 2005:5).

Este apartado describe el proceso de form ación de la cooperat iva
de La Escobilla, es una lectura basada en entrevistas a los actores
de este p royecto: los socios de la coope rat iva y algunos acto res ex­
ternos; un diagnóstico realizado en noviembre de 2007, y algunas
observaciones y not as realizadas durante m ás de dos años con este
g rupo de campesinos y pescado res, hombres y mujeres.

La prohibición de la explotación de huevo de tortuga

A principios de la década de 1980, la expl otación intensiva de
huevo de to rtuga continua ba en la regió n y en part icul ar en La
Escobilla . Pese a la vigilancia de soldados de la Secretaría de Ma­
rina, la extracción de hu evo seguía, aun con la p rohibición , las
multas, los encarcelam ientos y los cast igos a los "hueveros" que
ap resaban .

En 1996 Erad io Sanr ill án era representante de la comunidad
y en esa calidad fue inv itado a una reuni ón con representantes de
diversas instituciones encarg adas de cuest iones de protección al
ambiente como la Secretaría del Med io Am biente, Recursos Natu­
rales y Pesca, la Secretaría de Marina, el Municipio de Santa María
Ton am eca, el Gobierno de Pochutla, el Sector N aval de Puerto
Ángel y el Centro Mexicano de la Tortuga. Esta reunión tuvo por
eje la problemática del "saqueo" de huevo.

Relata Eradio que en uno de los momentos más relevantes de la
reun ión le preguntaron, de manera directa, en su calidad de repre­
sentante legal de la comunidad, " équ é se podía hacer con la gente
para que dejara de hacer saqueos?", y él contestó :

Les dije a las autoridades que no podía hacer nada, cómo le podía
quitar a la comunidad que fuera a hacer saqueo, si a la cuenta era una
fuente de ingresos para sus familias (Eradio Sanrill án, julio de 2006).



1)[: ,V°íUR \ SUJETO I 'dO I l \\IINO \1 El UIURISI\\<) • 219

Los reunidos no encont raron en ese entonces un a solución.
Result ó otra reunión ese mismo año. De la segunda surgió la
propuesta de las autoridades de apoyar a grupos qu e impulsaran
actividades económicas alternativas al "saqueo" y que les ge ne­
raran ingresos. Com o resultado de estos acuerdos se organizaron
cinco grupos, un o para pone r taxis, otro para dar seguimiento a
empleos temporales, otro de pro tección y conservación de la tor­
ruga, uno más de pesca y el último de ecoru rismo. Este últi mo
logró un avance, qui zá debido a que recibió apoyo por parte de
la asociación civil Ecodema. El g rupo de empleo temporal logró
que durante dos años se canalizaran los recursos, manten iéndose
durante ese tiempo con act ividades. Los demás grupos no lograron
mantener las actividades ni mucho menos ge nerar los añorados
ing resos, aunque se les canalizaron algunos recursos al inicio.

El huracán Paulina sorprendió a la región a finales de 199 7,
devastó las costas oaxaqueñas deteniendo las primeras intenciones
de buscar alte rnativas al saqu eo de huevo de tortuga, pu es fue­
ron destruidas las inst alaciones que estaban construyendo para el
proyecto de ecoturismo; por la emerge ncia y daños reg ionales que
dejó este huracán, ese año ya no hubo más apoyos para los proyec­
tos, ni quien los impulsara.

La "gran" participación, los primeros tropezones

Hacia 1999, Sóstenes Rodríguez, socio de la cooperativa y acto r
central, señala qu e el biólogo H ermelí llegó a impulsar un proyec­
to . La com unidad decidió trabajar en to rno a la propuesta del eco­
turismo, po r lo que ese año quedó organizada la cooperativa con la
participación de casi la tor alidad de la comunidad de La Escobilla.
Se apuntaron 97 personas, prácticamente tod a la población adulta
de la comunidad. Eligieron como presidente a Isidro Alramirano,
Pero no sucedió nada .
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Ni organización ni participación ni proyecto

A finales de 1999 el biólogo]avier Vasconcelos, direcror del CMT,
solicitó el apoyo al Grupo Interdisciplinario de Consultaría Am­
biental (GICA) para que asesoraran a la comunidad de La Escobi­
lla, pues hasta ese año sólo había una escueta idea del proyecto
ecoturístico, no había nin gún proyecro ni estudios técnicos que lo
fundamentaran. Así que GICA trabaj ó durante el 2000 y el 2001
(GICA, 2001; 2002) reali zando talleres y reuniones, pero como
recuerda Eradio:

Así nos fuimos, reuniones y más reuniones, no trab ajamos nunca
[...} Quedó abandonada la construcción, la cooperativa, en el 2003,
se desintegró, la mesa de administración se desintegró, el que era
presidente merió la renuncia, y se guardaron los documentos (Sóste ­
nes Rodríguez, julio de 2006).

De las 97 personas que se habían apuntado, entre 1999 y
2000, sólo un escaso grupo de alrededor de 12 había participado.
Ya se hab ía avanzado en la construcción de una infraestructura
básica (el terreno y la palapa), pero no había logrado germina r,
ni una aurogest ión, ni una participación voluntaria de un número
significat ivo de lo reunidos en la cooperat iva.

Hacia el 2002 no se veían logros y GICA romó distancia, pues
asumía que había cu mplido con su trabajo, realizar los estudios
ambientales, el proyecro ecoturísrico y diversas acciones como ta­
lleres con el fin de generar organizació n.

En el 2003 participé en una reunión con los socios de la coo­
perativa, fue la primera vez que estuve en la comunidad de La
Escobilla , iba a dar un taller sobre "Administración y cooperativis­
mo". En dicha reu nión, el presidente de la cooperativa , Isidro AI­
tarnirano, renunció; los integrantes hicieron una valoración para
detenerse o hacer ot ro inte nto. En esa reunión se acordó reromar
el p royecro , por lo que se definió una nueva mesa directiva, con
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Eradio Sanrill án como nuevo presidente. Sin em barg o, en lo inme­

diato nada cam bió.

la emergencia del momento autogestivo

Recuerda Sostenes y nos cuenta:

En el 2004 ah í era un corral de chivos (la palapa), yo pasaba por ahí,
cuand o yo iba a pescar -pensaba-: "el rrabaj o [...} cómo se quedo
aquí". Y esa rarde, como a las seis, esraba yo aquí (en la ham aca)
pensand o [...} Que voy con Eradio y le digo:
- Güey, ¿cómo le hacemos?, ¿qué ya no vamos a seguirle ahí!
- Q uién sabe -dijo Eradio.
- ¿Por qué no hacemos arra int ent o?
- Sí verdad , ¿vamos a habl ar con Timo? - me preguntó. Ma ñana
nos vemos a las cinco y vamos a habl ar con Tim o.
Al arra día, a las cinco fuim os a ver a Timo:
- Sí esta ría bueno -nos dijo.
- Vamos a aga rrarlo arra año - dijo Eradic--, un año hay que aga-
rrarlo, vamos a agarrarlo un año y después , si vemos qu e ese año
no la hacemos, lo dejamos, se lo ent regamos a la comunidad, haber
para qué lo utili zan.
y juntamos a las seño ras, las juntamos y todas dijeron "sí". Entonces
dijo Eradio:
-Vamos a hacer una asamblea.
Volvimos a cirar a los novent a y tantos que estábamos y nos reun i­
mos; de ellos 50 dijeron que ya no, que ellos no qu erían nada ya con
eso, qu e nos deseaban mucha suerte si alguna vez teníamos éxito .
Volvimos a hacer otra asamblea y nos quedamos 47, qu e dijeron
"vamos a enrrarle" (2006).

Este fragmento de entrevista es un reflejo de un momento en el

que un par de sujetos deciden dar pasos propios, toman rienda, se
vuelcan actores. Prácticamente todas las anteriores iniciativas se ori­

ginaban en un actor exte rn o, llámese el CMT, algún biólog o, alguna
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organización no gubernamenral , el g obierno del Estado o Munici­

pal. En este párrafo se p uede leer cómo nace una inquietud p ropia,

incip ienres acto res pasan a la acción . Un simple y sencillo "hasta

aquí" hubiera cam biado la dirección de ese g rupo, pero no suced ió
así. Relata S óstenes:

Vuelve a citar Eradio a los 47; se invita a otra asamblea pero se trataba
de cooperar una feria para norariarn os, dijeron varios compañeros:
"saben qué, si se trata de que estamos tr abajando y gratis, y a más
de grat is cooperar, ahí quédense ust edes con su chingadera - así nos
hablaron- , quédense usted es con su chingadera, nosotros nos vamos,
nosot ros no queremos nada, lo que queremos es dinero, no andar tra­
bajando de go rra, y ahora rodavía vamos a cooperar, nosotros no que ­
remos nad a, ahí quéde nse". Ento nces dijeron : "el que quiera segui r
tr abajando que alce la mano", entonces, se quedaron 28 (2006).

As í se p asó de una agrupación m asiva, d onde todo el pueblo

estaba aglutinado, a un grupo d e nacienres actores m ovidos por

una apuesta prop ia . Comienza un p ro ceso de participación volu n­

taria y abierta, donde van q uedando los q ue le ap uestan al proyec­

to, los q ue ven que h ay algo que se p uede log rar a futuro .

Arranque del restaurante

En abril, en ese 2004, iniciamos los tr abajos del restaurante - no
está bamos const ituidos cuando ya empezamos a ut ilizar el restau­
rante- , pero, no tenía luz , no tenía vent anales, nad a. Empezaron las
señoras a vender, a ofrecer comida, pero no teníamos nada de bue ­
nos servicios. Así em peza mos . De ahí solicitamos al municipio de
Tonameca Otro apoyo con H écror H ern ández, presidente municipa l
de Sant a María Tonameca en el periodo 2002-2004, y nos apoyó
con 82 mil pesos (Eradio San rill án, 2006).

Varias m ujeres recuerd an la fecha p recisa en la que arrancó el res­

tauranr e: 8 de abril de 20 04. Cuenran q ue la lleg ada de clienres
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fue lenta, no qued aba un peso para recompe nsar a las cocineras, ni
siquiera habí a segur idad al comprar com ida, pu es no había garan­
t ía de la llegada de clientes.

Poco a poco fue aumentando el flujo de clientes. La relación
con el CMT nu nca había sido buena; sin embargo, con el acrual
director del centro, el biólogo Manelik Olivera, habían comenzado
a entablar una relación diplomát ica y desde el CMT eventualme nte
enviaba algunos g rupos de turistas a cenar a la coopera t iva, situa­
ción espe ranzadora para el g rupo.

Los cayucos y otros avances

En 2005 se pidió apoyo económico a un prog rama del municipio
durante la apertura de ventanillas de recepción de solicitudes a
programas de apoyo al campo. Por octubre de ese año fue apro­
bado un apoyo por 120 m il pesos dest inados a dos inversiones
centrales: la compra de mesas y sillas para el rest aurante - mobi­
liario- y la compra de unos cayucos (lan chas de remo) para dar
recorridos en el estero.

En ese añ o aumentó la llegada de clientes ; al finalizar, la clien­
tel a ya era significat iva. Al interior de la cooperativa existían con­
flicros secundarios y jaloneos, pero la imagen exte rna era positiva
y de éxito. D espués de año y medio, el proyecto de la coope rat iva
de La Escobilla comenzó a tener un a resonancia reg ional.

Segundo quiebre: la quema de la palapa

A finales de 2005 la palapa fue incendiada. Com o toda la techum­
bre era de palma y de made ra, quedó hecha cenizas la tarde del
sábado 17 de diciembre de 2005 .
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l. ..} que que man la palapa l. ..} muchos lloramos de t risteza. Prisca
se metió a la lumbre para sacar las mesas y las sillas de made ra que
acabábam os de comprar (Josefina Alramirano, 200 7).

Se quemó la palapa, los compañeros quedamos muy tr istes. Hasta
lloramos de ver todo terminado; lo que canto nos hab ía coscado.
Pensábam os que hasta ahí había terminado todo (Prisca, 200 7).

La di rectiva de la coopera tiva estaba segura que el incendio

había sido p rovocad o por un pequeño grupo de veci nos de la co­
munidad -que seguía realiza ndo la actividad de explotación de!

huevo- , quienes culpaban a la cooperativa de que se hubiera en­

d urecido la persecución y cast igos por e! "saqueo" de huevo.
La p alapa del restaurante era el símbolo central de la exis te n­

cia de la cooperat iva, del p royecto. Siendo ést a de st rui da, e! sen­

t imiento apuntaba a que todo estaba aca bado . Sin embargo, el
resultado del desastre tom aria un rumbo diferente al im aginado.

El inicio de 2006 representó una pru eba de fuego para la espe­
ranza del g rupo, su deseo por salit adela nte. Eradio hizo una reunión

en pleno shock del g rupo, compartieron su pena pero tam bién de ­

cidiero n enfrentar la situación : "No nos quedamos m ancos", decía

J osefina, y esa fue la ap titud que comenzó a tomar el g rupo.

e'Después del accidente quépasó? El accidente de! restaurante nos sirvió
tambi én para unirnos más, despu és de ese accidente que tuvimos ya
estamos más organizados, más unidos, nos citarnos a reuniones los
20 socios y decidimos hacer un requ io,? tambi én, e! que no puede
venir manda a algu ien (Josefina, 2007).

7 El "tequio" es una figura de serviciocomunitarioestablecida por uso y cos­
tumbre en los pueblos, está relacionada con trabajos necesarios para el beneficio
público y común, es definido por lasautoridades locales y tradicionales o algún
otro representante de la comunidad. Es parecido a un trabajo voluntarioen tan­
to que no tiene retribución económica, pero difiere de éste en tanto que es un
deber y una obligación. Es una figura con la quesecubren necesidades colectivas
que requieren de trabajo, por ejemplo limpiar un camino o hacer una brecha.
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El dinero con el que contábamos era mu y poco respecto de lo
que demandaba la reconstr ucción de la palapa. Comenzaron a pen ­
sar en alterna tivas, no encontraron mu chas y menos con la urgen­
cia del momento. En el entorno sólo había apoyo mo ral. Pero no
tard ó en toma r posición un acto r que resulta ría cent ral en ese mo­
mento para evitar la desaparición de la cooperat iva. La Dirección
del Parque Nacional Lagunas de Chacahua (PNLCh), a cargo del
biólogo Carlos Sol órzano, buscó la manera de canalizar recursos
significativos para la reconstrucción del restaurante de la coopera­
tiva de La Escobilla.

De enero a agosto de 2006 se ded icaron de lleno a la recons­
trucción del restaurante. El recurso que PNLCh logró canalizar los
obligó a hacer un proyecto de vivero. Pr imordialmente las muj eres
se encargaron de desarrollarlo, de buscar la semilla, la t ierra, sem­
brar, regar y cuida r el crecimiento de los árboles. Fueron 25 mil
plantas maderables la qu e lograron producir a final del ciclo.

Los hombres se centraron en reconstruir el restaurante. Siete
meses de trabajos conti nuos implicó la reconstrucción, la partici­
pación de los socios fue excepcional. El 5 de agosto de 2006 fue la
reinauguración, con una gran fiesta que incluyó la presencia de un
representante del gobernador, cooperativas de la Red de los Hume­
dales, funcionarios municipales, el CMT y por su puesto del Parque
Nacional Lagunas de Chacahua.

Tercer aire con la Comisión Nacional para el Desarrollo

de los Pueblos Indígenas, coyuntura y posicionamiento

Antes elel incenelio ele la palap a, la cooperativa de La Escobilla co­
menzaba a toma rse en la reg ión de la Costa del Estado como un
referente de proyecto comunita rio, sobre todo de los del tipo ecotu­
rísrico, ele conservación y de participación colectiva o comu nitaria.

Esto colocaba a la cooperativa ele La Escobilla como el proyecto
estrella de los últimos años, era evidente que estaba avanzando, en
roda la región ele la Costa Oaxaqueña no había con qu ien compa-
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rarl e, sólo la cooperat iva de La Vent an illa, pero esa era una histori a
viva que pert enecía a otro periodo, pues su proyect o hacía más de
diez años que se había iniciado, con avances, pero en este momen­
to parecía est ar est ancado aunque fun cion ando.

En esas circunstancias apareció en e! escenario un nu evo actor
al cua l apost arían: la Com isión N acional para el D esarrollo de los
Puebl os In dígenas (cm).

El apoyo de la COI. Las cabañas

En el 2006, durante la reconstrucc ión de la palapa, Erad io, con el
apoyo del p restado r de servicios profesion ales Albe rto, su técnico
de cabecera, elaboraron el proyecto para solicitar recursos para el
siguiente paso: la const rucc ión de las cabañas. A finales de diciem­
bre de 2006, una semana después de la inauguración de la palapa,
recibirían la noticia: millón y medio de pesos para la const rucción
y equipamiento de cinco cabañas. Durante el 2007 los socios de la
cooperativa se concentraron en la construcción de las cabañas y de!
muelle flot ante en el estero.

El 8 de junio de 2007 se realizó un convivio fest ejando la inau­
guración de las cabañas, nu evam ente con la presencia de diversos
actores y ahora con la presencia de representantes de la CDI. Una
semana después, el 18 de julio, darían fruto las largas gestio nes
hechas ante e! CMT y la Con anp , quienes emi tieron e! permiso
para que la cooperativa pud iera llevar visitantes a la playa.

El g rupo de La Escobilla no había dejado atrás una de las vir­
tudes que los había hecho fuertes , canalizar los recursos íntegros a
lo que estaban destinados. La CDI, al corrobo rar esto, ap robó otro
financiamiento más para ser ejecutado en 2008 . Este fue destinado
a la const rucción de una oficina y una subes taci ón eléctrica y su
red de distribución de energía eléctrica.

El g rupo solicitar ía a la cm un tercer apoyo para la difusión y
promoción del proyecto y la construcción de un a palapa pensada
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para eventos como convenciones. El recurso fue aproba do y ejecu­
tado en 2009 .

H oy día la cooperativa se mantiene, cont inua cont rayéndose,
avanzando y debatiendo en los hechos su furu ro.

Una pausa a las inercias: diagnóstico y planeación participativa

Yo considero inmora l el científico que no se pre­
ocupa por lo que se puede hacer con los resultado

de su trabajo (Freir éen Fals; Gabarron, 1994:40) .

A finales de 2007, después de dos años de convivencia, le propuse
a los socios de la cooperat iva hacer el diagnóst ico y planeación par­
ticipativa (en adelant e DyPP), partiendo de dos razones cent rales.
Primero , por mi conocimiento del proceso del g rupo me resul tó
evidente la necesidad y uti lidad de afian zar el proceso organiza­
t ivo de la cooperativa, la dirección de su proyecto, de lograr una
reflexión y análisis colectivo desde ellos. Y un a segunda razón, este
diagnóst ico complementaría la lecrura qu e hab ía hecho al momen­
to sobre la experiencia de cooperativa , con los cual plasmaría más
información sobre este proceso.

Perspectiva participativa de investigación

Durant e la segunda mitad del siglo xx, el contexto social e in­
telectual lat inoamericano y una crisis generalizada de las ciencias
sociales da ría pie a la eme rgencia de un movimiento intelectual
crítico en la región en dos ejes. Por un lado estaría un a visión de­
venida de un a tr adición de casi un siglo, abo rda ba la problem ática
latinoamericana y el cambio -la tr ansformación- a un nivel ma­
croest ruc tural. El análisis de los problemas de desarrollo y cambio
social se centraba en su dimensión nacional e internacional.
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A la par, en la regió n, emergió y se desarrolló una segunda di­
mensi ón y dirección en el movimiento crít ico en las ciencias socia­
les de América Lat ina, ésta se condujo hacia la reflexión , análisis y
acción a nivel de lo microsocial, la acción de, en y con los movimientos
sociales, con los sectores populares. Los movimientos de liberación
en Am érica Latina serían el marco ideológico de este pensamiento
crít ico y la participación e investigación serían los temas concretos
del pensamiento.

La const rucción teórica de la invest igación-acción parti cipativa
(I AP) Hsería nutrida de varias líneas de pensamientos, abriéndose a
retomar elementos de divers as disciplinas que abonaron a la com­
prensión y el camino de la investigación y la acción para el cambio
social, conceptos básicos y principios fundamentales provienen de
paradigmas, teorías, disciplinas y experiencias prácticas diferentes
(Gabarrón, 1994:1 4).

Hacia lo metodológico del ve r-p ensar-actuar, Paulo Freire,
"como filósofo de la educación popular, integ ra los principios del
mater ialismo dialéctico-histó rico a su pedagogía del oprimido/a.

" "Invest igac ión-acción part icipati va" (IAP) se usa en Am érica Lat ina. Par­
ricipatory Acrin o-Research (PAR) se ha adop tado no sólo en los paises de habla

inglesa, sino ta mbién en el norte y centro de Europa; pesquisa part icipante en
Brasil ; recerca part icipa tiva , enquete-participarion, recherche-accion, Akr ion ­
forchung en otras pa rtes del mundo. En nue stra opi nión no hay en esras de­
nominaciones diferencias sign ificat ivas; no las hay espec ialmente entre la IAP

e IP (invest iga ción participa tiva). Pero es preferible, como en la IAP, especificar
el component e de la acción, pu esto qu e deseamos hacer comprender qu e "se
t rat a de una inves tigación-acción qu e es pa rt icipar iva y un a invest igación que
se funde con la acción (para rransformar la rea lidad )" (Arman, 1985 : 108 ).
De ahí tam bi én nuestras dife rencias con la vieja línea de proced im ient o de la
invesrigación-acción de Kur r Lewin en Esrados U nidos con otros propósiros y
valores, movim iento que, según parece, ha llegado a un puntO muerto intelec ­
tual. Asimismo señalamos nuestras diferencias con la lim irad a "intervención
sociológ ica" de Alain Touraine y de la "ant ropología de acción" de Sol Tax y
otros, escuelas que no pasan de la t écnica del m uy objetivo y algo distanciado
"observador-part icipant e" (Rahrnan y Fals, s/f:178 ).
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La suya es una filosofía pedagógica a la vez dia lógica, liberadora
y transformadora" (Gabarrón , 1994:15-16). Dentro de lo que él
denomina método psicosocial operativiza un proceso que se puede
sintetizar en sus momentos metodológicos esenciales: problemati­
zación-re flexión-acción. Esos momentos int eract ivos son momen­
tos lógicos fun dame nta les.

La IAP ha prec isado y afinado sus metodologías de intervención
social, anota Gabarrón y Hernández respecto de la investigación
participativa: "[djesde el inicio su identidad se manifiesta a través
de varias bases conceptuales y operativas, según Marcela Gajard o"
(Gabarrón, 1994 :18-1 9), estas son:

a) El punto de partida es la realidad concreta de los grupos con
los que se trabaja.

b) La prioridad por esta blecer relaciones horizont ales y antiauto­
ritarias.

e) La pr ioridad de los mecanismos democ ráticos en la división del
trabajo .

(1) El impulso de los procesos de aprendizaje colectivo a través de
prácticas grupales.

e) Reconocimiento de las impl icaciones políticas e ideológicas sub­
yacentes en cualquier práctica social, sea de investigación o de
educación.

j) El estímulo a la movilización de grupos y organizaciones para
la tr ansformación de la realidad social, o para acciones en bene­
ficio de la misma com unidad.

g) El énfasis en la producción y comunicación de conocimientos.

La IAP resulta en una gran herramienta o forma de vida que
nos da elementos pa ra hacer comunidad, para pensar nuestra con­
dición como sociedad, para tomar acciones en pro de esta misma
de una forma incluyente.



23 0 • RECURSOS ;-..JMUR,\LES y CONFLICTOS S()CIOA.\1HIENT-\LE~

Sobre el diagnóstico con la cooperativa de La Escobilla

Bajo est a perspectiva diseñamos el diagnóstico que ejecut aríamos
en con junto con la cooperat iva de La Escobilla, g uiado por el si­
g uiente ob jetivo:

Abrir un espacio de reflexió n y discusión colectiva con los socios de
la Sociedad Cooperativa "El Santuario de la Tortuga de La Escobi­
lla", que les permitiera a los parti cipantes de este grupo pensar su
proceso, afirmarse no sólo como parte de este proyecto, sino tam­
bién como sostén y directriz del mismo, facilitando la lectura de sus
potencialidades y sus deficiencias como grupo organizado (Bravo y
Arellano, 2007).

Asumíam os" varios límites sobre este objet ivo, valorábamos
aspe ctos que habría que tener claros en aras de una intervención
sensata . El p rim ordial era que sólo había la garantía de esta inter­
ven ción y no de un seguimiento. Por ello habría que log rar que el
g rupo reflexionara crít icamente sobre su desar rollo, pe ro a la vez
constructivarne nre sobre su situación como sujeto s sociales, como
actores capaces de inc idir en la dirección de su p royecto y en este
marco en la defi nición de acciones mediat as, por lo que el diag nós­
tico tendría que implicar un efecto p ráctico, a una acción útil para
ellos y su proyecto.

Los objetivos específicos deven idos del objetivo ge neral fueron:

a) Recuento de la historia de l proceso organizat ivo y los log ros de
la organización .

b) Exposición y aná lisis de necesidades y p roblem as de la organi­
zación (de tal forma que los facilitadores puedan organizarlos y
el g rupo pueda decidir la elección de u n p roblema para que en
conj unto con los facilitadores, el g rupo lo trabaje).

9 El ingeniero ambiental David N ava rrere y el sociólogo David Bravo,
quienes diseñamosen conjunto el guión de intervención de diagnóstico.
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e) Facilitarles la elaboración de un a estrategia que permita construir
una posible solución como producto final de este diagnóstico.

Estas serían las premisas que poco a poco delineaban la est ra­
tegia y el guión de intervención (Bravo y Arellano, 2007), e! cual
tendría la sigui ente estructura - mome nt os o etapas metódicas­
dentro de la lóg ica de la propuesta ver, pensar, actuar:

a ) Momento ver :

l. Presentación del equipo de facilitadores, con el fin de conocer
las expectativas de los participantes con respecto al diagnóstico
y la presentación del objetivo de la semana de trabajo.

2. Recuperación de la memoria histórica 1: Hi storia de la comuni­
dad.

3. Sensibili zación y pers onalización de! proceso de inserción (indi­
vidual) en la organización.

4. Recuperación de la memoria histórica II: Proceso organizativo
de la cooperativa.

b) Momento pensar:

5. Enumeración de prob lemas por área de trabajo .
6 . Priorización de problemas
7. Identificación y análisis del tipo de anfitrió n que ellos como

cooperativa desean y no desean ser, y el tip o de visitante que
desean y que no desean recibir.

8. Análisis de uno de los problemas seleccionado por los facilita­
dores: falta de visitantes (causas y efectos a profundidad)



e) Momento actuar:

9 . Confrontación y planificación de la solución al problema defini­
do y seleccionado por el grupo.

La parte más importante de los logros del diagnósrico es del
orden cua litativo y subjetivo, pues durante los procesos de an álisis
sobre la situación propia del grupo y el devenir de su proyecto, los
sujetos se van formando (en el sentido de aprendizaje, crecimiento
intelectual) a diversas escalas y con diversos efectos, lo cual depen­
de de la personalidad de cad a sujeto, de su historia, su carácter y
sus intereses. Los impactos en este senti do no son visibles sino en
el mediano y largo plazo, cuando estos suje tos, incluso estando o
no en este grupo y proyecto asuman papel es, se vuelven acto res
capaces de incidir en Otro s espacios, marcando rumbos.

El proceso de organización del g rupo, su historia y su particular
contexto han sido el corazón de m i exposición hasta este mo rnen ­
tO. Sin em bargo, ot ros tem as se hicieron presentes en este proceso
de investigación, los que desc ub rí bruscam ent e en el cam ino y que
me resulta fundamental exponer pa ra ent ender el presente y posi­
ble futuro de la cooperativa. Un tem a es "el ecoturismo" y el otro
es el ejercicio de "la polí t ica ambiental" . Abordo en el siguiente
apartado el primer tema y reservo el seg undo para el apart ado
fina l.

Tensiones estructurales 1: turismo y ecoturismo

El mercado se ha segmentado con e! riem po, pero
en ning ún caso se han abarid o las form as ya p ro­
badas de! rurismo o lo que es lo mism o, se aumen­
ra la aferra, pero no de manera compromet ida

sino complementa ria (Sanrana , 2006: 59 ).

El fenómeno turístico no se reduce sólo a la dimensión económ ica,
no es sólo un intercambio de bienes y servicios, ello es sólo un án-
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gula, quizá la superficie. El turismo es un proceso y una relación
socia l (subjetivo, efímero y sni géneri s), económica y cu ltural. El
fenó meno turíst ico toma cuerpo con el desarro llo del capitalismo y

se ha consolidado en el mundo moderno y posmoderno, industrial
y pos industrial.

A mediados del sig lo xx el ocio se convirt ió en un objeto de
consumo (desde una perspectiva económ ica-po lítica) y en un ob ­
jeto de deseo (desde una perspectiva psíq uica ). Sentimie nto, nece­
sidad y deseo subjetivo que es masificado en la sociedad urbana ,
primordialmente, pues en el ám bito ru ral, salvo sectores privile­
giados, se viven otros intereses y circunsta ncias que no empalman
con los huecos que suple el sistema turístico para las urbes; turis­
mo diseñado, ta nto para exclusividades, como para masas.

Ecoturismo: escenario dominante

Ecorurismo , concepto fascinador que evoca vi­
siones de un mundo salvaje, pero accesible a
ricos clientes dispuestos a cont rata r servicios

comerciales o aventureros (Barkin, 2000).

D urante la segund a mitad del siglo xx, el tem a ambiental fue
tomando g ran fuerza a nivel g lobal, desde la alarma pues ta por el
In for me de l Clu b de Roma (Meadows, 1972 y 1993) Yel Informe
Brundtland (997), se dejó al descubierto que de seg uir la diná­
mica de consumo energética g lobal, el agotamiento de los recursos
naturales es inevitable, de la mano de un colapso en todos los ám ­
bitos de la vida moderna.

En el informe Brundtland se p resentó por primera vez el con­
cepto de desarro llo sostenible, definiéndo lo como la hab ilidad de
"asegurar las necesidades del presente sin comprometer la capacidad
de las futuras ge neraciones para satisfacer sus propias necesidades"
(G ómez-Pornpa, 2006). Surge así el concepto del desarrollo sosteni­
ble, también llamado sustentable, duradero o conservacionista .
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En este marco y reconocim ien to de que la industria del turism o

es una g ran generadora de contami nación (lejos del mi to de la in­

dustria sin chimeneas) y exorbitante consumidora de recursos, surge

la "necesidad" por un turism o diferente, sus te ntable, alte rnat ivo.

Ton antzin Ortiz (2005:78) nos describe las tres principales ra­

mas del llamado turismo alternat ivo: turism o rural , turismo de

ave ntura y ecotu rism o.
El turismo rural co rre sponde a los via jes que t ien en co mo fin

rea lizar actividades sociales, cu lturales y produc t ivas cotidianas en

el m edio rural, en este turism o se buscan espacios:

[...} poco urbanizados que cuenten con un paisaje narural y cultural
totalmente ajeno al de las ciudades, en donde destaca la relación
arm ónica que tiene sus habi tantes con su ento rno; eso perm ite ofre­
cer una o varias posibilidades de esparcimiento con bajo impacto
ambiental, que contribuyen a la valoración y respeto de la población
local (Orriz, 2005 :4 1-42) .

En el turismo rural, el turist a ade más de su deseo de estar en

un entorno físico ru ral, también busca la convivencia y estancia con

pobladores de la localid ad. En el caso de nuestro país, la idea de con­

vivir con los pobladores alude a imágenes sobre el contacto con el
m undo indígena-campesino, un deseo de encuentro con el "otro" .

La m isma autora nos refiere q ue el turismo de auentnra corres­

pon de a los via jes que t ienen como fin realizar activ idades re­

creat ivas y de portivas asoc iadas a los desafíos impuestos por la
naturaleza, es de cir, aque l en el que el turist a se siente atraído por
experimentar, dicho en un leguaje coloq uial, "la adrenalina pura"
(O rriz, 2005 :78) vivida en acciones a obstáculos que la naturaleza
"ofrece" y q ue el ave nturero está dispuesto a retar.

El ecotnrismo corresponde a aq uellos viajes que t ienen como fin

rea lizar act ividades recreativas de apreciación y reco nocimien to de
la naturaleza a través del contacto con la mis ma, vinculada di ­
rect amente con la visión co nse rvacionisra y ambien ralista (O rriz,
2005:78).
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Respecto de la población local, el ecoturismo es ambivalente ; e!
interés central est á puesto en el cono cimiento de l medio ambien­
te, ya sea como estudios, como conocimiento o como exotismo.
Pero en muchas ocasiones , la cultura de la población local tam­
bién form a parte del "atract ivo". Aunque en muchos proyectos,
la población y su cultura siguen siendo secundarias debido a qu e
la naturaleza es e! centro de atención, la idea de peso es la visita a
lugares sin intervención humana, con bellos espacios naturales .

Ecoturismo

Como anotamos en los párrafos anteriores, e! ecoturismo tiene como
elementos centrales lo ecológico y la conservación . Se propone al
ecoturismo como "una alternativa viable de financiamiento en áreas
protegidas, en general da por hecho que es un a actividad ambien­
ta lmente benigna" (Bringas y Ojeda, 2000:386). Es una apuesta de!
sector conservacionista y ecologista del país, propuesta en la cual las
com unidades rurales (asentadas históricamente en áreas naturales
protegidas o áreas con g ran biodiversid ad) deben sumarse, subordi­
narse, con fines de conservación y un aprovechamiento sustentable,
bajo los lineamientos que los técnicos definan y dicten.

Se argumenta que el ecoturismo logrará generar, com o efecto,
recursos para las comunidades locales, que es "un elemento ca­
ta lizador para que las áreas rurales obtengan fuentes opcionales
de ing resos y no tengan qu e destruir los recursos para subsistir"
(Bringas y Ojeda, 2000:379). Pero, opina Ortiz:

[. ..} la creación de roda una infraestructura básica de invesrigación
para la conservación y arención al rurismo que visita los espacios
ecológicos de este país ha implicado que unos cuantos se beneficien
del ingreso generado por esra actividad tur íst ica (investigadores en
inversionistas), quedando al margen los habit antes originarios de
dichos lugares (Ortiz, 2005:76) .

J
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Es importante asumir un m anejo sus tentable de los recursos

naturales , en particular cuando estamos hablando de la actividad
turística, dado q ue como comentan Pera y M claren (200 5):

Mientras los parajes naturales del mundo tam bién están siend o des­
trui dos a un ritmo alarmante, la industr ia del turismo se está ins­
talando en áreas más remotas y biológicamente diversas, hogar de
pueblos indígenas, amenazando nuest ro entorno y form a de vida.
Según la Organización Mundial del Turismo, en 1998 se constató el
movimient o de 635 millones de turistas en el mundo. Para los re­
ceprores de este turismo intern acional (países anfitriones), la indus­
tria del turi smo crea depende ncia en una economía global inestable
que está fuera del cont rol local. Las actividades económicas y los
recursos locales cada vez son menos utilizados para el desarrollo de
estas comunidades, sino más bien para la exportación y el placer de
turistas y consum idores de otras áreas del mundo.

A pesar de q ue hoy d ía hay un g ran impulso por todo lo sus­
tentable, gobiernos, org anizaciones no gubernamentales y alg unas
empresas asum en lo sustentab le según sus intereses y su visión . En

el mercado los empresarios del turismo y del ecorurismo explotan

la naruraleza y sus recursos , su lógica de acumulación y ganancia
le impide reconocer externalidades, costos que van más allá de las
superficiales inversiones, costos ambientales que generan las acti­

vidades del rurismo y ecoturismo. Mucho m enos se log ra u n efecto

económico y social para las com u nidades donde se en cuentran los
recursos naturales que se explotan, como señala D . Barkin :

[...} pocos son los beneficios que filtran a las comunidades que han
cuidado esta riqueza durante siglos; los visitantes gastan ínfima parte
de sus presupuestos para los servicios ecorurísricos y las contribucio­
nes a las comunidades anfitr ionas son menos aún (Barkin, 2000).

Un ecoturismo de manejo privado implicará primordialmente
una continuación de extracción de valor de los recursos ru rales y
sociales (t angible e intang ible s), como anota]orge Ch ávez (2000) :
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[...} las tendencias neoliberales, al inhibir la participación del Estado ,
propician que los más débiles, y en este caso estaríamos hablando
de las comunidades anfitrionas, acepten las condiciones de los in­
versionistas que regularmente , en el cumplimiento de sus objetivos
históricos, pretenden explotar (y no aprovechar en e! sentido que la
Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente
señala) los recursos naturales, históricos o sociales en el corto plazo
para recuperar su inversión en el menor tiempo posible, sin prever
los impactos que pueden provocar. Es decir, la misma política del
turismo convencional, pero cobijada con el vocablo ecoturi smo por­
que la tendencia de! mercado apunta hacia una creciente demanda
de un turista consciente y exigente de un enromo saludable así como
desea una mayor comunicación con otras culturas, las nativas. Ha­
bría que revisar exhaustivamente las empresas, asociaciones y, des­
graciadamente también, a algun as comunidades que practican este
turismo. Encont raríamos que aún prevalecen el caciquismo, el lucro
y la ignorancia, entre otras, como las principales causas del deterioro
ambiental y social, so pretexto del ecoturismo.

El ecoturismo es un a aspiración , un intento por deten er y re­
vertir los efectos ambientales del turismo de masas, busca tener
un efecto en educación ambiental y en la cons ervación de los re­
cursos naturales, "promete ser parte importante de los program as
de desarrollo sustentable debido a su decidida motivación para
cons ervar sitios naturales" (Bringas y Ojeda, 2000). Sin em bargo ,
el des arrollo de diversos proyectos y las prácti cas de quienes los
gest ionan no pare cen empatar con estos objet ivos, los cuales pare­
ciera que poco a po co se van convirtiendo en intenciones.

Incluso, el que un grupo campesino o indígena desarrolle un
proyecto ecorurísrico no garantiza que se esté exento de esta din á­
mica, de la trampa del consumo, la venta, el comercio y la gana n­
cia desmedida, com o un ho rizonte.

Apostar a que el ecoturismo por sí solo detiene el impacto am­
biental es erróneo. Un ecoturismo rural y com unitario abre la po­
sibilidad de qu e los habitantes de las zonas naturales realicen un
resguardo de tales áreas y un aprovechamiento a partir de dicha
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actividad , pero la implicación de jugar en el mercado del turismo,
de la asig nación de valores de cam bio a servicios y al espacio, so­
mete a complejas tensiones la vida rural y su medio, las aristas son
filosas, sólo reconociendo, con los dueños de las tierras, las impli­
caciones, puede disminuirse el riesgo de que el ecoturismo sea una
act ividad turística más.

Tensión estructural 2: política ambiental (ANP) y medio rural

Según las auto ridades ambientales, el pue­
blo cucapá - pesquero por tradición y subsis­
tencia- es menos impo rtante que la curvina
go lfina, a pesar de que esta especie no es con­
siderada como endémica, rara, amenazada o

en pelig ro de extinción (Contralinea, 2007).

Política ambiental y áreas naturales protegidas (AN?)

Como describo en los pr imeros apartados, la existencia de la tor tuga
en la playa de La Escobilla atravies a toda la historia de esta comuni­
dad . H echo que ha implicado que instituciones gubernamentales y
O NG nacionales e internacionales realicen una intervención en esta
playa, donde el mayor impacto a la vida de la comunidad ha venido
directamente de la polít ica ambiental nacional. 10

Durante las décadas de 1960, 1970 Y mitad de la de 1980, la
política ambiental orientada a la protección de la especie , además
de ambigua, resultó secundaria e ineficaz, pues a finales de la dé­
cada de 1980 el quelonio sería declarado en peligro de extinción .
Sólo hasta mediados de esa década se harán los primeros decretos
para la protección del que lonio, y la declaración de un a Área de

10 Véase nota 6, p. 2 16.
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protección de flora y fauna; ll a inicios de 1990.12 La playa de La
Escobilla, en la década present e será declarada como un Sant ua­
rio.13 Todo ello ha implicado la ejecución de política ambiental de
impacto en la comunidad. De este tema buscamos dar cuent a en
las siguientes páginas.

Desarrollo de las áreas naturales protegidas

En nuestro país la política ambiental orientada a la pro tección de
los recursos naturales - en particular en lo que concierne a la apa­
rición de áreas naturales protegidas- tuvo sus inicios en 1876, "la
conservación "moderna" se inició oficialme nte en 1876, durante el
gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada, con la protección del De­
sierto de los Leones, al declararse "Reserva nacional". La razón de
la declaratoria fue proteger el principal productor de agua para la
Ciudad de México; y su modelo de referencia sería "la declaración
de Yellowstone como Parque Nacional, hecha en 1872 " (Castillo,

11 Decrero del 29 de octu bre de 1986, por el que se det erminan como zo­
nas de reserva y sit ios de refugio para la protección, conservación, repoblación ,
desarrollo y control, de las diversas especies de tortuga marina, los luga res en
que anida y desova dicha especie.

12 El Cent ro Mexicano de la Tortuga nació en sept iembre de 1991 y abrió
sus puertas al pú blico en 1994. Hoy exhibe especies de tortugas marin as,
terrestres y de agua dulc e que habitan en México. Los esta nques donde se re­
producen y estudian las tortugas cuentan con las condiciones adecuadas, para
procur ar su bienestar; las especies que se exhiben están ambient adas con flora
y fau na atendiendo sus característ icas específicas.

u Acuerdo por el que se determ inan como áreas naturales protegidas, con
categoría de sant uarios, a las zonas de reserva y sitios de refugios para la pro­
tección , conservación, repoblación, desarrollo y cont rol de diversas especies de
tortuga marina, ubicadas en los estado de Chipas, Guerrero, J alisco, Michoacán,
Oaxaca, Sinaloa, Tamaulipas y Yucatán, iden tificad as en el decreto publicado el
29 de octubre de 1986 . Publ icado en el 0 01', 16 de jun io de 2002 .
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200 1) en Estados U nidos . El pa tq ue Yellowsto ne sería el modelo
de referencia de conservación inicial en nuestro país.

Se ap licó un modelo que implicaba que el área natural decla­
rada quedara vacía de gente, pero a la vez estaba legalizada - por
vía de concesiones- la explot ación de los recursos, para el caso de
los parqu es, la explo tació n foresta l, del agua, e incluso el cam bio
de uso de suelo.

En 1926 se presentó el primer reglamento que buscó tener
un alcance nacional en la conservación de los bosques en nuestro
país, "cuando se expide la primera Ley Forestal de carácter federal
(...} donde se definen legalmente pro teg idas y se considera en el
nivel nacional, la importa ncia de proteger los recursos naturales"11

(Paz, 2005 :65-66). Sin em bargo, dura nte las siguientes décadas
serán esporádicas, secundarias y escasas las acciones en torno a
la protección de los recursos naturales y del medio ambiente. Y
como la misma Com isión Nacional de Áreas N aturales Pro teg i­
das (Conanp) señalara, durante las cinco décadas subsiguientes,
"México no establece con claridad y efectividad políticas públicas
en mat eria de conservación de los ecosistemas y su biodive rsidad"
(Conanp -Semarna t, 2007).

En la década de 1960 eme rge un cont exto internacional que
irá colocando en un plano central y primo rdia l la discusión sobre
la conservación del medio ambiente y los recursos naturales, que
a la post re se consolidará en el ambiguo discurso del desar rollo
sustentable y sostenible -paradigma de nuestros días.

En la década de 1970, en el plano internacional se definie­
ron programas concretos de alcance global para enfrentar la pro­
blemática de agotamiento de los recursos naturales y el de terioro

11 En 1876 bajo la presid encia de Sebas ri án Lerdo de Tejada se da la cxpro ­
piación dcl Desiert o dc los Leones por la import ancia dc sus manant iales y en
1917 éste se convierte en el prim er parque nacional del país. .Miguel Ángel dc
Quevedo como presidente de la Jun ta Central dc Bosques promover á, en ese
mismo año, la primera Ley Forestal dc México; sin cm bargo , ésta sólo pod ía
ser apl icada en el Distrito Federal (Sema rnap, 1996:5 1; en Paz, 2005 :66) .
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am biental, e! principal fue el Programa de las N aciones U nidas
Para el Medio Ambiente (PNUMA), creado : "[...} a raíz de la Con­
ferencia de Esrocolmo " (Paz, 2005 :69 ), la creación de! Program a
de la Unesco "El Hombre y la Biosfera" (MAB), por sus siglas en
inglés, lo cual revoluciona la concepción de conservación que hasta
ent onces había imperado, a tr avés de la creación de la reserva de la
biosfera (Halffte r, 1984a y 1991 ), "cuyo enfoque conceptual es el
de conciliar la conservación con la sat isfacción de las necesidades
humanas" (Jarde!) (Paz, 2005:70), sin embargo:

(...] al igual que con los parques nacionales, estas categorías (de la
reserva de la biosfera) respondían más a los modelos defi nidos inter­
nacionalmente que a las condiciones ambientales y sociales del país
y, mucho menos, a las demandas de la población asentada en estos
espacios (Dolores, 200 7:175).

En México se adoptó a finales de la década de 1970, la pro­
puesta de la Unesco "El H ombre y la Biosfera", que recom endaba
que la conservación deb ía esta r vinculada a los objetivos de desa­
trolla region al y, por ello, la población local debía com pro meterse
activamente en un papel dual: "como respo nsable y como bene­
ficiaria" (Paz, 2005:16). Esta orientación abría la posibilidad de
que los responsables del diseño de la polít ica ambiental asumieran
la realidad local, dada la composición de los espacios naturales en
nuestro país ,

La propuesta de la Unesco cayó en el terreno fértil en la polí­
tica ambiental de nuestro país, pues "hacia finales de la década de
1970 se crean las pr imeras Reservas de la Biosfera en nuestro país:
Montes Azules, en Chiapas, en 1978, y Mapimi y la Michilia, en
Durango, en 1975 y 1977 respectivamente" (Paz, 2005:71 -72). Es
de resaltar algunos rasgos part iculares que se ges taron en el mode­
lo mexicano, pues estas áreas son creadas con una concepción que
aceptaba la existencia de grupos huma nos en estas áreas y se propo­
nía que e! manejo de estas áreas naturales incluye ra la part icipación
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de un asesoram iento técnico no gube rnamental y de la pobl ación
local , surge lo que Gonzalo H alffter (984) denomina:

[o..] la modalidad mexicana de reserva de la biosfera, enrre cuyos
elementos principales están : 1) la vinculación de las reservas a la
problemát ica socioeconómica regional, 2 ) la participación de la po­
blación local en el manejo de reservas y 3) la administración de estas
a cargo de instituciones de investigación científica y de educación
superior (Paz, 2005 :71-72).

Parecía que la conservación comenza ba a de jar de ser vista úni­
camente como una perspect iva de p ro tección sólo de! medio am ­
bie nte y de! ecosistema, se ampliaba la perspectiva al visualizarla
como "u n instrumento para e! desarrollo regional" (Paz, 2005:71­
72); pero ello sería p lanteado en e! plano de la leg islación , y en

nu estro país eso implica que se quedara en un buen deseo, pues
como en otros casos las legi slaciones pasan a ser sólo buenas in­
renciones.

Au n bajo esta realidad , durante la década de 1990 las áreas na­
turales protegidas ' ? se convertían en el ins trumento centra l para la
conservación dentro de la política ambiental m exican a. Fin alm en­
te, en el año 2000 se crea la Conanp como órgano desconcentrado
de la ahora Semarnat , dedicado a lograr los objetivos de las áreas
na turales protegidas, basados centralmente en la Ley General de
Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente.

Sin embargo, el alcance de los obje tivos de u n área natural
"pro teg ida" ha resultado limit ado, pues en la realidad estas áreas

" Un área natural protegida (AN P) se define como "cualquier porción del
territorio, ya sea terrestre o acuática,cuyascondiciones ambientalesoriginales
no han sido esencialmente alteradas por las actividades humanas, y en las que
protección y conservación de los recursos naturales y culturales, se consideran
de urilidad pública, en beneficio de la calidad de vida de la población presente
y futura" (CNPPA, 1978) [hnp://www.ine.gobomx/ueajei/publicaciones/libros
/28/intohtmi].
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quedan la mayor ía de las veces desp rot egidas y sin una vigi lancia
eficaz. Adem ás de la aparición del confli cto , entre los ejecu tores de
la política am biental y los afectados en su territo rio, pues:

La normativa sobre el medio ambiente , apuntando a la definición
fuerte del "área natural protegida" como bien público y colectivo,
produ ce una serie de efectos, el mayor de los cuales es la confluencia
y/o conflicto ent re aquellos que intervienen respecto al territorio y
en relación a quien posee/pretende albergar sobre el mismo los inte­
reses "legítimos" de uso, goce y disfrute (Simonica, 2006:41).

Com o ejemplo local tenemos un estudio dest inado a identifi­
car los cambios en la cubierta vege ta l de la Reserva de la Maripo­
sa Monarca y su área de influencia antes y después del decreto de
ampliación de la reserva del 2000, en éste se encont ró una elevada
perturbación del bosque (pérdida del arbolado sin cambio en el uso
del suelo) en toda el área de estudio, la cual es mayor dentro de los
lími tes de la Reserva y más aguda a partir del decreto del 2000.

Comunidad es rurales ante la política del área natural protegida

En México los espacios naturales son tam bién espacios sociales y el
desarrollo de am bos no ha sido ni contradictorio ni contrap rodu­
cente, al contrario, ha sido un enr iquecim ien to mutuo lo que ha
caracterizado esta convivencia, como señ ala el Grupo de Estudios
Ambientales (GEA):

En México, los campesinos e indígenas históricamente han sido empu­
jados hacia los espacios geográficamente más inaccesibles: las laderas,
sierras y barrancas, donde se encuentra gran parte de la biodiversidad
actual. Un alto porcentaje de selvas, bosques, matorrales y zonas ári­
das se encuentran en territorios bajo régimen de propiedad ejidal y
comunal y bajo sistemas de manejo campesino (Granich, 2006).
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Las práct icas culturales de resguardo y ap rovechamiento de los
recursos, sus norm as, la cosmovisión respecto del medio o la natu­
raleza de los pueblos, es lo que ha hecho que sob reviva y se conser­
ve hasta hoy la m ayor parte de la biodiversidad de nuestro país y
recíprocamente diversas culturas (con todo su contenido) de l país
y de la región latinoamericana."

El hecho de que durante largos pe riod os se haya mantenido un
"fuerte traslape existente entre p ueblos indígenas y recursos na­
turales no es coincidencia. Históricamente, los pueblos indígenas
han estado fuer temente ligados a la base de sus recurs os na tura­
les, estrategias de subsistencia y sistemas de valores" (Mart ínez,
2006:20). Sin embargo , aunque estén intrínsecamente ligados ­
medio y cultura-, hoy se enc uentran en riesgo por las condiciones
que impone la política econ ómica g lobal, misma que presiona a las
comunidades sobre el mal uso de t ales recursos .

A pesar de las adversas condiciones estructurales, tanto para el
medio como para los pueblos, hoy en día:

México y otros 12 países contienen en sus territorios 80% de la bio­
diversidad mundial; nuestro país tiene 10% de las especies de plan­
tas y animales torales. Pese a que este patrimoni o natural mexicano
está íntimamente ligado al patrimonio cultu ral y al conocimiento y
uso que los pueblos indios le han dado históricamente a los recursos
naturales, se le sigue negando a los pueblos indios - para su bene­
ficio y desarrollo- el derecho de propiedad sobre ellos (M arrínez,
2006:2 0).

Seña la Elvira Durán que "[1}a cultura colect iva o común de con­
servación, resguardo y aprovechamiento de los pueblos campesinos
e indígenas es histórica". Un análisis de grupos de ejidos del centro
de Quintana Roo y de la Costa Grande de Guerrero, donde por más
de 15 años se ha extraído madera legalmente bajo control de las

\(, "En los territorios indígenas se encuenrra 80% de la biodiversidad lati­
noamericana". Entrevista con Boavenrura de SousaSantos (2008 ).
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comunidades, mostró que las tasas de deforestación fueron bajas y
comparables con la estimada en 76 ANP (Dura n, 2008) .

La promoción de la diversidad biológica y su aprovechamiento
es una estrategia de largo plazo que hacen los pueblos originarios,
pues como señala Chapela (20 02), al reconocer que la biodivcr­
sidad contiene diversos recursos aprovechab les, ya sea como ali­
mento, medicina o para el espíritu , entonces las comunidades se
convierte n en resguardadoras de tal biod iversidad.

Por ello es cent ral pa rtir del reconocimient o del derecho de los
pueblos sobre sus territo rios, de su conocimiento tr adicional, del
conocimiento de éstos sobre él, y por ende al derecho que sean el
eje y centro de una política ambiental. Sin desconocer la violencia
que hoy enfrentan los pueblos ante el imponen te modelo de vida
occidental-capitalista, cuya ideología y visión del mundo se cuela
poco a poco a los pueblos, debilitando y destruyendo la relación
int rínseca ent re el hom bre y la naturaleza.

Resul ta urgent e entonces replantear la política am biental, va­
lorando el verdadero efecto ambiental de las áreas naturales, así
como cam biando el paradigma de participación, el cua l, desde las
instituciones, en la actualidad está m uy lejos de una consulta o
un permisibilidad de perma nencia - de los pueblos y comunidades
campesinos e indígenas- en el espacio, elaboración de reglas y nor­
ma defini das desde el escrito rio.

Refle xiones finales

La existencia de la tortuga y el huevo como recursos en esta comu­
nidad generó por lo menos tres hechos que hay que hacer notar. El
primero fue que los pobladores desarrollaron un a forma de subsis ­
tencia alime ntaria relacionada con el consumo de huevo y carne de
tortuga, como un complemento alimenticio que se sumó a la pesca
y la caza de espec ies terrestres, junt o al cultivo de diversas espe­
cies, por supuesto maíz y frijol como base . El g rado de consumo
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de hu evo y carne de esta com unidad difícilme nte podría afectar la
reproducción del quelonio.

El segundo hecho tuvo que ver con la abundancia de la espe­
cie en la comunidad, lo cual propició el desar rollo de una red de
mercado de consumo del huevo, la piel y la to rtuga a partir de la
década de 1960 ; tal mercado se consolida durante la década de
1980, particularmente el del em brión. Ello implicó la aparición
de un valor de cam bio de tales produ ctos y a su vez la llegada y la
construcción de un a red de mercado, en la que el poder y el dinero
colocaron a los pobladores de La Escob illa como mano de obra
para el saqueo masivo de huevo; y dadas las condiciones económi­
cas de los pobladores, la subordinación se gestó sin significativos
cont rapesos.

El terce r hecho, igualmente relacionado con la existencia de
tales recursos, fue el peso de una polít ica am biental dirigida a la
protección de la especie, la cual jugaría pape les ambiguos y dis­
persos, que al final se cristali zaron en una política conservac ionista
hacia la especie (dada la crisis de extinción en la que entra a finales
de la década de 1980), que criminaliza a cualquiera qu e realice la
extracción del huevo y partic ularmente a todo escobillense, cali­
ficándolo de traficante de huevo y de voraz consumidor, nega ndo
con ello el abso luto acceso al recurso (o sea se corta de tajo el apro­
vechamiento de recurso para alimentación como se venía haciendo
hasta antes de que el mercado impusiera su dinámica de explota ­
ción y consumo) y acent ua ndo la ya de por sí neg ativa condición
socioeconómica.

La din ámica económica impone y const ruye esquemas a los que
hay que subordinarse, y la polít ica am biental define , desde el apa­
rato polít ico administ rativo, normas, prohibiciones y reglam entos
sin considerar las condicio nes histó ricas, culturales y socioeconó­
micas adversas de la sociedad ru ral, negándose a ver las relacio­
nes de poder y los intereses económicos que prevalecen en estos
escenarios. Entonces la economía en to rno al huevo y la polít ica
ambiental son determinantes que inciden en las opciones, acciones
y elecciones de desarrollo de esta comunidad y la cooperativa.
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Otro factor sumamente relevante es el turismo - desde la dé­
cada de 1980- y el ecoturismo -desde mediados de la década de
1990- , que han implicado pa ra los pueblos más efectos negat i­
vos que beneficios, pues el ecot urismo se presenta más como una
nueva forma de acum ulación, parti cularmente cuando se tr at a de
proyectos part iculares , con la novedad de que aparenta una di­
mensión ecológica qu e no es más que la mercant ilizaci ón del me­
dio en aras de la ganancia.

El ecoturismo, manejado por com un idades indígenas o campe­
sinas, pa reciera que no cosificará el medio y no concentrará riqu e­
za en unas manos, pe ro de ello no hay ga rantía. En el tem a de los
proyectos de ecoturismo manejados po r comunidades (indígenas o
campesinas), se juega la posib ilidad de la generació n de una alter­
nativa para una mejor vida de comunidades rurales. El impulso del
ecoturismo com unitario debe asumir clarame nte de principio el
riesgo de una dependencia de tal actividad, lo cual tiene diferentes
g rados de implicaciones para los pueb los; el riesgo de colocar en
un a situación servil a las comunidades en aras de esta r bien con
el turista y obtener unos dólares, y el riesgo de que la dimensión
ambiental pa rece volverse un ado rno, un escena rio más que la po­
sibilidad de apo rtar al resguardo y aprovechamiento del medio.

Ahora bien , retoma ndo el motor cent ral del inicio y desar rollo
de este trabajo, que fue ente nder y ana lizar desde un a mirada mi­
crosocial, cómo en la comunidad de La Escobilla se gestaba un g ru­
po en pos de un proyecto de beneficio colectivo, mi intervención
y mi seguimie nto del proceso de la cooperativa de La Escobilla,
las sistem ati zación de elementos de su histo ria como comunidad y
como grupo , y mi relación con los socios de la cooperativa me per­
mi tió visua lizar algun os elem entos que considero fundament ales,
que se juegan en la emergencia y conformación de actores sociales
(individ ua les o colectivos) y sujetos sociales, capaces de generar
sinerg ias desde sí y de incidir de manera relevante y consciente en
la dirección de su histo ria - nunca sin tensiones, ni contradicciones
y siempre sin garantías de desti no.
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El poco o mucho beneficio que generaba la extracción del hue­
vo de tortuga a los pobladores de La Escobilla fue un elemento que
complementó parte de la economía familiar, por lo menos entre las
décadas de 1970, 1980 y, con muchos conflictos, algunos años de
la de 1990, cuando el ejercicio de la política de conservación im­
pide enérgicamente la explotación o aprovechamiento del huevo
de tortuga.

Acompañado de este hecho, las mismas instituciones y algunas
organizaciones no gubernamentales ponen en la mesa de los esco­
billenses la posibilidad de una opción de futuro para su bienestar.
Ante la eliminación de la opción de generar ingreso mediante la
extracción de huevo, los pobladores de La Escobilla resultan en
sujetos potenciales para la generación de proyectos como opciones
de generación de ingresos .

Sin embargo, son proyectos impuestos y ajenos a los actores
locales y sus procesos, por lo que será insuficiente el ofrecimiento
superficial de opciones, pues en la medida que los sujetos tienen
un limitado reconocimiento y apropiación del contexto que impli­
ca determinado proyecto, su voluntad de acción es débil y de poco
alcance. Esto sucedió a los pobladores de La Escobilla en la ocasión
en que las instituciones canalizaran algunos recursos para impul­
sar un grupo de taxista, de pescadores, conservación del medio y el
de ecoturisrno, todos con el fin de generar opciones de generación
de ingresos. Pero, como señala Zemelman (1987), en el momento
en que los sujetos logran reconocer opciones y construir proyectos
(en el sentido de proyectarse), se transforman en sujetos actuantes,
lo que implica saltos cualitativos y subjetivos.

El proceso del caso de La Escobilla implicará para algunos su­
jetos ir haciendo historia, ir acumulando memoria e ir definiendo
identidad. Durante varios años, tres o cuatro actores externos a la
comunidad intervienen en ella tratando de incentivar el desarrollo
del proyecto ecorurístico; sin embargo, no se gestó un proceso de
apropiación que permitiera a los sujetos tomar las riendas del pro­
yecto . La dinámica era la imposición de un proyecto.
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Esta situación derivó en un aparente fracaso, pues después de una
considerable inversión de recursos financieros y humanos, el avance
fue nulo. Pero estos actores externos no percibirían que el proyecto
sería aprendido por varios sujetos de la comunidad, que emergerían
en un momento despu és de que las instituciones retiraran su inten­
ción de seguir impulsando a la comunidad para que desarrollara su
proyecto e ir dando forma a su organización.

Consideramos qu e hay dos momentos que muestran el salto,
el cambio determinante de los actores locales para asumir el pro­
yecto. El prime ro acont eció en el 2003: con la renuncia del primer
presidente de la cooperativa, Isidro Alta mirano, se elige a Eradio
Santillán como nuevo presidente; es un momento en el incipiente
proceso donde el grupo actúa y toma la decisión de manera autó­
noma, con voluntad propia, sin embargo, sin la suficiente fuerza
para tomar la rienda en pleno.

Después de haber abandonado nuevame nte todo, en el 2004
algunos actores deciden retomar el proyecto . A parti r de este mo­
mento liderazgos asum en la dirección del grupo, comienzan a
cons truir una historia propia, lo cual implica la definición de un a
identidad colect iva y con el paso del tiempo la apropiación del
proyecto ecoturíst ico. Se conforma así la organización, no como
una estruc tura fluida, sino como forma de exp resión de voluntades
colectivas, con una fuerza capaz de empujar hacia proyectos que
van definiend o realidades a través de la persecución del proyecto,
empujado sin duda por voluntades colectivas tejidas en relaciones
intersubjetivas comunes.

El segundo mom ento es una afirmació n que no es sino pro­
ducto del proceso y es el momento en el qu e se quema la pala­
pa y no se rinden los acto res, sino que se reafirman a sí mismos,
reconst ruyendo y fort aleciendo en todas sus escalas el proyec to.
Circu nstancias que fueron propicias para que apareciera en el es­
cenario un nuevo acto r, al cual aposta rían: la Comisión Nacional
para el Desarrollo de los Pueblos Indios. Al respecto , el apoyo fi­
nanciero resul tó benéfico para la construcción de las cabañas, una
oficina y una subesrac i ón eléct rica así como su red de distr ibución
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de energía eléctri ca. Es impo rtante no perder de vista que la virtu d
que identifica al g rupo La Escobilla fue canalizar íntegrame nt e los
recursos económ icos para el uso destinado. H echo qu e facilitó la
conti nuidad del proyecto.

Por otra pa rte, la experiencia de haber realizado un diagnóstico
y planeación parricipa tiva con los socios de la coope rativa de La
Escobilla y una breve revisión de la investigación-acción parrici­
pativa tuvo diferentes impactos, tanto en los socios como en los
facilitado res. Hacia los socios de la cooperativa, la aportación cen­
tr al fue abrir e! espacio para la reflexión del proceso y el estado del
g rupo. A los facilitadores por un lado les brindó elementos útiles;
sin em bargo , la apo rtación mayor fue e! aprendizaje y la reconfi­
guración de la posición de éstos hacia los sujetos, asumiéndolos
como tales y no como ob jetos , asumiendo su dimensión creativa,
activa y pensante.

Una polít ica de conservación de recursos naturales que no sea
capaz de dia loga r con los habitantes de los espacios naturales para
acordar las me jores formas de ma nejo del medio, difícilmente lo­
grará cambiar las condiciones tanto sociales como ambientales. Lo
mismo para quienes buscan definir al ecot urismo como un esque­
ma de desarrollo en el medio rural, de no comparti r y reflexionar
los riesgos de un a act ividad dependiente, subordinada al merca­
do y hast a colonizadora; no podrá hacerse una propuesta sensat a
que haga posible qu e la actividad tenga efectos posit ivos en e!
ámbito social, económico , cultural y am biental. En ese sentido ,
cons ideramos central pa rti r de! reconoc imiento del derecho de los
pueblos sobre sus terr ito rios, de su conocimiento tradicional, del
conoc imie nto de éstos sobre él, para que sea el derecho el eje de
un a política am biental.

El caso de la cooperativa de La Escobilla nos enriquece por ha­
cer transparente su manejo, y perm itirnos ligar las implicaciones
que el proceso g rupal tiene al buscar desa rrollar un proyecto.
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comunitaria en microcuenca:

territorios con cultura
para "buenas prácticas"*
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Introducción

Este ensayo aporta algunos element os para valorar el trabajo co­
munitario en una microcuenca con la participación basada en la
estruc tura organizat iva de la localidad. Se integra en la temática
derivada de los debates que promueve la Comisi ón Económica para
América Latina y el Caribe (CEPAL) en su serie sobre microcuencas
y gobernabilidad, así también es pa rt e de los puntos que resalta la
Red Latinoamericana del Agua (Waterlat) en el mane jo del agua de
la región latinoamericana y de líneas de investigación que la Red
de Investigadores Sociales del Agua discuten de! manejo comuni­
tario del agua. El estudio se realizó en una com unidad localizada
en e! norte del estado de More!os. Se sitúa en una m icrocuenca,
por lo que se invita a comprender la perspectiva de cuenca como
espacio hid rogeográfico. A la vez se discute e! concepto territorio,
como punto de partida para comprender la microcuenca , espacio
lleno de cult ura e identidad, que puede ser entendido de modo
integral. Así, las act ividades de los usuarios en la ges tión por su
agua, son más bien las activ idades de los sujetos en e! manejo del
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agua. Insert ados en programas metodológicos, como el manejo
de cuencas que busca "buenas prácticas " para la susren tabi lidad .
El agua, como recurso en disputa, provoca una lucha const ante,
cont ra los que acaparan el vital líquido: la industria turística, los
fraccio nam ientos, los que compran pozos para otras actividades,
mismos que se enfrentan con estrat eg ias y prácticas, lo que im ­
pl ica el surgimie nto de los movimientos ambienralistas . Por otro
lado, analizando las estrategias de lucha y las act ivid ades y prácti ­
cas, se puede ver una perspectiva integ rad ora y holística, en la que
se va ap reh endiendo el objeto de estudio. Esto va dejando al lecto r
la posibilidad de comprender el asp ecto metodológico del trabajo
empírico, y la consta nte cercanía con la teoría referente. Por lo
ge ne ral, se integra el comportamiento de los actores como sujetos
socia les para el alcance del manejo integral de cuencas . A lo larg o
del escrito se describe el desarrollo territorial de la comunidad ,
comprendido como una serie de estrategias cot idianas en la vida
comunitar ia, que se incluyen como procesos culturales, sociales y
económicos para el crecimiento de la localidad , en relación con la
búsqueda de l ag ua, lo que deriva en la necesidad de la au tonomía
para controlar sus recursos, sin que ello implique un divorcio con
las formas estatales. D e esta manera se aprecia la autonomía como
poder de control sobre la energ ía, en lo cua l cada quien apreciará
lo que es suficiente, citando a Ill ich (1974): "Q uizá sería una socie­
dad pobre, pero seguramente rica en sorpresas y libre". Este t ipo
de an álisis se va dando a lo larg o del tex to, invitando al lector a
comprende r las actividades y estrat egias locales por el ag ua en un
marco concep tua l integrador.

El escrito se basa en la invest igación realizada en 200 1-2006,
como parte de los estudios del Doctorado en Desarrollo Rural de
la UAM-Xochimilco. La investigación facilitó comprender la di­
námica social com unitaria que se des arrolló en un pueblo, San
Agustí n Amatl ipac, de los Altos Centrales de Mo relos, en la pa rte
alta de la microcuenca del río Yautepee. Este pueblo ad m inistra
su sistema de Red de ag ua pot able bajo un principio de sustenta­
bilid ad , entendiendo por éste un principio socialmente acep tado,
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económicame nte viable y ecológicame nte sano, que implica act ivi­
dades en las que se cont emple a las ge neraciones venideras, sobre
todo en la explotació n de los recursos. Así, los saberes locales, y sus
formas auste ras de desarrollar las actividades, pueden ser ente n­
didos de ntro de este principio suste ntable. Es decir, se enciende la
bomba únicamente los meses en que no hay presencia de lluvia, y
cuando es la tem porada de ésta, la siguen capta ndo en los tejados
de sus casas, como se mencionará más adelante. Esto nos ofrece
un ejemplo de participación comunita ria, alterna tiva al discurso
dominante de los sistemas operado res de agua como los únicos
encargados de administrar el sistema de ag ua potable , pu es en este
caso es administrado por la misma com unidad.

Esre sisrema mixto es imp ortant e, pu es tr asciende la forma
obligada por un nu evo mod elo de organización decidido por las
comunidades, en su readaptación a lo nuevo. Es decir, la organi­
zación descrita de las comunidades de la región se encamina a la
conformación del sujeto colectivo, así como la posibilid ad de una
comunidad que, en potencia, permita un a ges tión alternat iva des­
de un senti do multicomunitario, desde el cual tres comunidades
forman un solo comi té de agua, que logr a las estr ategias de tr aer
el agua a la zona y repart irla. Todo ello insertados en un terr itorio
qu e es la microcuenca, espacio que se art icula a una discusión so­
cio-espac ial-te rrito rial, que dinamiza un enfoque más amplio, que
da cuenta del act ua r del sujeto, mediante la apropiación del mismo
de sus actividades en relación con la com un idad, las fest ividades,
en suma, con la vida cotidia na, elementos de riqueza int ersubje­
tiva que interactúan con la realidad y la tr ansforman, haciéndose
partícipes de su histori a y generando un sentido complejo real, en
una cuenca con sujeto, en un a cuenca con histor ia.

La mo nog rafía que se presenta está basada en un estudio de
caso, enfocado de modo pecu liar. Su ob jetivo no es "probar" una
tesis, sino argumentar a partir de un caso los beneficios ecológicos
derivados de la ges tión comunitaria de los recursos ambientales
a nivel local. El caso estu diado se presenta como una especie de
"tipo ideal" de sujeto colectivo en acción . Se enfatiza que la res-
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ponsabilidad y las iniciativas de gestión tienen que descansar en
última instancia en la propia comunidad .

Se trata de una estrategia de conocimiento que se propone dia­
logar con los saberes ambientales populares y locales, bajo e! su­
puesto de que e! saber ambiental implica la apert ura de la ciencia
- incluidas las ciencias sociales- a un diálogo de saberes , orientado a
suscitar o a promover prácticas ambientales sustentables (Gimé­
nez, 20 10:15). H a alcanzado un nivel de epistemología práct ica,
al llevar e! taller de devolución a la comunidad y construir cono­
cimiento con la ge nte qu e participó en la investigación (Puent e,
2009). Se te rm ina la invest igación cuando se devuelve e! cono­
cimiento generado a los grupos con los qu e se interactúo para el
desa rrollo de! trabajo.

Respecto a la merodología del trabajo, e! proceso de investiga­
ción nos permi tió ver con claridad la relación ent re la cultura local
y la construcció n microrreg ional. La complejidad de entender las
dinámi cas social, políti ca y económica de los actores en relación
con e! agua y estudiar la cuenca en su complejidad, implica usar
la metodología relacional, así como un enfoque integrador, que
ayude a focalizar al sujeto en su espacio, como responsable de los
efectos en e! manejo de la cuenca.

San Agustín Am atlipac, pueblo donde se llevaron a cabo las
entrevistas por ser el prot agon ista en la luch a por el agua pa ra la
part e alta de la microcuenca Yautepec , es una comunidad que se
adecua a la modernización, pero de un a manera libre y autónoma.
Las herramientas se centran en e! proceso de const rucció n y trans­
formación de la realidad comunitaria. Al analizar las act ividades
locales, bajo e! enfoque de! desarrollo suste ntable, se observa que
se limita el uso del recurso al mínimo indispensable, para desgas ­
tar menos y para arm onizar más. D e este modo podemos sign ificar
concreta mente ciertos procesos austeros para conseguir el agua en
la vida cotidiana .

San AgUStÍn Amatl ipac presenta un paradójico problema para
el estado de Morelos, ya que surtirle el agua, al igual que a los
otros 4 5 pueblos de la parte alta , implica tener menos agua para la
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industria tu ríst ica del estado ubicada en Yaurepec, Cocoyoc, Oax­
repec, así como también para la dotación de l servicio a los fraccio­
namientos y a las obras derivadas del turismo. Por ello, Ama tlipac
no ha tenido ag ua servida desde los orga nismos operado res a lo
largo de su histo ria, y la investigación expone más adelante las es­
tr ategias organizativas para adquirir el agua en red .

Manejo integral de cuen cas

En los planes de ges tión del agua se le ha dado un lugar especial y
una part icular impo rtancia al término "manejo int egral de cuen­
cas", entendido como los aspectos metod ológicos para tr abajar
con par ticipación de los usuarios en los espacios hid rogeogr áficos,
las cuencas. Se usa en diversas instituciones del agua en el mundo,
y se caracte riza po r ser un concepto holíst ico y un a metodología
participativa .

En la invest igación doctoral se sug irió que, al tr abajar con los
poblad ores en las microcuencas, se podr ían ver los ámbitos micro,
y así comprende r las act ividades generadas como partes de proce­
sos que puede n cont ribuir al manejo del ag ua de un a cuenca. Se
tr at a de un cami no alte rnativo ante la vía forma l institucional. En
específico, discutirnos la part icipación com unitaria como vía de
au t én tico intercambio del sujeto en su espac io para la apropiación
y tr ansform ación en la gest ión sustentable del agua.

Plinto de partida del trabaj o. Partimos de que la comunidad es el
acto r colectivo que din am iza el proceso de integración a la cuenca
como configurac ión espacial. La toma de decisiones en la comu­
nidad se art icula con otros nudos de poder. Sin em bargo, hay que
dejar m uy claro el papel que desempeñan el municipio, el estado
y la institución oficial qu e maneja el agua, al interferir en las deci­
siones de la com unidad.
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Aportes de este estudio, A partir del est udio fue posib le constatar que
la participación com unita ria, basada en la est ruc tura organiza tiva
y en la cultura de las comunidades, puede servi r para la transfor­
mación de la realidad . Esta comunidad desarrolló un proceso de
gestión parr icipat iva para reconstruir la red de ag ua pot able, que
había usado por sólo dos meses y que pe rd ió durante 20 años.

La inves tigación facilitó comprender la cu lt ura del ag ua comu­
nitaria, que consiste en combinar prácticas t radicion ales de su uso
y manej o. La adminis tración actual de su sistem a de red lo con­
siguió bajo un principio de susrenrabilidad, insistiendo en ser un
sistema de bajo desgast e energético, que cuida el uso del recurso
hacia un alcance de futuro, así como económicamente viable. Tam­
bién comprendido como aus tera, esta cua lidad, incluida de ntro de
las estrategias de supervivencia campesina, se ha mostrado como
parte de un saber local ambiental. Como dijimos anterior mente,
se apaga en to do el periodo de lluvias y se enciende en los cua t ro
meses de secas, lo qu e deriva en un sistema comunitario que, con
autonomía reso lutiva, maneja su sistema local.

Este sistema mixto es importante, pues se encamina a la con­
formación del suje to colectivo y pe rmi te una ges tión alternativa
desde un sentido rnult icornu nirario, por ser un proceso llevado
a cabo entre va rias comuni dades de la m ism a reg ión alta de la
m icrocuenca. El proceso de invest igación nos permitió ver con cla­
ridad la relación entre la cultura local y la const rucción mi crorre­
gional. H em os enco ntrado una microcuenca do tada de una praxis
sociohistórica.

Reflexiones del territorio-menea. Se enfrentan dos tendencias en la
lectura de este escrito: un a, la gestión integrada del ag ua, el mane­
jo suste ntable de ésta desde los sucesos internacion ales y otra, de
organización comunitaria, aurogesri ón y pode r local hacia el m a­
nejo sustentable de l agua. Am bas tienen que ser entendidas como
parte de un mismo complejo: el manejo sus tentable del ag ua, por
eso se enfocan como procesos complementarios .
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El debate actual sobre e! agua en e! mundo gira alrededor de la
privarización del servicio, la cent ralización/descent ralización en el
gobierno y la administrac ión de instituciones. Rompemos con la idea
de necesirar inversión privada, depender del cont rol cent ralizado y
de las políticas públicas centralizadoras como única directriz para
resolver las problemáticas de agua a escala nacional y mundial.

Postulamos a la comunidad como el ambiente microsocial desde
donde se va hilando este procedimiento de gestión del agua, hasta
alcanzar e! nivel macrosocial en beneficio de la cuenca. Es un puente
que permite transitar desde las acciones locales con los organismos
que gestionan a ese nivel, hacia las acciones de estado y federación
ma nejadas por la Comisión Nacional del Agu a (Conagua). Se com­
prenden otras implicaciones en la polít ica pública nacional e inter­
nacional del vital líquido, como la agenda 2030, para el agu a.

Creem os firm emente que la comunidad, su cultura e identidad ,
tiene en sí misma los gérmenes del cambio social requerido para e!
manejo sustentable de! agua, ent re otros . En la experiencia obser­
vada y los logros, pequeños entre sus fracasos, pero sobrepuestos
en nuevas estrategias de lucha, se encuentra un a tendencia hacia
la autonomía desde la au togesrión de servicios de! agua . H ablar
de autonomía implica reconocer, por un lado, la larga tradición en
los movimien tos populares en México y, po r el otro, el aporte con­
ceptual que generaro n los pueblos indios al usar un término -que
no existe en sus lenguas-, juntOcon el de sociedad civil. La práctica
alternatiua ; como eje de reflexión te órica, será el ámbito donde e!
sujeto posibilite una diversidad de estrategias para e! manejo de su
propio terri torio.

Los usos y costumbres de San Agustín Am atlipac han sido res­
petados por el ayuntamiento, y han logrado resistir ciertas normas
Osug erencias que vienen directamente desde e! municipio. La co­
munidad decide y allí está la base de su autonomía.
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Las cuencas: espacios geohidrológicos y sociambientales

Respecto a las cuencas como espac ios geohidrológicos y socioam­
bien rales, resaltamos la importancia de concebir a la cuenca como
el espacio sociogeográfico donde se ge neran los procesos para
atender la p roblemát ica del agua. Creemos que la falta de destreza
para integrar los enfoques macro y micro que se ha n dado en las
polít icas públ icas mexicanas, son parte de la confusión en los cam ­
bios de la Ley de Aguas Nacionales que ha sufrido nu est ro país,
por lo menos durante el siglo xx y lo que va del XXI.

En la historia de l manejo del agua, a través de las políticas pú­
blicas, vemos el poco interés en valorar un a necesaria integración,
y no separar las políticas m acro, como fue la tendencia en los man­
datos de Porfirio D íaz, Plu t arco Elías Calles, Abelardo Rodríguez
y Luis Echeverría, de las micro, que fue la tendencia en las gestio­
nes de J osé López Portillo, Miguel de la Madrid y Carlos Salinas.
En el caso de este último, se rompe fuertemente el trabajo de lo
micro para darle m ayor poder a lo macro, a través de los Consejos
de Cuenca, y se desar t iculan las juntas de agua , que se entregaron
a las asociacio nes de usuarios: los distritos de riego.

Las cuencas son espacios geo hidro lógicos dond e se escurre,
cap ta y evapora el agua , en los que conviven y compiten seres
humanos, an imales y plantas por la existe ncia. Por ello, podemos
defin irla como espacio socioam biental.

La gest ión del agua en un a cue nca vincula a diversas insti­
tuciones. D esde el marco formal inst itucio nal, se trabajan, sobre
todo, los aspectos técnico-hidrológicos y del marco jur ídico, los
derechos de agua , las jur isdicciones para la normatividad, ade más
de los estudios de disponibilidad, de escu rrimiento y de recarga.
Partimos del hecho de que cada cuenca asume un doble papel: el
de la función técn ica y el de la diná mica social.

La cuenca comosistema . La cuenca hidrog ráfica puede ser una unidad
adecuada para realizar la gestión am biental sustentable del agua ,
en la medida en que se log re compatibilizar los intereses de los
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habitantes de las diferentes zonas o sectores y sus actividades pro­
ductivas . Esto con lleva a ge nerar procesos de implementación de
las políticas públicas, que garanticen la conservación de los recur­
sos y el mejoramiento de las condiciones de vida de la población.

Sobre las cuencas y la g lobalización. En los foros mundiales,
donde se reúnen tanto ministros de las naciones, como empresa­
rios del agua y autoridades públicas qu e se mueven en el ámbi­
to de la administración del agua. Existe una fuer te tendencia de
analizarla como una mercancía, un objeto de uso , para el qu e los
"usuarios" pagan cuotas de servicio cada vez más caras . Detrás de
muchas administraciones públicas están los planes privatizadores
manejados por grupos de poder económico. Esta es una tendencia
global. Las naciones que intentan participar a nivel glob al en los
foros mundiales no necesariamente llevan esa inclinación, pues hay
g randes ejemplos de manejos públicos y comu nita rios, que pueden
serv irnos como referentes a los que creemos en el manejo local del
ag ua . Sin embargo, estos ejemplos entran en una fuerte compe­
tencia, al querer obtener buenas calificaciones ante los g randes
expert os, que no son más que los grupos de poder que privatizan
el agua. A pesar de lo anterior, en muchos casos, estudiosos de las
cuencas proponen alte rnat ivas públicas, ecológ icas y participativas
de manejo de las mismas.

Las cuencas enA mérica Latina. El concepto de manejo de cuencas ha
evolucionado desde la década de 1970 . El enfoque pasó a niveles
más complejos, protección de recursos naturales y mitigación de
efectos de cambio climático, entre otros, ahora se buscan de alter­
nat ivas para el mej oramiento de la producción forestal, de pastos
y agrícola, así como mejorías en el saneamiento del agua (Dour­
jeanni y]ourvalev, 200 1).

Lo anterior de acuerdo con la visión de la política de la CEPAL,

que incluye las mejoras en la calidad de vida de los habitant es de
la cuenca; incremento en la infraest ruct ura; aumento de rendi­
m ientos debido al trabajo de conservación y generación de opor-
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tunidades de un desar rollo a larg o plazo, con mejores práct icas
am bientales (Dour jeanni y J ourvalev, 200 1).

En el contexto mexicano. El ag ua, en el Valle del Anáhuac, denomi­
nada res niliius (cosa de nadie), se regulab a por todos y por nad ie.
El agua se manejaba dentro del sistema político teocráti co a través
de concesiones, permisos o asig naciones (Lanz, 1997 :2 1-35; Guz­
m án , 1999 :15). En el siglo xv, en la cuenca del Valle de México,
las cabeceras de los pueblos tendían a situarse dentro de los prin­
cipales centros de agua, y los sujetos te ndía n a situarse en t ierras
más altas conectadas con pequeñas corrientes. Los pueblos ribere­
ños trab ajaban sus chinampas y compleme ntaban sus recursos con
la recolección , la caza y la pesca en el lago (Torto lero , 20 00:28).
En est a cosmovis ión, la naturaleza operaba como su jeto mítico
o religioso, a través del cual la sociedad alimentaba un diálogo e
intercambio fru ctífero (Toled o, 2000 :16).

Con la llegada de los sistemas de exp lotación de la naturaleza ,
proveni entes del viejo mundo, se rompe el diálog o sociedad-na­
turaleza. Sin em ba rgo, los ámbitos comunitarios manejan todavía
alg unos ritos tradicion ales y un sentido de pertenencia sociote ­
rrito rial. En los tiempos de la Coloni a, se fuero n ge nerando los
problemas de distribución de derechos del agua a favor de las cla­
ses dominantes. H ast a la fecha cargamos con esos problem as, que
detonan muchos de los conflictos de apropiac ión y distribución de
los recursos naturales en México.

La evolución de las polít icas de la menea en la historia del siglo xx
mexicano. La visión de las meneas como sistemas de planeación integral .
En el siglo XIX se puede ver cómo las leyes fortalecieron el poder
de Estado, al increme ntar el poder federal en m at eria de aguas .
Adem ás, hu bo un a fue rce intervenció n extranjera, En el sig lo XX

resalta la discontinuidad en las políticas de Est ado. El manejo
de cue ncas en México fue institucionalizado por la Secretaría de
Ag ricultura y Fomento, posteriormente la Comisión Nacional de
Irri gación. Durante la década de 195 0 se crearon comis iones de
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cuencas hid rográficas, las cuales fueron organismos descentraliza­
dos de la Secretaría de Recursos H idráulicos (Lanz, 1997:21-35).

En la actualidad, diversas instituciones gubername ntales y no
gubernament ales gest ionan microcuencas , con distintos objetivos
y procedim ientos, como e! Instituto Mexicano de Tecnología del
Agu a (IMTA), el Fideicomiso de Riesgo Compartido, la Secretaría
de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimenta­
ción (Firco-Sagarpa), la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos
Natura les (Semarnat) y la Fund ación Man antial, entre ot ras. Todas
estas experiencias se encuent ran dispersas en e! país, sin articularse
a un plan de desarrollo regional.

Otros actores en el escenariode las cuencas, En México se da un cambio
en la década de 1990 en el escenario de las políticas del manejo
de! agua y recursos naturales. Los Consejos de Cuenca se regla­
mentan en el marco de la Ley de Aguas N acionales de 1992. La
Comisión N acional de Aguas es la encargada de dicha ley, pero
queda inser ta dentro del marco jurídico de la Sernarnat , así que las
decisiones y acciones de la comisión siguen supeditadas a revisión,
lo que deja confuso e! modo de actu ar. A partir de la separ ación
se fortalece el trabajo a escala local, de acuerdo con e! marco legal
de 2004, es decir, la intervención de los gobiernos locales en deci­
dir, presupuestar y administrar. Se da un nuevo pape! a lo micro:
algunos efectos positivos de esta nueva legislación (Dourjeann i y
] ourvalev, 2002) . Estas aproximaciones metodológicas del Insti ­
tu to Water Law and Indigenous Rights (Walir) reflejan marcadas
tendencias para el desar rollo de las polít icas públ icas ge neradas en
un cont exto internacional, que repercuten en las políticas públicas
mexicanas.

Así, la part icipación comunitaria y el manejo integral de cuen­
cas, pueden analizarse desde este marco histórico polít ico, las po­
lít icas de la agenda XX I, fruto de la Cum bre Internacional de las
Naciones para el Desarrollo determinan que dejan un espacio cla­
ramente abierto a la part icipac i ón de distintos secto res sociales y
privados. La ley de aguas nacionales -para México- remarca e!
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tema de la autonomía del sector go bierno enca rgado de l ag ua , y
una nueva localización de la Conagua, que se separa de la Sem ar­
nat para depender direct amente del Ejecutivo, lo que implica un
recorte presupuestal del 70 % de sus ing resos. Esta apert ura puede
ser una navaja de doble filo, en donde cabe la privatización por
parte de los g rupos poderosos, de la misma forma en que cabe la
participación del sector social.

La implicación de estos cam bios nos lleva a ver lo que logra el
pueblo de San Agustín Am atlipac, desde su organización interna
para el sistema de ag ua potable y sanea miento.

Participación y autonomía comunitaria

La comunidad se adecúa a la modernización, pero de una manera
libre y autónoma, de tal modo que permite ajustar sus avances
con sus tradiciones y sobrevive con equidad y auto nom ía creadora .
Esta relación autonom ía-sociedad civil tiene que ver en muchas de
las discusiones sobre el Est ado-nación , que sería un tem a que nos
queda tangente, no así el modo com uni tario y la aurogesrión. La
organización simple y flexible, la elección democráti ca y por últi ­
mo, la formación p ráctica, nos llevan a entender las pos ibilidades
de cuidado en los sistemas operativos, desde un esquema auroges­
t ivo o local que, en un momento dado, puede ser asist ido por un
Estado, sin ser dependiente de este aparato institucion al mayor.

Cuanto más fuerza tenga la inst itución comunitaria, tendrá una
mayor posibilidad de sobrevivencia y, si se añade el reconocimiento
estatal, estará en condiciones de aportar ejemplos organizativos a la
instancia mayor, así como a recibir aportes técnicos y económicos
para mejorar administrat iva y sustentablem ente. A medida que la
comu nidad es reconocida por sí misma como un g rupo organizado
y admi nist rat ivo, identifica sus lími tes y sabe en qué momento toca r
la puerta del Estado y lograr la ayuda requerida.
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lHanejo de meneas, desde las decisiones de los sujetos de desarrollo rttral ,

La comunidad es el ambiente microsocial en donde la coope ración
y la ayuda murua - que se da desde mucho tiempo atrás- van
hilando los procedimientos de gest ión del agua hast a alcanzar el
nivel m acrosocial. La comunidad, acrora y transformadora de su
realidad, se convierte en sujeto social. En nuestro análisis de comu­
nidad , coincidimos con las expe riencias relat adas de otros aurores :
Agarwa ll, Vanhaydat han, Os trorn, Palerm y Mart ínez Sald aña, se
ve un aporte desde lo local en el manejo de recursos hídricos, en el
que resalta la exp eriencia orga nizativa y la tendencia para log rar
el m an ejo autosuficiente de l sistema.

Manej ode recursos naturales desdeel sujetosocial. Una cultura del agua
es fundamental en la identidad campesina. El actor social en su
espac io, la cue nca, m odifica sus relaciones con los recursos natu­
rales para mejorar sus condi ciones de vida, a partir de sus acti­
vidades cotidianas y la organización com unitaria transforma su
realidad. Al comprender la acción de los actores sociales dentro
de los escenarios histórico-sociales, nos enca rgamos de atender un
vacío generado po r los viejos marxist as del determinismo estruc ­
tural, procediendo a dar pistas de un a perspec tiva integ radora qu e
comprenda al sujeto y sus procesos identitarios en la cot idia nidad ,
com o base de la transform ación social. Como Gilberto G iméne z
(20 10) nos refiere, de manera similar a Alejandro Pizzorno (1983)
y Alberto Melu cci (1999), pa ra ana lizar a los actores sociales hay
que acercarnos a su act uar, de este modo se relacionan con otros
sujetos , convirtiéndose en acciones o movimientos sociales.

El sujeto socia l ru ral, el campesino desde su margi nalidad, ha
podido m antener formas de resistir en est ilos propios de vida, re­
creados en su prácti ca cotidiana histórico-cultural, que se relacio­
nan con resgua rda r sus ritos y costumbres. Es un g rupo social
que m antiene a flot e acti tudes ante la naturaleza m ás parecidas
a las formas ancestrales de manejo con el entorno ambiental, nos
pl antea el reto de mi rar al desarrollo rural como parte de l desa-
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rrollo susrenrable de las comunidades, que luchan por una mejor
relación con su medio.

En la adecuación de la organización entre pasado y presente
está el trayecto histórico cultu ral, en el cual se dan caracte ríst icas
d istintivas e identi ta rias de cada comunidad. Actualmente, es im­
prescindible tornar en cuenta el ento rno am biental y la relación de
este entorno con el desarrollo local.

Los campesinos e ind ígenas, por su condición de pobreza y
marginación, han tenido procesos de desa rro llo menores en tér­
minos económ icos; pe ro eso no les impide enco ntrar, en algunos
casos, un importa nt e desarrollo human o, sobre todo en los aspec­
tOs de cohesión y organización, que sienran las bases del desar rollo
comunitario.

Desde nuest ro enfoque metodológico, es más fácil entender el
desarrollo ru ral local si conocemos al actor rural qu e lo promueve.
La caracterís tica intrínseca de este desarrollo es que proviene de
un actua r en colect ivo. Para nosotr os, el acercamiento a la vida
cotidiana de la comunidad no puede desprenderse del vínculo con
la naturaleza.

La región espacio-temporal para el desarrollo de la microcuenca,

el espacio geográfico, histórico, cultu ral y organizativo de San Agustín

Amatlipac en la óptica territorial y sus e fectos en la cultura regional
del agua

Precisam enr e, al comprender el espacio desde los procesos cultu ­
rales, evitamos caer en las delimitaciones lineales y cartográficas
con las que, en muchas ocasio nes, se represenran los territorios,
limitándose a caract erizar funcionalmente los espacios, ya sea en
lo administ rativo, lo po lít ico, lo eclesiástico o lo ecológ ico, como
situaciones sin movilidad , en vez de otros campos y sus relaciones
entre s í, que m uest ren al territorio como un ente complejo.

Creemos que considerar la complejidad de la región es una
veta teórica, complemenramos con otra propiedad de la cuenca , la
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cual no quisiéramos dejar de lado: la multiescalaridad territorial,
que cont iene la propiedad que hem os denominado elasti cidad . La
elasticidad permite hablar a nivel local de las microcuencas.

l a ubicación regional : la microcuen ca del río Yautepec

Los Altos Centrales de Morelos son la part e alta de la microcuenca
del río Yaurepec y es una región que aba rca un área aproximada de
347.463 km". En ella se desarroll a la vida de 4 5 pueblos, con un a
población aproximada de 36 mil habitantes (Unicedes, 2002).

La región se ha caracterizado por ser una paradoja, llueve mu­
cho (l 400 mm anuales), pero no tienen agua disponible para los
pueb los que la conforma n. Esto se debe al tipo de suelo poro­
so, que permite escurrimientos e infiltraciones destinados hacia la
zona media y baja de la cuenca. El agua, en lugar de retenerse, se
escur re y brota más abajo, en el valle de Yaurepec y Cuautla, don­
de están los campos de culti vo de riego y los balnearios turísticos.

En las partes de los valles de la cuenca se encuent ran campos
de cultivo con sistemas de riego, lo qu e permite un adecuado nivel
de productividad agrícola. Esto ha generado un a desigual acumu­
lación de la riqueza, y a la vez una cultura de manejo del agua
asimé tr ica a nivel cuenca. La escasez de agua ha dotado a los habi­
tantes de las partes altas de ciertas habilidades pa ra el cuidado de
la mism a. En la parte alta de la cuenca del Yautepec , se consumen
aproximadamente 70 litros diarios por persona, en comparación
con los de las partes medias y bajas de la cuen ca, con un consumo
de hast a 400 litr os diarios por persona.

Las comunidades de los altos morelenses, situadas en la zona
boscosa, abastecen cerca del 80 % del agua que utili zan los habi­
tantes de todo el estado de Morelos. La cont radicción en la escasez
y abundancia tiene su parte técnica y también su part e mítica y
social. La falta de agua como un mito, ma ntiene una serie de ven­
tajas económicas para las partes medias y bajas de la microcuenca.
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Es precisamente la ruptura con el mito de escasez la qu e const ruye
el sujeto social y permite tener una red de agua en un a zona de
veda para pozos.

La localización territoria l e hidrogeográfica de San Agustín Amatlipac

La ubicación de San Agustín Ama tlipac corresponde a la cabecera
de la microcuenca, se encuentra en el municipio de Tlayacapan y
sólo cuenta con las corrient es de las barrancas que descienden de la
cordillera neovo1cánica, como cauda l temporal. Se tienen además
jagüeyes, que son em balses para almace nar agua, que han estado
en desuso. Por lo general, a lo largo del municipio de Tlayacapan ,
en las ayudantías no poseen red de agua pota ble. La infraestruc­
tura hidráuli ca se ha construido en la zona media de las cuencas
y se ha dado preferencia a la explotación de pozos para los valles
y planicies de la microcuenca del río Yaurepec , a excepción de Te­
poz tlá n, que se encuent ra ligeramente debajo de Am atlipac.

La carencia de agua ha sido mi tificada por los poblado res de la
reg ión , con lo cual pa recen responder a la lóg ica cultural , pero a
la vez estos pobladores son parte de un marcado int erés del g rupo
político social que prefiere destinar agua a otros secto res más redi­
tuables . Con ello dejan ver un int erés político y económico, en el
qu e se enfatiza la escasez como resultado de un pro yecto delib e­
rado. Sin embargo, en el pueblo pagaron a un a compañía priv ada
para la lectura del aforo, y entonces quedaron conformes, porque
el estudio reporta la existencia de ag ua en el pozo.

Los jagüeyes son un mecanismo de aprovisionamiento de agua
qu e, según la hipótes is de algunos histori adores locales, existen
en la zona desde tiempos ant eriores a la llegada de los españoles.
Por Otro lado, tenemos conocimientos de ellos g racias a algunos
archivos históricos acerca de sus usos tradicionales en el siglo XVI.

Toda la gente te nía derecho a hacer uso de los jagüeyes, respe ta n­
do los usos y costumbres adecuados. Las ofrendas a los jagüeyes se
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encuentran emparentadas con la tradición indígena del centro de
la república de sacralizar el ag ua .

En los hechos relatados por un person aje de l pueblo llam ado
Ángel Rojas, poblador de Tl ayacapan , a quien se le conoce como
El diablo, se pone de mani fiesto la lucha por el agua en la década
de 1970 (Gaona, 1997:1 82).

Lo del agua se lo debemos al padre Claudia Favier, aunque se mo­
lesten los gobernadores: a todos les exigimos y nomás ofrecían pero
nunca hicieron nada. Y vino él y dijo:
- Vamos a hacer un pozo, señores, y si no enconrramos agua yo
pago el COStO de la excavación y los rrabajos.
y era medio millón de pesos de aquel tiempo. El pueblo reconoció
la buena voluntad, entonces, todos trabajaro n y se encont ró agua a
doscientos metros. Llegaban y llegaban técnicos maestros invitados
por el padre, y el pueblo feliz prosperando.

El sujeto comunitario y su resistencia histórica comunitaria
en la cultura del agua

Al mirar a los pueblos específicamente en sus relaciones sociales
y polí ticas, a part ir de su praxis socioh istórica (Landázuri, 2002),
se nos abre la oportunidad de conocer un viejo orden, adecuado
al presente, para conseguir un a mejor calidad de vida . La historia
nos report a el triu nfo de las haciendas, de te rra tenientes ayuda­
dos por las leyes y del progreso en el ám bito rural. Sin embargo,
creemos que la vida de las comunidades , en su historia oral, en sus
dinámicas organizat ivas y cult urales, expresa una continuidad y
una modernización , que nos llevan a u na vida de riqueza cultural
impresion ante.

La carencia de ag ua en la reg ión de los Altos de Morelos im­
pulsó, a partir de fina les de la década de 1960, que se em pezaran
a perforar pozos en busca de ag ua pot able. Desde este entonces,
con la facilidad de buscar el ag ua en mantos más profundos, se
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